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      Todavía no tengo ni idea de cómo sucedió. No era fea ni nada por el estilo. ¿Pero sexy? Pfftt, ¿yo? No. Bueno, no hasta que me di cuenta de que sí lo era... para él, al menos. Y me iba a aferrar a eso porque, en caso de que no lo sepas, no hay nada mejor que sentirse sexy.

      Y, Dios, cómo me sentía sexy y cachonda en este momento. Jase Steel no ha cambiado demasiado en los últimos años. Sigue siendo controlador, protector y todavía me ama más duro de lo que jamás hubiera imaginado que alguien pudiera amar.

      Sí, dije más duro y lo digo en todo el sentido de la palabra. Su naturaleza sobreprotectora y dominante me empuja constantemente al límite y siempre me marea con esa sonrisa resplandeciente, esos ojos color chocolate y la forma en que dice "Bebé".

      Había leído esa palabra mil veces en las novelas, pero no era lo mismo cuando salía de sus labios. Para nada.  Su voz, su mirada, su sensualidad en general cuando la decía era como un regalo de Dios; hacía que todo fuera mejor. El chocolate sabía más a chocolate, los colores eran más brillantes y un abrazo encendía esa chispa en lo más profundo de mi ser, convirtiéndome en una futura mamá excitada y hormonal. Ese nombre, Bebé, todavía después de todo este tiempo, tenía el mismo efecto en mí.

      Las amigas de mi madre y yo seguimos leyendo libros juntas en el Club de Lectura como siempre lo hacíamos cuando vivía en Palo Alto; sólo que ahora los discutimos en un foro diferente: FaceTime.

      Esta noche, mientras Jase dormía, terminé Irons, el primer libro de la serie Norfolk. Puede que Jaxson Irons no viva la costa de Jersey, pero esta mamá estaba excitada y necesitaba un poco de Steel, de Jase Steel.

      Nunca le admitiría a Jase lo mucho que me excitaban los libros, porque enloquecería si supiera que me ponía cachonda con otra cosa que no sea él. Él no entendería que había leído libros eróticos durante años y que, hasta que lo encontré, no sabía que el sexo podía ser así de bueno. Besar era diferente con él, era otro lenguaje erótico. Su lengua me saboreaba, sus labios rozaban los míos suavemente y luego, en segundos, me poseían, reivindicando que yo era lo que él más quería en esta vida.

      ¿Debería despertarlo? Probablemente no. No había dormido bien en meses.

      Había perdido a la primera y única mujer a la que había permitido entrar en su corazón mientras ella daba a luz. Sabía que era exactamente por eso que tuvimos una discusión cuando le dije que quería tener un bebé. Por eso, después de tres meses de matrimonio, hizo todo lo posible por frenar sus deseos sexuales. Por eso, a pesar de lo emocionada que estaba por ser madre y permitir que Jase Steel, mi esposo, experimentara la alegría que conllevaba un embarazo, se lo oculté durante tres meses.

      Quería disfrutarlo. Quería sentir todo lo que siente una mujer cuando tiene una pequeña vida creciendo en su interior sin decirle a nadie hasta que fuera realmente necesario.

      No es que Jase y Bella no fueran suficientes, lo eran, pero yo quería llenar nuestro hogar. Quería crecer y vivir sin miedo a la pérdida. Sé que era una locura, pero yo también había sufrido una pérdida devastadora y sabía que merecíamos ser felices.

      —Jase —toqué su pecho tan ligeramente como pude, sabiendo que cada vez que me muevo por la noche él salta de la cama alarmado.

      Me incliné y besé su pecho y, sí, tiré un poco del anillo de su pezón con mis dientes. Últimamente estaba muy, bueno, excitada. Mi partera, a la que veía a espaldas de Jase porque él no quería que una "maldita curandera" hiciera el trabajo de un doctor verdadero, una doctora "mujer" porque ningún maldito amante del coño iba a tener la satisfacción de ver lo que era mío y hurgar en él; me dijo que el sexo podría ayudar a inducir el parto y que la semilla de mi marido (sí, dijo semilla, ¿no es adorable?) podría ayudar a acelerar este embarazo, que ya estaba de nueve meses y dos semanas.

      Él saltó, pero yo le llevé la mano al pecho y seguí jugando con su anillo.

      —Bebé, son las tres de la mañana —dijo con calma, después de darse cuenta de que no estaba dando a luz en nuestra cama.

      —Las hormonas del embarazo me están afectando. Así que esto es completamente tu culpa.

      Le di un beso en el vientre y él gimió: —Oh, ¿en serio?

      Levanté la vista y él me apartó el pelo de la cara para poder verme.

      —Él tiene hambre todo el tiempo. Parece que nunca se...

      —Me la acabas de bajar. No puedes mencionar a mi chico mientras hablas de chuparme la polla, Carly —Me levantó y me abrazó mientras bostezaba—. Duerme. Guarda tus fuerzas para cuando llegue el parto.

      Me besó la cabeza y me frotó la espalda.

      —¿Recuerdas que no podré tener sexo hasta por lo menos seis...?

      Se incorporó y gimió: —Tu voz tiene línea directa con el Príncipe, está despierto y con ganas. Te quiero por detrás. En cuatro.

      Inmediatamente lo obedecí.

      —Mierda, bebé, ya estás mojada. Empapada, de hecho —dijo mientras me besaba el trasero y recorría con su dedo mi muy hinchada y hambrienta abertura.

      —Te deseo.

      —Más vale que eso nunca cambie —gimió, antes de hundir dos dedos dentro de mí.

      Me empujé hacia él y susurré: —Más.

      —Lo que quieras, bebé.

      Estaba de rodillas detrás de mí, sosteniendo mi cadera con su mano mientras la otra guiaba esa hermosa polla perforada sobre mi clítoris. Dios, amaba ese piercing, a Jase y al príncipe de acero en su polla.

      —Oh —gemí.

      —¿Oh qué, bebé? —Lo hizo de nuevo.

      —Jase, por favor sólo... —Me embistió. Él no era de los que me hacían rogar.

      Miré por encima de mi hombro, necesitando ver su hermoso rostro mientras entraba en mí. La forma en que su boca se abrió ligeramente y sus ojos se entrecerraron era tan sexy. Esa visión era casi tan orgásmica como cuando tocaba ese punto... —Sí.

      —¿Ahí, bebé? —Su mano dejó su polla y ahora ambas manos estaban en mis caderas mientras entraba y salía lentamente, dentro y fuera, dentro y…

      —Oh, Dios.

      —Te sientes tan jodidamente bien, bebé, tan...

      —¡Jase! —Grité y me precipité hacia delante, poniéndome boca abajo y rodando hacia mi lado. Dios, dolía.

      —Bebé, ¿qué...?

      —Creo que he roto aguas, Jase. —Me acalambré y traté de no gritar, pero me dolía, me dolía mucho.

      —Mierda —se levantó de un salto y se arrodilló junto a la cama para quedar a centímetros de mí—. Respira, bebé, y no te detengas, ¿me entiendes? —Asentí con la cabeza—. ¡Carly, respira, joder!

      No me había dado cuenta de que estaba aguantando la respiración pero cuando la solté volví a gritar y otro calambre me recorrió.

      —¿Cuánto tiempo te ha estado doliendo? —preguntó mientras se ponía los vaqueros.

      —Toda la noche, pensé que…Jase, me duele.

      —Está bien —se inclinó sobre mí y comenzó a frotar mi espalda baja en pequeños círculos—. Cuando te deje de doler, te vestimos. Iremos al hospital y… ¡Dios, maldita sea, Carly, respira!

      Exhalé, —No me di cuenta de que no estaba respirando. Lo siento, Jase.

      Empecé a llorar porque: uno, me dolía y dos, lo estaba preocupando.

      Me besó la cabeza una y otra vez, —¿Se te alivió?

      —Creo que sí.

      Corrió al armario y cogió la bolsa que yo había preparado para el hospital, y que él revisaba, todas las noches.

      La puerta se abrió y Momma Joe entró a hurtadillas: —¿Es hora?

      —Sí —me limpié las lágrimas y asentí.

      —Oh, mi hermosa Carly, no llores. Confía en mí, en poco tiempo se acabará y tendrás a ese bebé en tus brazos, lista para tener otro en seis meses.

      —Momma, no presiones —la miró Jase mientras se arrodillaba ante mí con unas bragas nuevas.

      —Estoy sucia —me quejé, porque nada estaba saliendo como lo tenía planeado. Mi plan era ser una diva mientras estaba de parto.

      —Hagamos un trato, ¿de acuerdo, bebé? —Asentí con la cabeza—. Vamos al hospital y cuando llegues puedes darte una ducha.

      —Un baño, quiero un baño.

      Momma Joe me estaba quitando el camisón mientras Jase me subía las bragas. —Un baño te ayudará a relajarte —dijo tranquilizadora.

      —Bella —dije mientras ella me ponía una camisa limpia.

      —Pueden pasar horas antes de que des a luz; así que mejor la dejamos dormir y cuando se despierte, la llevo, ¿te parece?

      Asentí con la cabeza.

      Joe me cepilló y trenzó el pelo en menos tiempo del que tardó Jase en llamar a un coche.

      —Estás preciosa, Carly. Pronto estarás amamantando a tu hijo y este dolor quedará en el pasado.

      Ambos me ayudaron a levantarme, Jase cogió la bolsa y bajamos las escaleras. Cuando llegamos abajo, me tapé la boca para reprimir un grito; cuando el dolor hizo que se me doblaran las rodillas, Jase me levantó.

      —¿Cuánto tiempo entre contracciones, Jovanni?

      —Tres minutos, tal vez cuatro.

      —Tienes que irte. Con mucha suerte, será rápido.

      —Dile a Campanita que no puedo esperar a ver... oh Dios.

      —Vamos. —Me besó la cabeza y me llevó hasta el coche que me esperaba.
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      —Bebé, deja de aguantar la respiración. —Intentaba mantenerme lo más calmado posible, pero ella estaba hecha un puto lío.

      Dios, amaba a esta loca. Todo su embarazo giró en torno a un parto tranquilo, sin drogas, todo natural, música suave que…olvidé su maldito móvil con su lista de reproducción para el parto…¡Mierda!

      —Estoy bien, Jase; lo prometo. Te prometo que no será como...

      —Lo sé, sólo no te olvides de respirar; es importante, sabes —le limpié las lágrimas de los ojos mientras ella sonreía con una gran sonrisa falsa.

      —Ay, ay, ay —gritó en mi pecho.

      —¿Cuánto tiempo, George? —le gruñí a nuestro conductor.

      —Sé a-a-agradable —jadeó.

      —Sólo tengo que ser agradable contigo ahora, ¿entiendes? Ahorita solo somos tú, yo y el puto Kenny G, bebé.

      —Olvidé mi móvil, Jase —empezó a entrar en pánico—. Tenemos que devolvernos.

      —No, no nos vamos a devolver, por eso Dios inventó iTunes, cargaremos toda esa mierda...

      —Jase —hizo un mohín.

      —Descargaré música hermosa y calmante en mi móvil, ¿de acuerdo? No es gran cosa, ¿verdad? Respira, bebé.

      —Me duele respirar —se encorvó y le froté la espalda.

      —¿Así está mejor?

      —Sí.

      No pude evitar soltar una risita y ella me miró como si estuviera loco. —Estás mintiendo, bebé, eso es todo. Cuida de ti y de ese chico, no te preocupes por mí. Cuando estés cansada y sientas que no puedas con ello, sólo respira y recuerda que estoy aquí contigo, con ustedes.

      —Te amo tanto —me abrazó fuerte; luego sintió otra contracción y me apretó el cuello tan fuerte que no pude respirar.

      —Yo también te amo, bebé.

      Estaba midiendo las contracciones y ahora estaban a dos minutos y medio.

      Saqué mi móvil del bolsillo mientras la sostenía en mi regazo, y envié un texto a su obstetra.

      Ella estaba callada y yo no quería decir nada que interrumpiera lo que fuera que estaba pasando en esa loca y hermosa mente suya, pero tampoco quería no decir nada. Así que seguí frotando su espalda.

      —¿Jase?

      —¿Sí, bebé?

      —Tengo que decirte algo… ¡OH DIOS!

      —Dímelo luego —Estaba conteniendo la respiración de nuevo—. Bebé, tienes que respirar.

      Cuando abrió la boca para respirar, gritó y déjame decirte, esa mierda también me dolió a mí. No había una puta cosa que pudiera hacer para aliviar su dolor y eso apestaba.

      —Buen trabajo, lo estás haciendo muy bien, bebé. Mira, llegamos.

      ¡Gracias a Dios!

      Sabía que ella no quería ninguna droga, pero mierda, necesitaba algo para aliviar el dolor.

      —He estado viendo a alguien detrás de tu…¡Oh, duele!

      Perdí la cabeza por un momento, en silencio. Me congelé. Ahora era yo quien necesitaba respirar.

      George abrió la puerta, —Estamos aquí. Buena suerte, Sra. Steel. Manténgase fuerte, Sr. Steel.

      —Gracias, George. —Salí sosteniendo a Carly.

      —Jase...

      —Hablaremos más tarde, ¿de acuerdo? —No sé quién era este tipo que habló, tan tranquilo y frío, porque no era yo, pero.… mierda, tenía que mantenerme en calma.

      Entramos, —Estamos pre-registrados, Jase, sólo di nuestro nombre.

      —Entendido, Carly. Guarda tus fuerzas.

      Sacaron una silla de ruedas para llevarla a la sala de partos. Le pusieron una bata y la conectaron a una vía.

      —¿Quieres algo para el dolor, Carly?

      —No, nada. ¿Verdad Jase?

      —Si te duele, toma algo. No...

      —Necesito tu móvil.

      Otra contracción la golpeó y ella se puso de lado y se abrazó las rodillas.

      —Respira, Carly. ¡Dije que respires!

      Cuando lo hizo, gritó. —¡Necesito tu móvil!

      Cuando la contracción pasó, se sentó y me miró. —Lo siento, Jase, pero realmente espero que lo entiendas. No lo hice para herirte.

      —¿Pensaste que no me heriría el hecho de que estuvieras viendo a otra persona, Carly? —Su mandíbula cayó y le di el móvil, me di la vuelta y caminé hacia la puerta.

      —¡Eres un idiota, Jase Steel!

      Me di la vuelta, —Aparentemente, lo soy.

      —Wendy, he estado viendo a Wendy, mi partera. —Ella se encogió y dejó caer el móvil cuando le sobrevino otra contracción.

      No me gustaba la Loca Wendy y su estilo hippie, pero ahora mismo estaba amando a esa perra loca. Me apresuré a coger el móvil.

      —Bebé, lo siento. Sé que tú y yo podemos superar esto, hemos pasado por mucho.

      —La quiero aquí —gruñó, sí, gruñó, y no, mi polla no se puso dura, no esta vez, no oh.

      —Está bien, cualquier cosa que quieras. ¿Qué es lo que la Loca Wendy…?

      —Sé. Agradable. —Ella extendió su mano y le di el móvil.

      Su contracción se detuvo y la enfermera regresó, —Es tu día de suerte. Wendy acaba de dar a luz a un bebé al final del pasillo. Recibió tu mensaje y me dijo que te avisara que vendrá a penas se limpie —Le puso un monitor en el vientre: —Esto mide las contracciones.

      Oh, qué bueno.

      —Jase —Carly se sentó en la cama del hospital y yo me acerqué—. ¿Pensaste...?

      —No, sí, no sé qué diablos pensé, me asustaste, eso es seguro.

      Palmeó la cama al lado de ella y me senté allí.

      —Vamos —me di una palmadita en el pecho—, Acuéstate aquí. Descansa entre contracciones, ¿de acuerdo?

      —Estoy demasiado emocionada. No puedo esperar a verlo, abrazarlo y besarlo. ¿Sabes lo largos que se han sentido estos nueve meses?

      Me encantaba cuando se desahogaba y soltaba todo lo que tenía en la cabeza. Me encantaba cuando hablaba, hablaba y hablaba. Mi bebé debe tener el cerebro más ocupado del mundo entero.

      Un par de minutos después, tuvo otra contracción. Mientras la sostenía y le frotaba la espalda, miraba la máquina que le habían conectado al vientre. Obviamente, mostraba un patrón, la aguja se disparaba cuando ella iba a tener otra contracción. Ahora estaba preparado para ellas.

      Entonces el viento trajo a la Loca Wendy por la puerta.

      —Carly —sonrió. Luego me miró y fingió sonreír—, Jase.

      —Wendy.

      —Así que hoy es el día. Debes estar muy emocionada.

      Luego sacó los estribos. Mierda, no me gustaba esta parte y no, no soy un puto idiota, sé de dónde vienen los bebés, pero siempre el hombre en la habitación se convertía en el puto enemigo público número uno, incluso el de la Loca Wendy.

      Miré a Carly y ella puso los ojos en blanco y se abrazó a mí.

      —Ocho centímetros y medio. Eso es maravilloso —Esta perra era demasiado molesta—. ¿Has traído tu música?

      —No, olvidamos mi móvil —dijo Carly mientras sacaba los pies de los estribos.

      —Bueno —me miró como si hubiera metido la pata, y sí, lo hice, pero tampoco es para tanto—. Eso es lamentable. Tienes todo un plan de parto y ese es el comienzo.

      Su vocecita cantarina era peor que clavos en una pizarra.

      —Tengo mi móvil, sólo tenemos que descargar las canciones, no es el fin del mundo, ¿verdad, bebé?

      —No, Jase, es... —Ella se sentó, se dobló por la mitad y volvió a contener la maldita respiración.

      —Respira, bebe. Vamos, lo prometiste. —Me senté y le froté la espalda.

      —Está bien, démosle espacio para que pueda respirar, ¿de acuerdo? —Dijo Wendy con un tono condescendiente.

      Oh, diablos, no. Carly volvió a mirarme, sus azules de bebé me hablaban cuando ella no podía. Dijeron que dolía y me suplicaron que mantuviera la boca cerrada.

      Me incliné y besé su cabeza, ella respiró y gritó: —Así está mejor.

      —Bien, ahora —Wendy se sentó a los pies de la cama—, ¿Todavía estás considerando un parto en agua?

      Me miró: —Me encantaría meterme en la bañera.

      Así que lo hicimos.

      Iba en contra de todo lo que yo era permitir que ese monstruo se ocupara de mi esposa, pero ella lo quería así y, para sorpresa de todos, fui un hombre y lidié con ello, por Carly.

      Wendy hizo todo lo posible calmar a Carly, pero ella estaba demasiado ocupada olvidándose de respirar.

      —Voy a preparar la habitación, bajar las luces —se dirigió a mí—. Pon algo de música y prepara todo para el nacimiento de tu pequeño.

      —Gracias —gimió Carly.

      Llegó otra contracción, se inclinó hacia delante y se apoyó en sus manos. Ahora estaba a cuatro patas intentando no respirar mientras yo le frotaba la espalda.

      —¿Jase?

      —¿Qué pasa, bebé?

      —Lo estoy haciendo bien, ¿verdad?

      —Perfecto. Dos horas en este infierno y sin drogas. Eso es bastante impresionante; yo no habría durado ni media hora.

      Ella colgó la cabeza para estar boca abajo y susurró: —Estoy cansada.

      —Vamos a sacarte de aquí—cogí la toalla, la ayudé a salir de la bañera, la envolví y la llevé fuera.

      Las luces estaban bajas, sonaba una canción de Kenny y mi esposa estaba jodidamente agotada.
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      Sentía como si alguien me estuviera pisando el coxis al mismo tiempo que experimentaba calambres sin parar. Ni siquiera estoy segura de que se detuvieran. Sentía como si vinieran uno tras otro.

      —Respira, bebé —Jase estaba apretando mis caderas juntas y por alguna razón, se sentía bien.

      —Otra vez.

      —¿Esto? —apretó de nuevo.

      —Sí.

      —Yo puedo hacerlo —se ofreció Wendy.

      No supe cuál fue la respuesta de Jase porque otro dolor me atravesó.

      —Respira. —Él estaba inclinado sobre mí; besó la parte posterior de mi cuello y volvió a apretarme las caderas.

      —Carly, ¿crees que podrías acostarte para que pueda revisarte de nuevo?

      —Le duele la espalda, no puede...

      —Sí puedo.

      Me senté y me detuve; estaba agotada.

      —Vamos, Carly, eres más fuerte que esto. Recuerda tu plan, no te desvíes.

      —Wendy...

      —No, Jase, puedo hacerlo.

      Me acosté y ella comprobó mi progreso.

      —Bien, todavía ocho y medio. Esto puede tardar un poco.

      Cerré los ojos y finalmente las lágrimas comenzaron a caer.

      —Carly, no puedes ponerte a llorar. Mantén la calma, concéntrate en la música.

      —¿Tres horas y no ha dilatado más? Quiero un médico de verdad aquí.

      —Eso no está en su plan de parto.

      —Me importa un carajo lo que está en su plan de parto. Estoy seguro de que esta mierda tampoco estaba planeada.

      —Tal vez deberías salir a tomar aire.

      Oh, Dios, ¿qué estaba haciendo?

      —¡Carly, respira!

      —Jase, te estoy pidiendo que te tomes un momento para calmarte.

      Esto no estaba bien.

      —Ya me voy, mierda.

      Levanté la vista mientras se marchaba.

      —Jase. —Había querido gritar pero no podía respirar.

      No podía respirar y él no estaba aquí para decirme que lo hiciera.

      —Carly, vas a hiperventilar.

      —Él —jadeé y traté de tomar aire—, Él.

      —Algunas personas no pueden manejar el estrés. Sólo dale un minuto para que se calme. Concéntrate en tu núcleo.

      —¡Me duele el núcleo!

      Empecé a jadear y ella trató de tranquilizarme.

      La puerta se abrió y Jase entró con la Dra. Loy, mi obstetra.

      —Hola, Carly.

      Estaba tratando de recuperar el aliento.

      —Esto no es parte de su plan.

      —He estado lidiando con esto durante tres horas y media —le dijo Jase a la Dra. Loy.

      Empecé a llorar, sin poder respirar por mucho que me lo repitiera.  El dolor y el agotamiento estaban comenzando a calar.

      Estaba jadeando cuando el médico y las enfermeras me recostaron y me pusieron una máscara de oxígeno.

      Miré a Jase, quien estaba asintiendo con la cabeza a lo que decía el médico. Se veía igual que cuando estaba en Steel, serio y concentrado.

      Entonces se giró hacia mí: —Bebé, necesitamos que intentes calmarte. Sé que te duele. Tienes que permitir que te den algo para calmar el dolor.

      —No quiero...

      —Tienes qué, bebé. Te dije que cuando no pudieras más... tendrías que tomar algo. Si no lo haces, te tendrán que hacer una cesárea.

      Respiré profundamente a través de la máscara de oxígeno y él me secó las lágrimas.

      —Eso es, cariño. Sigue haciendo eso y todo va a ir muy bien, ¿de acuerdo? La enfermera te va a poner algo en la vía.

      —Apesto en esto.

      —No, pero los planes de parto sí apestan, no dan cabida a tus necesidades, bebé.

      —Lo lamento.

      —No lo lamentes —Me besó—. Sin embargo, sí que deberías lamentar lo de la Loca Wendy.

      La medicación ardió al entrar en mi vena. Pero eso no era nada comparado con lo que había estado enfrentando. Inmediatamente sentí los efectos de las drogas. Me acosté de lado y Jase se acostó detrás de mí, frotando mi espalda y apretando mis caderas. Estaba drogada. Muy drogada.

      —Jase —susurré—. Todavía me duele, pero no me importa, porque estoy drogada, drogada, drogada. —Y aparentemente no estaba susurrando realmente porque mi obstetra y las enfermeras se rieron junto con Jase.

      —Está bien —sonrió y su hoyuelo me guiñó el ojo (sí, en serio me lo guiñó). Me sentía mejor, así que cerré los ojos.

      Me desperté con un dolor horrible y miré la cara de preocupación de Jase mientras se llevaba mi mano a la cara, sosteniéndome.

      —¿Cuánto tiempo estuve dormida?

      —Unos cuatro minutos —me apartó el pelo de la cara.

      —¿Solo cuatro minutos?

      —Sí. La Dra. Loy tiene que revisarte, ver si hemos hecho algún progreso.

      Y cuando me revisó, todavía tenía sólo ocho centímetros y medio de dilatación.

      Miré a Jase y cerró los ojos. —Lo siento. Quería ser buena en esto. Quería...

      —Bebé, eres fantástica. Es solo que tu cuerpo no quiere cooperar. Sé que no querías una epidural pero la Dra. Loy cree que deberíamos ponértela.

      Miré a Wendy y ella negó con la cabeza y bajó la mirada.

      —No depende de ella y si ayuda, tampoco depende de ti. Es mi decisión. Ya llevamos cinco horas en esto, es suficiente.

      Una hora más tarde lo sentí, esa sensación de querer pujar. Mi médico me revisó y me dijo que no, que aún no estaba lo suficientemente dilatada y fue en ese momento que realmente empecé a sentir pánico. El dolor era insoportable y ahora estaba luchando contra mi cuerpo.

      A mi alrededor parecían ocurrir cosas, pero no podía oírlas. Oí a Jase decirme que respirara, pero no podía, simplemente no podía.

      Entonces todo se volvió negro.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 4

          

          
            
              [image: ]
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      En el momento en que la llevaron al quirófano, sentí que yo era el que no podía respirar. Salí al pasillo sintiéndome impotente y muy, muy asustado. Tuvieron que sedarla porque estaba en pánico y porque iba a tener que dar a luz a mi hijo por cesárea porque no estaba dilatando.

      Además de eso, mi hijo también estaba teniendo problemas. Su ritmo cardíaco se redujo. Como era una emergencia, no podía entrar. Así que sí, esto era un maldito desastre.

      Le envié a Momma Joe un mensaje diciéndole que no trajera a Bella, que no sabía qué iba a pasar y que no la quería aquí. No me sorprendió cuando recibí una respuesta que decía que mis hermanos y Abe estaban en la sala de espera.

      Le pregunté a la enfermera cuándo podría ver a Carly y ella sonrió y me frotó la espalda: —Sólo han pasado tres minutos. Creo que debería ir a tomar una taza de café, Sr. Steel, tardará al menos veinte minutos.

      —Voy a salir a la sala de espera unos minutos, si pasa algo...

      —Lo buscaré. Pero no se preocupe. La Dra. Loy es una gran doctora, cuidará de su mujer y de su hijo.

      Asentí con la cabeza y me fui.

      Cuando entré en la sala de espera, todos se quedaron mirándome. —¿Momma les envió un mensaje?

      —Sí —Cyrus se levantó y me dio un abrazo—, Ella va a estar bien, hermano.

      —Más vale que lo esté porque no puedo perderla a ella también.

      Zandor y Xavier se acercaron y me dieron una palmada en la espalda. —Ella no es Charlee. Un rayo no cae dos veces en el mismo lugar, Jase. Carly va a estar bien.

      Abe parecía un desastre. Había estado pasando por alguna mierda últimamente y ahora esto. Carly y él eran muy unidos.

      —Ella no estaba dilatando. Le dolía muchísimo y para colmo se olvidó de respirar. Contuvo la respiración y empezó a hiperventilar y a entrar en pánico. Los latidos del corazón de mi hijo se ralentizaban y bueno... —Entonces las lágrimas comenzaron a caer. Mierda, yo no lloraba. Nunca.

      Abe me abrazó y nos aferramos el uno al otro como un par de perras. Entonces, Tara, Bekah y Taelyn entraron con comida y bebidas.

      Di un paso atrás, me limpié la cara y traté de disimularlo ante ellas. No era un puto marica y dos de ellas estaban embarazadas. No quería asustarlas.

      Tara se acercó y me abrazó: —No puedo esperar a que nuestros bebés jueguen juntos. Carly estará bien, Jase, todo estará bien.

      —Gracias, Tara —Miré a mi alrededor—, Voy a volver a entrar.

      —Sr. Steel —levanté la vista y me encontré a la Loca Wendy de pie en la puerta.

      —¿Ella está bien?

      —Todavía está dormida pero está muy bien.

      —Puedo entrar, ¿verdad? ¿Puedo ver a mi hijo?

      Ella se rio: —Bueno, no verás a un niño...

      —¿Qué diablos se supone que significa eso?

      —Jase, Carly y tú tienen una hermosa niña.

      ¡Qué demonios! Está bien, cálmate, Jase, por el amor de Dios.

      —¿Sana?

      Ella asintió, —Diez dedos de los pies, diez dedos de las manos, dos grandes ojos azules como su mamá y el pelo oscuro como tú.

      —Y una vagina —rio Zandor.

      Wendy lo miró con desaprobación y luego a mí.

      —¿Estás cien por cien segura?

      —Por supuesto que sí. Ahora, si quieres, puedes venir a conocerla.

      —Por supuesto, por supuesto —me eché a reír y miré a Cyrus, —Dile a Momma que venga con Campanita—miré a Wendy—, ¿Cuánto tiempo antes de que se despierte?

      —Seguro que querrá un rato a solas con el bebé antes de que la bombardeen...

      —Escucha, Wendy, he mantenido la compostura contigo por Carly. Pero tú no la conoces. Tu mierda hippie podría haber provocado que las cosas empeoraran. Mi esposa ama a esta gente y ellos la aman a ella. Somos una familia.

      —Forever Steel —aclamaron mis hermanos.

      —Demonios, sí, por siempre Steel. Ahora, ven, Loca Wendy y vamos a fingir que somos amigos. —La rodeé con mi brazo y caminamos por el pasillo.

      —Eres un neandertal.

      Bajé la mirada y me reí. —¿En serio? Porque yo estaba pensando lo mismo de ti. Estoy bastante seguro de que yo era el que quería que mi mujer no se suicidara. Wendy, hoy me convertiste en un marica en esa habitación; eres libre de compartir eso en tu próxima reunión feminista —Ella puso los ojos en blanco y trató de no reírse—. Como puedes ver, soy un hombre bastante divertido.

      —Estoy segura de que ciertas personas estarían de acuerdo contigo.

      —Ah, Wendy, tú sí que tienes sentido del humor.

      Cuando abrí la puerta, Carly estaba tumbada, tratando de despertarse mientras la enfermera sostenía a nuestro bebé contra su pecho.

      Ella sonrió cuando entré; se acercó y me entregó a mi niña.

      —¿Podría darnos unos minutos? —Pregunté mientras la miraba fijamente a los ojos y ella me regresaba la mirada; bueno, realmente era luz lo que miraba, pero estaba viendo en mi dirección.

      Cuando se fueron, me senté al lado de mi mujer, abrazando a nuestra hija: —Ya estás aquí, pequeña. —No pude decir mucho más porque me ahogué con el nudo en mi garganta.

      —¿Puedo cogerlo? —susurró Carly e intentó sentarse.

      —Espera, bebé —pulsé el botón para llamar a la enfermera y ésta vino, con Wendy.

      —¿Wendy sigue viva? —susurró Carly cuando me incliné para besarla.

      —Por supuesto, y solo porque te amo, bebé. —Las enfermeras la ayudaron a sentarse; yo me senté a su lado y le entregué a nuestra hija.

      Carly sonrió y luego comenzó a llorar, tal como sabía que lo haría.

      —Es precioso. Hermoso.

      Me reí a carcajadas: —Ella, bebé. Ella es preciosa.

      —¿Qué?

      —Sí, tenemos otra pequeña princesa, bebé. Mírala, no hay nada masculino en esa carita. Es hermosa, al igual que su mamá.

      —Nos hicieron dos ecografías, Wendy, incluso tú las vistes, ¿cómo sucedió esto? —Se tapó la boca y miró a nuestra hija, como si la hubiera ofendido—. Hola, pequeña, te amo mucho. Más de lo que podría haber imaginado, hermosa niña, sólo que no entiendo cómo cometieron ese error, dos veces.

      —Bueno, su mano podría haber estado ahí abajo —la Loca Wendy frotó la espalda de Carly—. Hay estudios que dicen que los bebés se masturban mientras...

      —Oh, diablos, no —me puse de pie—. Wendy, tú y yo tuvimos un momento, pero acabas de arruinarlo.

      —Jase, yo también leí ese artículo.

      —Oh, por el amor de Dios.

      Carly y Wendy empezaron a reírse. —Auch, Auch, Auch.

      —¿Estás bien, bebé?

      —No, me duele.

      —Eso te pasa por andar diciendo esas cosas.

      Sonrió y volvió a mirar a nuestra chica: —Hola, dulce niña, tienes mucha ropa varonil. Creo que vamos a tener que ponerle accesorios. Lazos rosas.

      La forma en que miraba a nuestra hija era probablemente la cosa más cariñosa que había visto nunca. Y nuestra hija también la miró. ¿Estaba enfadado? Claro que no. ¿Celoso? Sí, tal vez un poco. Ese fue un momento de unión. Un momento de unión entre madre e hija.

      Carly se inclinó hacia atrás y Wendy ayudó a que nuestra hija se "apegara". Tomó unos cuantos intentos y creo que me reí, lo que molestó a Carly.

      —No es gracioso, Jase.

      —Lo siento, bebé; solo estaba pensando que, si fuera un niño, eso no sería un problema.

      —¿De verdad, Jase? Esto no es un acto sexual. Además, ¿qué te hace pensar que nuestra hija no va a ser un ser humano sexual?

      —No te enfades, cariño, sólo fue un pensamiento.

      —Sí, bueno, creo que ella es parte de ti y parte de mí, así que será...

      —Por favor, no termines esa frase.

      —Ella será….

      —Bien, suficiente. Alimenta a mi chica.

      Carly sonrió y la ajustó. A los pocos minutos, estaba masticando. Juro por Dios que pensé que el amamantado me molestaría, pero no lo hizo, ni un poco.

      Después de que nuestra hija se sació, se quedó dormida en los brazos de Carly y Carly también se durmió.

      —Déjame ponerla en la cuna—susurró Wendy.

      —Ella está bien ahí.

      —Es peligroso que duerman juntas.

      —Wendy, estoy aquí y aunque pienses que soy un neandertal, no lo soy. Soy un hombre enamorado de su mujer y haré todo lo que esté en mis manos para que sea feliz y esté segura. Esta niña es parte de mi familia; ¿realmente cree que voy a dejar que le pase algo?

      —Asegúrate de no quedarte dormido también.

      Empacó su pequeña bolsa y empezó a salir por la puerta.

      —Oye —se detuvo y miró hacia atrás—. Gracias.

      No sabía por qué le estaba agradeciendo porque, para empezar, estaba enojado por su participación, pero sentí que era lo correcto, así que lo hice. Sí, soy así de maduro.

      —Ella te ama.

      —Lo sé.

      Mientras salía, entraron Momma y Bella.

      —¿Tengo una hermana? —ella susurró.

      —Sí —sonreí cuando se puso de puntillas delante mí.

      La subí a mi regazo y la observé mirar a su hermana. Sus ojos estaban llenos de asombro, amor y sí, eso me puso algo emocional. Juro que todo el estrógeno de la habitación me estaba afectando, mal.

      —Jase, es hermosa —Momma besó mis mejillas—. Carly lo pasó mal, ¿eh?

      —No lo tuvo fácil, eso es seguro. Pero fue muy fuerte.

      —¿Cómo se va a llamar, papá?

      —Esa es una gran pregunta.

      —Me gusta Elsa, es un nombre bonito.

      —Sí…no me gusta.

      —Papá, no podemos llamarla Jonathon.

      —Podríamos.

      —Ajá —soltó una risita.

      —Creo que deberíamos esperar a que Carly se despierte. ¿No te parece?

      —De acuerdo.

      Carly durmió durante una hora y se despertó con una habitación llena de gente.

      —Hola —sonrió y pareció un poco asustada mientras miraba a su alrededor.

      —Tengo a Jonathon —Cyrus se acercó sosteniendo a nuestra hija y se la entregó a Carly.

      —¿No se los has dicho? —Carly estaba un poco aturdida y no se había dado cuenta de que él estaba jodiendo con ella.

      —Buenos días —le besé la mejilla.

      —¿Qué hora es?

      —Las once. ¿Tienes hambre? Te trajeron comida justo después de que te dormiste. Se veía horrible, así que la regresé. Momma fue a buscarte comida de verdad.

      —Todavía no —dijo, mirando fijamente a nuestra hija.

      —¿Y cómo la van a llamar? —Preguntó Xavier.

      —No estoy segura. —Carly le sonreía como si fuera la cosa más fascinante del planeta tierra. Como solía mirarme a mí; bueno, sin toda la sensualidad en los ojos, pero ya me entiendes.

      —Creo que deberíamos llamarla Katherine Ann en honor a tu madre, ¿qué te parece, bebé?

      —No tenemos que hacerlo —sus pequeños labios comenzaron a temblar.

      —Creo que es un nombre estupendo —levanté la vista mientras su hermano, Cameron, y su padre entraban—. Felicitaciones. Habríamos venido antes, pero cuando me enteré de que tenía una sobrina, me sorprendí un poco. Papá y yo pasamos por el centro comercial y le compramos ropa.

      Cameron besó a Carly y ella empezó a llorar.

      —Es preciosa, Carly. Mamá estaría muy orgullosa de ti —Me miró: —De los dos.

      Ese fue el primer "momento" que Cameron y yo tuvimos.

      —Gracias, amigo—extendí mi mano y estreché la suya.

      —¿Cómo no se enteraron? —se rio.

      —Al parecer, debió tener las manos entre sus... —Carly comenzó.

      —Simplemente se equivocaron. Eso pasa —interrumpí.

      Levanté la vista y vi las sonrisas comemierda de Zandor y Xavier.

      —X, será mejor que te cuides, amigo, tú mujer también está embarazada y Z...

      —Es perfectamente natural —Carly me tomó de la mano.

      —Y genético —soltó Zandor.

      Carly también soltó una risita. Nunca se olvidarán de esta maldita historia.

      —Ella nunca tiene que saber sobre esto, ¿entienden? —Fruncí el ceño al ver a mis hermanos.

      —¿Puedo sostener a mi nieta? —Preguntó el padre de Carly—. Solo por curiosidad, porque te puedo asegurar que esto me aterra. Tu mamá los manejó a los dos como si supiera lo que estaba haciendo. Yo, en cambio, siempre sentí que los iba a romper.

      La giró y miró la parte posterior de su cabeza, sonrió y la besó.

      —Mira esta pequeña marca en la línea del cabello, es una marca de nacimiento. No la notarás cuando le crezca el pelo, pero está ahí. Tú y tu madre la tienen. Lo noté cuando naciste y mientras Katy dormía, lo comprobé. En el mismo punto exacto.

      —¿Mamá lo sabía?

      —No, ella no podía verlo.

      —Deberías habérselo dicho, papá —Carly comenzó a llorar—. ¿Por qué no se lo dijiste? Es algo que ella hubiera querido saber. A mamá le habría encantado, papá. Me habría contado esa historia cien veces.

      —No era algo de lo que habláramos —dijo en voz baja mientras miraba a nuestra niña.

      Momma y Bella volvieron con la comida y Carly intentó dejar de llorar.

      Bella se acercó y se subió a la cama junto a ella: —¿Extrañas a tu mamá?

      Carly sonrió y asintió y nuestra dulce Bell la abrazó. —Tengo suerte de tenerte para cuando tenga un bebé. Y tú también tienes suerte, porque me tienes a mí y ahora tienes a Elsa.

      —Elsa ¿eh? —Carly la abrazó—. ¿Frozen?

      —Me encanta esa película —le susurró Bella al oído.

      —Pero su pelo es oscuro.

      —Es cierto —coincidió Bella.

      —Estaba pensando en Katherine Ann, Bella, ¿qué te parece?

      Me miró y sonrió y luego miró a Carly: —¿Puedo llamarla Kiki?

      —¿Kiki?

      —No, creo que ella dijo... —Z comenzó.

      —Zandor, te lo advierto —sabía lo que iba a decir el muy cabrón.
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      Cuatro días después de que naciera nuestra pequeña Katy, o Kiki como la llamaba Bella, estábamos en casa. Jase callaba a todo el mundo cuando ella estaba dormida, incluyéndome a mí. No soportaba oírla llorar. No es que le enfadara, sino que realmente no podía soportar no saber qué le pasaba, “Ella no puede decírnoslo, sabes, no como Bella”. A mi parecer ella no lloraba, mucho. Cuando lo hacía, era tan suave y dulce. Incluso sus llantos eran preciosos.

      Me dolía la incisión cuando me levantaba, pero, créanme, con Momma Joe, Bella y Jase, no me movía mucho.

      Papá y Cameron volvieron a pasar por aquí con un montón de cosas color rosa. Al parecer, Barbie, mi madrastra, estaba ahora gastando el dinero de papá en su nieta, sin embargo, no se había molestado en venir a verla. No es que me importara, pero tener a Cameron y a papá cerca se sentía muy bien. Mi pequeña Katherine Ann estaba arreglando la ruptura en nuestra familia.

      Thomas, el novio de mi madre en sus últimos años de vida, un hombre al que quería como si fuera mi sangre, había venido al hospital la primera noche que nació y le conté sobre la marca. También le conté lo que le había dicho a papá y él me escuchó porque eso es lo que él hacía: escuchaba sin juzgar y siempre estaba ahí cuando lo necesitaba.

      Cuando Xavier y Taelyn se fueron esta noche, me puse el pijama y le leí a Bella, mientras Katy dormía en sus brazos. Bella ya era una pequeña mamá. Me daba las gracias por lo menos dos veces al día por haberle dado una hermanita. Decía que se alegraba de que fuera una niña porque ahora tendría a alguien con quien jugar a las Barbies además del tío Xavier, lo que hizo reír a Jase.

      Bella se durmió y yo cogí mi móvil de la mesilla de noche y tomé un par de fotos de nuestras dos niñas porque era lo más bonito que había visto nunca. Me levanté y vi a Jase apoyado en la puerta, observándonos.

      Muy silenciosamente levanté a Katherine Ann Steel, besé su cabecita y se la entregué a Jase, que ahora estaba a mi lado. Me incliné, arropé a Bella y la besé, Jase también le dio un beso de buenas noches.

      Cuando salimos al pasillo, me dijo: —Ella no necesita comer hasta dentro de dos horas, ¿qué tal si duermes un poco?

      —¿Taelyn y Xavier necesitan algo para el sábado?

      —No, todo está listo. Sus padres llegan mañana. —Besó la cabecita de Katy y tomó mi mano—. Al igual que sus hermanos.

      —Oh, los chicos Patrick.

      Me miró y frunció el ceño.

      —¿En serio, Jase?

      —¿Qué? —Estaba taciturno.

      No pude evitar reírme, —Tengo diez kilos de sobrepeso y estoy amamantando. Realmente crees que...

      —No, no creo y tampoco me gusta la forma en la que está pensando, Sra. Steel.

      —Sra. Steel, me gusta eso.

      —Me gustan tus diez quilos.

      —¿Ah, sí?

      —Ajá.

      —Pero no la lactancia —Miró a Katy: —Si no te amara tanto, tendríamos un problema.

      Me metí en la cama y me la entregó. Sé que era una terrible costumbre, pero me gustaba dormirme con ella en brazos.

      Jase se sentó a mi lado y se dio una palmada en el pecho: —Bien, aquí, vente.

      Me encantaba ese lugar y me encantaba escuchar su corazón latiendo bajo su pecho.

      —¿Bebé?

      —¿Sí?

      —Sigo pensando que es demasiado pronto para que Katy salga en público; tiene menos de un mes y...

      —Papá y Cameron han acordado quedarse en el hotel y cuidarla.

      —¿Tu padre? ¿El mismo que le tiene miedo a los bebés?

      —Mi padre... —Me detuve porque no quería discutir ni ser grosera, pero no iba a ceder en esto.

      Su corazón latió más rápido, como siempre hacía cuando apoyaba mi cabeza en él por primera vez, pero normalmente se ralentizaba después de unos pocos minutos.

      —Lo siento, bebé.
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        * * *

      

      Después de volver a alimentar a Katy, Jase la puso en su cuna y luego volvió a la cama.

      —¿Estás dormida?

      —Todavía no.

      —Bien. La cagué y lo siento.

      —Jase, que no hayan estado mucho por aquí no significa que no me quieran.

      —Es que no lo entiendo. Los invitamos a todo, pero siempre tienen una excusa para no venir.

      —Ustedes son un grupo bastante intimidante, sabes.

      —No, no lo sé.

      —Es la forma de ser de todos. No todo el mundo tiene ese tipo de relación o la entiende —bostecé—. Te alegrarás de que los de fuera vean a esta cuadrilla así cuando tus hijas empiecen a salir con chicos.

      —Todavía faltan veinte años, no saques ya ese tema o me saldrán canas en una semana. Ahora, recuesta la cabeza y vamos a dormir un poco.

      Me acosté, escuché la música que el corazón de Jase tocaba para mí cada noche y me dormí.
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        * * *

      

      No sé qué me despertó, no fue Katy o Jase, tal vez fue lo silenciosa que estaba la casa; sin embargo, estaba despierta.

      Sabía que no debía moverme porque entonces despertaría a Jase y él me haría volver a dormir. Así que me quedé tumbada, mirándolo fijamente. Era un hombre hermoso físicamente, eso no se podía negar y yo estaba aprendiendo a no darle importancia a las mujeres que se le quedaban viendo embobadas por doquier. Pero su corazón, su naturaleza protectora y el amor que sentía por su familia era aún más hermoso que él o que ese hoyuelo.

      Ya me he enamorado de Jase Steel dos veces en mi vida, y no creía que fuera posible hacerlo de nuevo.

      El chico rudo y tatuado que me embobó cuando lo conocí, y que luego derritió mi corazón con tan solo una frase grabada en una placa “Sono caduta per voi'”. Me hizo enamorarme literalmente varias veces por aquel entonces.

      Oírlo y verlo con Bella me hizo caer más en sus garras. La caída entonces fue más suave, menos dolorosa, sin sangre ni cicatrices.

      Ahora, pensando en cómo se mantuvo bastante tranquilo... para los estándares de Jase, cuando las cosas se pudieron feas en el hospital y verlo con Katy, Bella y yo, bueno, hoy estaba más segura que nunca de que no quería vivir sin este hombre en mi vida, nunca.
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      Observé a Carly alejar a Katy de pecho y colocarla sobre su hombro para sacarle los gases. Carly nunca se había visto más guapa, estaba hecha para ser madre.

      —Eres tan buena con ella —había querido guardar ese pensamiento para mí.

      Se reclinó contra el sofá y se apartó su larga melena rubia hacia un lado, lejos de Katy y sus manos traviesas, y me sonrió. Luego se acercó y me frotó el vientre. —Tú también serás una madre increíble. Mejor que yo.

      Yo estaba embarazada de gemelos. —Eso espero.

      Me miró y negó con la cabeza. —Estoy segura de que así será. Y si no te sale de forma natural —se rio—, Momma Joe te enseñará cómo y te explicará todo.

      —Cyrus también.

      —Sí, él también.

      Carly sonrió cuando Katy eructó.

      —Aunque hay cosas con las que no pueden ayudarnos —dijo, refiriéndose a nuestros maridos y su familia—, estas personitas nos muestran y nos dicen a su manera lo que necesitan y lo que tenemos que hacer. Solo tenemos escuchar y mirar. Jase se vuelve loco cuando llora sin razón alguna, pero ella solo se está comunicando. ¿No es así, Katherine?

      Vi la tristeza en sus ojos cuando llamó a su hija por el nombre de su madre.

      Me senté en silencio, frotándome el vientre. —Está orgullosa de ti, Carly. Lo sabes, ¿verdad? —Una lágrima se deslizó por su mejilla—. Oh, lo siento, no quería...

      Se la limpió con el dorso de la mano y sonrió: —Sólo me gustaría que pudiera verla, ¿sabes? Abrazarla, besarla, olerla, simplemente tocarla.

      Carly me miró y yo asentí. —Al menos ella te enseñó a ser mamá...

      —Oh, Tara, lo siento mucho. No estaba pensando en lo que decía.

      —No, no me refería a eso. Ella te crio. Sabes lo que quiere y espera de ti. Lo que ella querría que le enseñaras a tu hija.

      —Lo sé. Pero te prometo que ya sabía todo lo que ella quería que supiera para cuando estaba en el jardín de infancia. Sólo tienes que recordar esas cosas.

      —Tienes razón.

      —Estoy aquí para ti, sabes. Creo que deberíamos hacer un pacto.

      —¿Un pacto?

      —Sí, le enseñaré todo lo que quieras a tus hijos si tú te encargas de enseñar a Katherine a bailar. ¿Trato?

      Los dos nos reímos: —Trato.

      Jase y Zandor entraron en la habitación.

      Busqué a Cyrus, pero no estaba allí.

      —¿Cyrus está en la cocina ayudando a preparar la cena? —Pregunté.

      —No —respondió Zandor—. Salió unos minutos.

      Era extraño que Cyrus hiciera eso; confiaba en él, pero ¿irse sin despedirse o avisarme a dónde iba?

      Levanté la vista cuando Jase se inclinó y le dio un beso a Carly y luego a Katherine. —¿Están bien, bebé?

      —Sí, ¿verdad, Tara? —preguntó ella.

      —Estamos bien.

      Jase me sonrió y luego se sentó al otro lado de Carly: —¿Qué está pasando dentro de esa cabeza tuya, Carly?

      —Mucho —dijo mientras se apoyaba en él.

      —Déjalo ir por ahora y descansa mientras ella duerme, ¿de acuerdo?

      —Sí —sonrió Carly.

      Me senté y cerré los ojos. Una yo. Una yo y un Cyrus es igual a dos. Dos personas que se aman.  Tres; oh Dios, nos íbamos a saltar el tres por completo y luego estaba el cuatro. Me froté el vientre y me tomé el tiempo para apreciar el cuatro, para amar el cuatro. Me tomaría más tiempo con el cuatro porque, aunque el dolor del cinco se estaba desvaneciendo, todavía estaba presente; desearía que aún estuvieran vivos y aquí conmigo y que no hubieran muerto cuando yo tenía cinco años. Dolía, y Cyrus no estaba aquí para sonreír y hacerme olvidar el dolor.

      Casi me daba miedo depender tanto en él, que lo necesitara tanto, pero no podía escapar de él y él tampoco me dejaría si lo intentaba.

      Debí de caer rendida, lo que era normal cuando una está embarazada de gemelos. Me desperté con Momma Joe frotando mi hombro.

      —¿Estás bien, Tara?

      —Sí —asentí—. Sólo cansada.

      —La cena está lista…

      —¿Cyrus ya volvió?

      Ella negó con la cabeza, —Llegará pronto. Ven a comer.

      —De acuerdo.

      

      
        
        Cyrus

      

      

      

      Mi Pajarito era el ser más hermoso de todo el planeta. Ella era tan jodidamente increíble. Era todo lo que necesitaba y esa es la única verdad que importa.

      Ella había recorrido un largo camino desde el día en que la vi por primera vez de pie en mi sala de estar junto a Jase y Carly. Ella me volvía loco. Mi primera impresión de ella, lo primero que noté, fue lo libre que se veía cuando bailaba. Cómo podía dejarlo todo y perderse en la música. Quería que se perdiera así mientras yo estaba enterrado dentro de ella. Así es, quise follarla inmediatamente. Pero ella rechazó mi oferta y se fue con el cabrón de Tony.

      Cuando la volví a ver, ella ya no era libre. Ese pajarito erótico (sí, dije erótico, no exótico, porque la única cabeza que funcionaba en ese momento era la que tenía entre las piernas) estaba enjaulado. Desde ese instante supe que nada tan libre debería estar enjaulado. También supe que estaba pensando con mi polla, o eso había creído. Una cosa curiosa que aprendí es que cuando encuentra al coño adecuado, a mi polla le crece un hilo invisible que se conecta con mi corazón. Y me alegraba mucho que eso hubiese ocurrido, porque desde el momento en que me di cuenta de que mi corazón y mi polla eran suyos para siempre, volví a la vida.

      Entré en la tienda de mascotas para comprar tres peces, sí tres. Mi Pajarito seguía contando, lo sabía y, sí, al principio me molestó un poco. Era su forma de afrontar las cosas. Antes había pensado que ya lo habíamos superado, que yo era suficiente, que nosotros éramos suficientes. Pero luego investigué un poco y reflexioné sobre lo que yo había hecho para superar experiencias traumáticas en mi vida. Hice visibles mis cicatrices invisibles y luego las cubrí con tatuajes y las mantuve cerradas. Entonces follé, follé y follé para borrar las imágenes de mi mente. Algo que estaba bastante seguro de que también le funcionaba a ella, porque no parecía estar contando cuando gritaba mi nombre en la cama. Entonces, ¿qué hace un hombre cuando su mujer sigue ocultando sus cicatrices? Cualquier cosa que pueda. Estábamos juntos en esto e íbamos a afrontar esa mierda de frente.

      Me acerqué al tanque, miré a esos babosos hijos de puta y me di cuenta de que no importaba, yo era un niño grande y soportaría todo por ella.

      Busqué en mi bolsillo y me di cuenta de que había olvidado mi billetera y que tenía que regresar a buscarla. Pasé por delante de la caja registradora y vi a dos niños sosteniendo una caja. Dentro de la caja había un cachorro tricolor.

      Salí y cogí la cartera. Cuando me di la vuelta, vi a los niños saliendo.

      —Lo va a matar —dijo la niña mirando a su hermano.

      —Nos deshicimos de dos, es solo que el tercero es...

      —Feísimo, eso es lo que dijo papá

      —Tranquila, ¿de acuerdo? Le encontraremos un hogar.

      —¿Y si...?

      Su hermano se detuvo, dejó la caja en el suelo y la abrazó. —No podemos permitirnos alimentarlos. Si no le encontramos un hogar, tendremos que dejarlo ir...

      —No tendrá a nadie quien lo quiera. Le atropellará un coche, Joey. Morirá.

      —Encontraremos una solución.

      Viéndolos abrazarse, abrí mi cartera. No soy un idiota, ¿de acuerdo? Sé que dar a estos chicos un montón de dinero no iba a resolver todos sus problemas, pero tal vez les ayudaría. Era un buen tipo y sabía lo que era estar en la ruina.

      Y, la verdad, ver a una niña tan linda y pequeña, de pelo oscuro y ojos verdes llorando hizo que se me apretara el corazón.

      Saqué un puñado de billetes y levanté la vista, dispuesto a ir a entregarles el dinero cuando el cachorro saltó de la maldita caja de cartón. Sus orejas colgaban casi hasta el suelo y, honestamente, no había nada bonito en él. Era feo. Y sin duda su feo trasero no encontraría un hogar.

      Mientras pienso esto, su cabeza se inclina y camina hacia mí. Oh no, perrito, gira ese culo y aléjate. ¿El hijo de puta escuchó? No, se sentó a mis pies y miró hacia arriba.

      —Lo siento, señor —dijo el chico, Joey, mientras se acercaba.

      —No hay problema.

      —Le gustas —dijo la pequeña traviesa y me dirigió una sonrisita desdentada.

      Oh, diablos, no. No. No. No.

      —¿Lo quieres? —dijo sin dejar de sonreír y se limpió las lágrimas del rostro.

      —¿Qué te hace pensar que querría este cachorro?

      —Vas a entrar en una tienda de mascotas —respondió ella.

      —A comprar unos peces —dije cruzándome de brazos.

      —Vamos, hermanita, deja al hombre en paz —dijo Joey tirando de su brazo.

      Me señaló el brazo: —¿Marine?

      —Sí —asentí.

      —Mi padre también fue un SEAL. Ahora está fuera y no puede encontrar un trabajo...

      —Hermana, vamos...

      Ella lo ignoró y me miró. —Va a sacrificar a Fugly porque no podemos permitirnos alimentarlo.

      —Lo sé, los escuché—dije sosteniendo el dinero en efectivo—. No eres una timadora, ¿verdad?

      Ella negó con la cabeza y sonrió.

      —¿Sabes siquiera lo que significa eso?

      —Eh, sí.

      —Entonces, si te doy este dinero comprarás comida para perros, no irás un bar, no jugarás a las tragamonedas, no te harás un tatuaje ni te perforarás la nariz o...

      Empezó a reírse con una gran carcajada, —No, señor.

      —Sólo comprarás comida para perros, ¿verdad?

      Ella asintió.

      —Es mucho dinero en efectivo; vete a casa en cuanto te lo dé, ¿trato hecho?

      —¿Suficiente para comprar comida de verdad?

      —Sí. Probablemente un año de comida para este chico —Señalé al perro.

      —¿Suficiente como para volver a encender las luces en nuestro...?

      —Ya, hermanita, basta. ¡Vamos! —Joey le gritó.

      ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

      —Te voy a dar esta tarjeta y este efectivo. Dale a tu padre mi tarjeta si va en serio con lo del trabajo —Ella asintió febrilmente—. El efectivo...

      —Te llevarás a Fugly, ¿verdad? Si te lo llevas y le das un trabajo a mi papá, no queremos el dinero. Estaremos bien. Tal vez mamá vuelva a casa, tal vez...

      —Hermanita, basta —la cara de Joey estaba roja.

      —Se los compraré...

      Ella saltó y me abrazó y sí, le devolví el abrazo.

      Me soltó y me arrastró hacia la tienda: —Quédate con él, Joey, tenemos que comprar algunas cosas para el nuevo papá de Fugly.

      

      
        
        Tara

      

      

      

      Volví a mirar mi móvil y vi que hacía una hora que se había ido. Una hora.

      Zandor se levantó mirando su móvil, me miró y se rio. —Bekah, nos tenemos que ir. Nos vemos luego.

      Ayudé a recoger los platos sucios de la mesa. Momma Joe me entregó un envase lleno para que Cyrus comiera en casa. Al parecer, estaba atendiendo unos asuntos muy importante y enviaría un coche a por mí. Eso no era nada normal en él.

      Me despedí de todos y salí por la puerta principal.

      Cyrus estaba apoyado en el Jeep con unos pantalones cortos caqui holgados y bajos y una camiseta blanca. La forma en que me miró inmediatamente me dejó sin aliento.

      Su mirada era intensa, como si estuviera tratando de evaluar cómo me sentía. Conocía esa mirada, era la misma que yo le estaba dirigiendo a él.

      —¿Estás lista para ir a casa, Pajarito? —me preguntó mientras abría la puerta del pasajero.

      Asentí con la cabeza y bajé las escaleras hasta el Jeep.

      Dio un paso atrás y me subí.

      Arrancó sin decir una palabra. Cerré los ojos y respiré lentamente con cuidado.

      —Un yo y una tú —dijo mientras arrancaba.

      Lo miré, sorprendida de que supiera o se diera cuenta de que estaba sintiendo la necesidad de poner orden en mi vida.

      —Son dos, ¿no?

      —Cyrus, yo...

      —No, Pajarito. No hace falta que me expliques, ¿de acuerdo? Sólo no me ocultes nada, eso me destroza.

      —Lo lamento.

      —Tampoco te disculpes. No hay nada que lamentar, sólo quiero que hables conmigo, mierda.

      —¿Sobre qué?

      —¿Qué te está comiendo la cabeza? ¿Qué es lo que te está molestando?

      —Nada.

      —Nada de mentiras, Pajarito, por lo menos no conmigo. Nuestra relación se basa en la verdad. No lo olvides.

      Sentí que las lágrimas me escocían los ojos; él miró, me cogió la mano, se la llevó a la boca y la besó.

      Retiró mi mano y la apretó contra su corazón.

      —Tú y yo nos amamos con locura. No tengo ninguna duda y sé que eso no es lo que te está destrozando. Si tú no puedes expresarlo con palabras, yo sí. Sólo tienes que asentir con esa linda cabecita tuya si estoy en lo correcto, ¿me entiendes?

      Asentí con la cabeza.

      —Kiki...

      —Katherine —resoplé, corrigiéndolo.

      Él se rio: —Exactamente.

      Lo miré, muy confundida.

      —Tú eres uno, tú y yo somos dos. Te he escuchado cuando piensas que no estoy oyendo y puedo verlo en tu cara cuando lo ocultas. Cuando nos enteramos de que íbamos a tener un bebé estuviste muy contenta con que fuéramos tres. Luego nos enteramos de que eran gemelos. Mierda, Birdie, yo estaba tan feliz que ni siquiera pensé en cómo eso te jodería. Entonces nació Kiki, Katherine, y te hizo pensar en tus padres.

      —Es tan estúpido. Cyrus, yo...

      —Acaricias mis tatuajes con tu lengua todo el tiempo. Es mi mierda, mi dolor, mis cicatrices. Haces el amor con mi dolor. No es estúpido. Es parte de mí, parte de lo que nos unió, así que nunca pienses que es estúpido que cuentes mierda.

      —De acuerdo.

      —¿De acuerdo?

      —Síp.

      —Esa es mi chica buena.

      Después de unos minutos de silencio, finalmente me armé de valor para preguntarle por qué se fue sin decirme nada.

      —Tenía algunas cosas que hacer.

      —Oh.

      Sonrió. —¿Oh?

      —¿Qué quieres que te diga? ¿Que me molestó?

      —Si esa es la verdad, entonces, joder, sí, eso lo que quiero que me digas.

      —Bien, me dolió. Cuando te fuiste, me dolió.

      —Me lo merezco. Yo también me enojaría si me hicieras lo mismo.

      Se detuvo en la entrada de la casa de la playa, saltó y caminó rápidamente para abrir mi puerta.

      —A veces un poco de dolor mejora el placer.

      —Oh, ¿en serio?

      Me cogió de la mano, me sacó de allí y caminó rápidamente hacia la casa. Marcó el código y abrió la puerta.

      En cuanto la puerta se cerró, me empujó contra ella, inclinándose para quedar frente a frente conmigo.

      —¿Necesitas un ejemplo?

      Sus ojos estaban llenos de lujuria y necesidad. Se mordió la comisura del labio y cerró los ojos mientras apretaba su nariz contra mi oreja y respiraba profundamente.

      —Dios, Pajarito, hueles tan bien.

      Sus manos ásperas rodearon mi rodilla; la subió y la colocó sobre su cadera.

      —No la muevas de ahí, ¿entendido?

      —Sí —susurré mientras su dedo subía por el interior de mi muslo y pasaba por debajo del elástico de mis bragas.

      Sin previo aviso, introdujo su dedo en mi interior: —Dolor —gruñó. Movió el dedo hacia dentro y hacia fuera lentamente, —El dolor intensificado es igual al placer. Eso es verdad, ¿no es así, Pajarito?

      —Sí —gemí, balanceando mis caderas contra su mano.

      —Eso es uno. ¿Estás lista para dos?

      —Dios, sí —gemí mientras me metía otro dedo con fuerza.

      Me frotó el clítoris con el pulgar, —Tres.

      —Cyrus —gemí.

      —¿Puedes recordar esto, yo follándote con el dedo, cuando necesites tres, Pajarito?

      —Sí, oh, sí.

      —Buena chica.

      Se arrodilló frente a mí y me bajó las bragas. —Quítatelas.

      Obedecí.

      Levantó mi pierna y la colocó sobre su hombro. Me aferré a su pelo mientras me besaba suavemente, dándole especial atención al tatuaje que él había arreglado. Su lengua lo rodeó, follando mi dolor como decía que yo hacía con el suyo. Besó más abajo, lamió más abajo, chupó más abajo, amó mi cuerpo más abajo.

      Me sujeté a sus hombros mientras empujaba mi coño, ahora empapado, contra su boca. Me sujetó el culo y lo amasó. Con su otra mano tomó un pecho y me pasó el pulgar por el sujetador; mis pezones ansiaban su contacto.

      Solté su pelo y tanteé para desabrocharme el sujetador, necesitando y deseando su piel contra la mía, sin barreras. Me lo quité y me atravesó uno de los orgasmos más intensos que jamás había tenido.

      Bajó mi pierna mientras lamía entre ellas, chupando mi clítoris hasta que mi orgasmo se calmó.

      —¿Estás bien, Pajarito?

      —Perfecta. —Me aferré más a sus hombros, jadeando.

      Finalmente me apoyé en la puerta mientras él me besaba por todo el cuerpo, deteniéndose en mis pechos para besar y chupar cada pezón.

      —Me encantan tus tetas —dijo, tirando suavemente de mis piercings.

      Me agaché para liberarlo de sus calzoncillos, pero él dio un paso atrás. —Todavía no, Pajarito.

      —Ven a sentarte.

      

      
        
        Cyrus

      

      

      

      —Así que, estaba pensando en el camino de regreso a casa y estaba bastante seguro de que la había cagado, pero luego me di cuenta de que no lo había hecho.

      —¿Qué? No entiendo.

      Vi su mirada de pánico. —No, no hace falta que te pongas nerviosa. No es gran cosa. Sólo escúchame. El bebé número uno iba a ser tres. Sabes, como tú y yo somos iguales a dos, esos dos pequeños que llevas dentro no saldrán juntos de ese pequeño agujero, ¿me entiendes?

      Ella sonrió con una gran sonrisa y asintió. —Tres y cuatro.

      —Sí, ¿ves?, eso también habría sido perfecto. Pero, por un segundo, pensé que era un idiota por tratar de hacer esta mierda. Resulta que te casaste con un maldito genio.

      Su cabecita se inclinó y me miró un poco raro. Cogí mi móvil y vi que, mientras le comía el coño a mi Pajarito, me llegó el mensaje de Z. Estaría aquí en cualquier...

      Llamaron a la puerta. —Siéntate ahí y prepárate para ver lo que tengo para ti.

      Me ajusté los pantalones porque, joder, seguía estando duro, y Birdie se rio.

      Abrí la puerta y Z me dio una correa, —Todo está en orden. Las vacunas están al día, lo desparasitaron y le pusieron la medicina para las pulgas. Sólo hay un problema, resulta que no hay nada que puedan hacer con su fealdad. ¿En qué coño estabas pensando al aceptar a esta cosa?

      —Estaba pensando que tenía tres años.

      —¿Qué? —Z se rio.

      —Ya hablaremos más tarde. Gracias, hermano.

      Cerré la puerta y miré hacia abajo, —Sí que eres un feo hijo de puta.

      Inclinó la cabeza y las malditas orejas de Dumbo se agitaron.

      —Vamos, ella te querrá a pesar de todo, perro afortunado.

      Entré y Birdie jadeó y se tapó la boca. Estoy bastante seguro de que se estaba riendo; sí, lo estaba.

      —Birdie, se suponía que eran tres. Bueno, en realidad, se suponía que eran tres peces, pero fui estafado por unos timadores profesionales; tuve suerte de salir de allí con vida, en realidad.

      Se levantó de un salto y se rio mientras corría hacia mí: —¿Lo elegiste para mí?

      —Creo que él nos eligió a nosotros. Mira al pobre bastardo. Es jodidamente feo...

      —Es precioso —se arrodilló y él puso las patas sobre sus rodillas—. Ven aquí, niño bonito.

      —¡Mierda! —Salté hacia atrás cuando comenzó a mover la cola—. Esa maldita cosa es enorme. Debe ser el doble de larga que él.

      Ese puto perro estaba amando a Pajarito y ella a él.

      —Háblame de esos estafadores.

      —Oh, Dios, Birdie —dije mientras me sentaba a su lado—. Eran aterradores.

      —¿Estabas asustado? —se rio.

      —Sí. Este niño Joey y una niña...

      —¿Tenías miedo de una niña?

      Me reí, la subí a mi regazo y le conté toda la historia.

      Ella se rio mientras acariciaba a Fugly.

      —Verás, es tricolor, viene de una camada de tres. No había nada que pudiera hacer al respecto.

      —¿Crees que estarán bien?

      —¿Los niños?

      —Sí.

      —Hice todo lo que pude aparte de secuestrarlos.

      —Eres un hombre increíble, Cyrus Steel.

      —Sí, tú me hiciste querer serlo.

      —La bondad ya estaba allí —Pajarito me sonrió.

      La besé y me senté. —Así que, la genialidad es que ahora cuando tengamos a estos dos pequeños Steel seremos cuatro ¿y…?

      Ella cerró los ojos y sonrió: —Cinco.

      —Así es. Eso significa que cinco es el número perfecto ahora, ¿no?

      —Sí, así es.

      —Y cuando lleguemos a los diez entonces será fenomenal.

      —Ya es fenomenal. Te amo, Cyrus.

      —Juntos para siempre, Pajarito, nada más es una opción. Y yo también te amo, ¿lo sientes?

      —Me encanta sentirte —se sonrojó mientras me devolvía la mirada.

      —¿Cómo demonios he tenido tanta suerte?
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        Zandor

      

      

      

      Volví a subir al coche y Bekah tenía los pies apoyados en el tablero de nuestro Cougar del 68. Estaba bastante seguro de que odiaba este coche, aunque cuando le pregunté, lo negó.

      —¿Estás pensando en ese perro? —pregunté, tratando de apartar mi atención de sus pies en el tablero de mi bebé.

      —No, en Kiki —sonrió e inclinó la cabeza hacia un lado.

      —Es linda, ¿eh? —pregunté mientras salía a la calle.

      —Hermosa. ¿La has olido? Los bebés huelen tan bien.

      —No —me reí.

      —Y es tan suave —Cerró los ojos mientras sonreía y se abrazaba a sí misma—. Dios, es tan perfecta.

      Oh, diablos, no. —¿Sabes qué no es suave? Mi polla. —Sin embargo, si ella seguía hablando sobre bebés, lo iba a ser.

      —¿Ah, sí? —se rio y se subió la camiseta para olerla—. Todavía huelo a ella.

      Nota para mí, mantenerla lejos de los bebés. Yo todavía NO estaba preparado. Mierda, no lo estaría hasta dentro de cinco años, como mínimo.

      —¿Sabes qué más huele bien?

      Ella respiró de nuevo y negó con la cabeza.

      —Mi polla. Apuesto a que también sabe bien.

      Se rio y finalmente abrió los ojos. —¿Hueles tu propia polla? Si puedes hacer eso probablemente puedas chupar...

      —Gatita, te aconsejo que no termines esa frase. Ese es tu trabajo. ¿Ves este anillo? —Lo levanté—, Esto me da derecho a mamadas.

      —¿Te da derecho? Has perdido la puta cabeza...

      —Las damas no dicen grose...

      —Mierda. ¿Ves?, sí decimos groserías.

      —Una.

      —¿Una qué? —volvió a reírse.

      —Una marca en ese culo tan sexy que tienes.

      Se inclinó hacia mi oído y susurró: —Mmmmiiiiiierdaaaa.

      —Ya son dos.

      —No te estás dando cuenta, ¿verdad? —se sentó de nuevo.

      —Sé que te gusta cómo se siente mi mano en tu culo, Gatita, pero tal vez tengo algo más en mente.

      —¿Como qué?

      —Látigos, floggers, paletas.

      —¿Y dónde los vas a conseguir? ¿En una tienda erótica?

      —¿Te olvidaste tan fácilmente del club, Gatita?

      —No. ¿Qué tiene que ver eso?

      —Vamos a ir esta noche.

      —¿Para qué?

      —A entregar las llaves, a firmar unos papeles; ya sabes, a entregarle el sueño a alguien que lo quiera. Te tengo a ti y eso es TODO lo que quiero ahora mismo. —Hice hincapié en el “todo”.

      —¿Quién lo compró?

      —El primer trato se cayó. Un grupo de maricas que pensaron que sería divertido llevar el negocio a tiempo parcial. Los tres casados.

      —¿Qué pensaron sus esposas al respecto?

      —Eso es lo que hizo que el trato se cayera. Se enteraron.

      —¿No lo sabían?

      —No hasta que el banco llamó a una de ellas; y las cosas explotaron.

      —¿Por qué no se lo dijeron a sus esposas?

      —No todo el mundo puede soportar toda la sensualidad que algunos de nosotros poseemos.

      Se rio y levantó la mano para encender la radio.

      Cuando cambió la canción, canté junto a ella una melodía que sonó muy real para mí: —Cada vez que te desnudas, oigo sinfonías en mi cabeza. Escribí esta canción sólo con mirarte. Sí, los tambores se mueven bajo y las trompetas van... —Me encantaba esta canción.

      —Ciertamente hay mucha sensualidad en el asiento del conductor.

      —Siente la sensualidad, Gatita, hay en abundancia. —Le acerqué la mano y la puse sobre mi regalo. Sí, dije regalo, si no me crees puedes... eh, sí, no puedes hacer una mierda al respecto. Estoy casado con mi igual sexual; bueno, lo más cercano a un igual que voy a encontrar.

      —Pero qué abundancia—soltó una risita y yo sujeté su mano firmemente sobre mi erección.

      —Gatita, no te rías cuando estés sosteniéndome la polla. No es momento para eso. Este es el momento de montar o morir. Ahora, quítate esas braguitas rojas, súbete a mí y móntame.

      —Zandor, vamos a cien kilómetros por hora por la autopista ¿y crees que voy a montarte ahorita? Debes estar jodidamente loco.

      —Gatita, las señoras no dicen "joder" a menos que sea el momento de joder. Si no me montas, son tres.

      —Estás hablando en serio —jadeó ella.

      —Serio como un hombre con una erección.

      Maldita sea, amaba a mi Gatita. Se estaba quitando las bragas rojas que le puse esta mañana después de comer mi cosa favorita: su caliente y dulce coño.

      Eché mi asiento hacia atrás y desaté a la bestia. —Toma el volante.

      —Oh, por el amor de Dios —refunfuñó—. Vas a hacer que nos maten.

      —De ninguna manera, prefiero enterrarme dentro del caliente y húmedo coño de mi mujer.

      —Deberías lavarte la boca con...

      —Me la lavé esta mañana. Delicioso —Me lamí los labios y ella se mordió los suyos—. Mierda, Gatita, date prisa y móntame —dije, acariciándome la polla un par de veces—. Viendo al frente; quiero ver tu culo rebotando.

      Mi pequeña y dulce Gatita se subió sobre mí. Froté su raja con mi polla y luego me lamí los dedos.

      —Vamos, Gatita, deslízate sobre mí —siseé mientras apretaba su culo y la besaba.

      —Oh, Dios —susurró, bajando su culo sobre mí y estirando su pequeño y apretado coño alrededor de mi polla.

      —Eso es, toma todo lo que puedas. Luego apóyate sobre mí para que pueda conducir mientras tú me montas como quieras. Rápido y duro o lento y suave. Tu elección. Mierda, te sientes bien.

      Su respiración se volvió más entrecortada y descontrolada.

      —Zandor, ¿puedes ver la carretera? —ronroneó ella.

      —Sí, cariño. No te detengas.

      Y no lo hizo. Sus manos se anclaron en mis rodillas mientras movía sus caderas hacia adelante y hacia atrás, moliéndose sobre mí mientras gemía, y ronroneaba y yo decía: —Dios, mierda, Bekah.

      Ella estaba follándome duro, —Montar. O. Morir.

      —Mierda, sí, montar o morir. —Quité una mano del volante y la metí en su camisa. Con una sola mano desenganché el broche delantero y sus pesadas tetas se derramaron. Le pellizqué el pezón y ella se arqueó y empujó hacia mi mano.

      —Más fuerte —siseó.

      —Dios, te amo.

      A mi Gatita no le gustaba la mierda verdaderamente oscura, pero le encantaba un poco de dolor, un culo enrojecido y marcas de cuerdas en las muñecas. Le encantaba, incluso lo pedía. Joder, era purrrfecta.

      Me montó con más fuerza, dándome todo lo que tenía, mientras que yo trataba de concentrarme en mantenerme entre la línea amarilla y la blanca de la maldita autopista.

      La canción cambió y no me habría dado cuenta si no fuera una canción que me apretó el pecho y me hizo latir el corazón.

      —Gatita —le mordí el cuello mientras me follaba más rápido—. ¿Ya ves las estrellas?

      —Casi —gimió—, Así, cerca... ¡oh Dios!

      —Mierda. Mierda.

      Miré el velocímetro y vi que marcaba ciento cincuenta kilómetros por hora. Un orgasmo se estaba acumulando en mis pelotas a la misma velocidad. Su coño se apretó mientras explotaba su clímax.

      —Mi turno —empujé dentro y fuera de ella, hacia arriba y hacia abajo, mientras la llenaba de semen.

      Ella se apoyó contra mí mientras jadeaba y yo depositaba un último chorro dentro de ella.

      —Mierda —gemí.

      —Mmm—dijo mientras levantaba su mano y pasaba sus garras por mi mejilla.

      La cogí de la mano y la besé una y otra vez, hasta que, finalmente, se bajó de mi regazo y se sentó en el asiento de cuero a mi lado.

      Abrió su bolso y sacó unas toallitas, se limpió el coño y luego me limpió a mí. ¿He mencionado lo mucho que me gusta esta chica? Bueno, me encanta.

      —Este es el último que quedaba —dijo mientras metía el paquete vacío en su bolso—. Tenemos que parar en la tienda y comprar más antes de ir a casa.

      —No hay problema —tomé su mano y la besé mientras entraba en Steelettos.

      —¿Por qué está el todoterreno aquí?

      Le guiñé un ojo, estacioné y salí. —Vamos, Gatita, el nuevo dueño está esperando.

      Abrí la puerta mientras ella se aplicaba esa mierda brillante en los labios, —Bekah, no necesitas esa mierda.

      —Me hace sentir bien. Ya hemos hablado de esto. Me gusta el maquillaje.

      —Me da igual si te pones maquillaje o no, pero te ves igual de sexy sin él.

      Ella me miró y sonrió, incluso se sonrojó un poco, —No sé qué he hecho para merecerte.

      —Eres una chica con suerte —me reí y le tendí la mano—, Vamos.

      Ella sonrió y tomó mi mano.

      Cuando entramos, vi a tres mujeres. A una la reconocí. Giulia era una mujer impresionante. Alta, con pelo negro azabache y ojos igual de oscuros. Trabajaba con Sabato en el club que iba a abrir justo antes de que yo volviera de Italia.

      —Zandor —sonrió, se acercó y me abrazó.

      —¿Cómo estás, Giulia? —Le di un medio abrazo y miré a Bekah—. Esta es mi mujer, Bekah.

      —¿Así que tú eres la razón por la que ya no podemos pasar tiempo con Zandor?

      —Zandor puede hacer lo que quiera.

      Ya había escuchado la voz de Bekah así antes. En el bar de su ciudad natal. Se sentía insegura, y sí, me cabreaba que se sintiera así.

      —Y Bekah puede hacer lo que quiera. Sin embargo, ambos elegimos...

      —¿Oh, en serio? —Miré hacia atrás y Sabato estaba caminando lentamente hacia nosotros, mirando a mi chica.

      —Bienvenido a Jersey —sonreí, solté la mano de Bekah y le di un abrazo.

      —Hogar de hermosas rubias que deben tener talentos muy especiales para haber enganchado a un jugador como tú —se rio y dio un paso atrás—. Así que, Rebekah, tu marido te permite hacer lo que quieras, ¿eh?

      Ella me miró y luego volvió a mirarlo a él.

      Antes de que tuviera la oportunidad de hablar, dije: —Nos apoyamos mutuamente. Es una relación muy diferente a la que estás pensando, estoy seguro.

      Le guiñé un ojo a Bekah, pero ella estaba mirando a las otras dos mujeres que se habían acercado a nosotros.

      —Tengo que usar el baño —susurró.

      —¿Recuerdas dónde está o quieres que te lleve...?

      —Sé dónde está —dijo, excusándose rápidamente.

      

      
        
        Bekah

      

      

      

      Él te ama, me recordé a mí misma, mirándome al espejo. Se casó contigo, renunció a todo eso y a este lugar porque te ama.

      Odiaba la inseguridad casi tanto como lo que representaba este lugar.  Él no había dado ninguna indicación de que echara de menos este tipo de estilo de vida. Aquel coche y este bar todavía me molestaban, pero no dejaría que las viejas inseguridades dictaran mi forma de vivir.

      Me lavé las manos y salí por la puerta.

      —Sé que es guapa, pero eso no significa una mierda. —Me quedé helada cuando oí a Zandor, mi marido, hablar al otro lado de la pared.

      —Hemos compartido en el pasado —la voz de Sababto era juguetona y a la vez dominante.

      —¿Quieres jugar con mi maldita esposa?

      —¿Esposa? ¿Qué demonios te pasó, Zandor?

      —Encontré a la elegida, amigo. Así de simple.

      —A la elegia —se rio.

      —¿Alguna vez me has visto ir detrás de una mujer? ¿Perseguir algo, querer a alguien durante más de unas horas?

      —No.

      —Así es, porque Rebakah Steel es montar o morir.

      —¿Montar o morir?

      —Ríete todo lo que quieras, pero cuando encuentras a la elegida, no hay nada que puedas hacer para evitarlo. Con ella es montar o morir.

      —Explica esto, lo de montar o morir.

      —Déjame aclarar que no sabía lo que era hasta después de enamorarme de ella. Vi en ella lo más parecido a un igual que podía haber para mí. Ni siquiera sabía que eso podía existir. Entonces me di cuenta de que con ella era "montar o morir". Las chicas así son aquellas que están dispuestas a lo bueno y a lo malo. Están a la altura del desafío, ¿me entiendes?

      —Más explicación —dijo Sabato con su marcado acento italiano.

      —Ella está dispuesta a aceptar cualquier desafío, y me refiero a cualquier desafío. Puedo confiarle todo, incluso mi puto coche. Me despierto con su cabeza bajo las sábanas al menos una vez a la semana. Es divertida y genuina. Joder, es increíble. Ama a mi familia y ellos la aman a ella. Cada vez que las cosas se ponen difíciles, me coge de la mano y me hace sentir como un maldito hombre. Mira porno conmigo, a veces hasta es su idea, y ve béisbol conmigo. Es mi mayor animadora, mi compañera de vida, en la cama, en cada puta parte de mi mundo. Es mi amante, mi mejor amiga y la mujer más sexy del planeta. Ella es todo, amigo.

      No pude evitar sonreír; diablos, probablemente no dejaré de sonreír durante el próximo año sólo de escuchar esas palabras. Me hizo darme cuenta de que, aunque él bromeaba con que yo era afortunada, de hecho, sí era la chica más afortunada del mundo.

      Salí mientras Zandor le entregaba un juego de llaves.

      —Es todo tuyo.

      —¿Estás seguro del coche? ¿No quieres conservar un poco de tu antiguo yo?

      —Estoy seguro —Me miró de nuevo mientras caminaba hacia él—. ¿Estás lista para ir a casa, a la cama?

      —Siempre estoy lista para eso.

      Sonrió, guiñó un ojo y luego se volvió hacia Sababto, el nuevo dueño de Steelettos, y un Cougar del sesenta y ocho.

      —Montar o morir, amigo.
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        * * *

      

      Entramos en la tienda en el todoterreno. ¿He mencionado lo mucho que me gustaba este vehículo? Odiaba ese maldito Cougar.

      Entramos y caminamos hacia la sección de salud y belleza. Cuando pasamos por la sección de bebés, me detuve.

      Me miró y ladeó la cabeza: —¿Por qué te detienes?

      —Carly dijo que las toallitas eran parte de la razón por la que Kiki huele tan bien. También dijo que ella las usa —Me reí—. Creo que compraré de esas. Tal vez algo de esa loción también y tal vez...

      —Somos adultos, Gatita, vamos.

      —Me gusta el olor.

      —No quiero que huelas como un maldito bebé, vamos... —Tiró de mi mano.

      —Soy capaz de tomar mis propias decisiones, ¿no es eso lo que dijiste?

      —Bien, coge toallitas y loción para bebés, Bekah, ¿necesitamos pañales?

      Me reí, —Bueno, estás actuando como un bebé ahora mismo, así que tal vez sí.

      Se cruzó de brazos y puso mala cara: —Nos vemos en la sección de adultos, donde los adultos consiguen artículos de aseo y cosas de ese tipo.

      —De acuerdo.

      Zandor volvió antes de que terminara de oler las lociones. Llevaba unas cuantas cosas en las manos.

      —¿Estás lista?

      —Sí, bebé —me reí mientras pasaba por delante de él y le daba una palmadita en el culo.
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        * * *

      

      Cuando llegamos a casa parecía estar de mejor humor.

      —Los yanquis empiezan en diez —gritó por encima del hombro mientras salía de la cocina y se dirigía al pasillo.

      —Haré palomitas —le grité.

      Zandor dejó las bolsas en la encimera, lo que no era habitual en él, pero sabía que estaba en modo béisbol, así que no era gran cosa. Cuando metí la mano y saqué el contenido, me sorprendió encontrar una caja de condones dentro.

      Estaba tomando la píldora, así que no eran necesarios. ¿Qué carajo?

      Después de unos minutos, me calmé. Entré en el salón y le entregué una cerveza y un gran recipiente de plástico lleno de palomitas de maíz.

      —Va a ser un gran partido, Gatita. Los Sox se van a dejar la piel esta noche.

      —Me imagino.

      Salí de la sala de estar y subí las escaleras. Me puse el camisón y me lavé los dientes. Sí, estaba hirviendo de rabia por dentro. Estaba enojada con ese idiota y con lo que fuera que tuviera en la cabeza, que no era nada bueno, nada bueno.

      Me metí en la cama, apagué la luz y me acosté mientras intentaba ahogar mis pensamientos, mis inseguridades, y planear mi próximo movimiento.

      Debí haberme quedado dormida porque me desperté cuando sentí que la cama se hundía a mi lado. Sus brazos me rodearon y me acercaron a él.

      —Todavía no estoy preparado para compartirte, ¿de acuerdo? Tu cuerpo, tu tiempo, tu cuerpo —repitió mientras me besaba el cuello—. Nada de ti. Te quiero todo el maldito tiempo y tú me quieres igual. Así que esperemos cuatro o cinco años, ¿te mataría...?

      —¿De qué demonios estás hablando?

      Me puso de espaldas y me miró a los ojos: —¿De verdad no sabes?

      —De verdad, Zandor, estaba jodidamente dormida...

      —Bekah, las damas no dicen groserías —Apretó su frente contra la mía—. Lo dejaré pasar esta vez.

      —Oh, eso es muy amable de tu parte —dije sarcásticamente.

      —Entonces, condones en las palomitas de maíz, es un aderezo interesante —se rio mientras me besaba la nariz.

      —Tengo unas ganas increíbles de darte un rodillazo en las pelotas ahora mismo —intenté mantener la calma, pero no pude. —¿Quieres follarte a esas, esas, putas?

      —En primer lugar, será mejor que no me des un rodillazo en las pelotas. Si quieres golpearlas un poco, me apunto, pero...

      —Apártate. De. Mí

      —¿Te vas a tranquilizar?

      —¿De qué demonios estás hablando, Zandor? ¿Sabes qué? No importa, ¡no voy a hablar contigo!

      —No estás hablando, estás gritando.

      Consiguió meter su rodilla entre mis piernas, sin duda salvándose de una lesión y se recostó sobre mí.

      —¡Estás duro!

      —Por supuesto que lo estoy.

      —Zandor, juro por Dios que si no te levantas... —sonrió y luego se mordió la mejilla.

      —Dios, te ves tan hermosa ahora mismo. Bastante jodidamente ridícula pero hermosa igualmente.

      Me agité un poco y eso sólo pareció intensificar su agarre, y sí, su erección.

      —No quiero a nadie más que a ti. Pero...

      —¿Pero?

      —No estoy preparado para tener hijos, Bekah.

      —¿Qué te hace pensar que quiero un bebé?

      —La forma en que estabas hablando de Kiki. Cómo huele, lo suave que es, y luego las toallitas de bebé y...

      —Eres tan tonto a veces, ¿lo sabías?

      —Si quieres tener hijos antes, entonces hablamos de esa mierda, no…

      —¡Estaba pensando en mi pasado! Estaba pensando en mis errores y en mi...

      —Está bien. Mierda, tienes razón, soy un idiota. Ni siquiera pensé...

      —¿Cómo no pudiste pensar en eso? ¿Cómo no pudiste mirarme y pensar en la mierda...?

      —No miro al pasado, deberías intentarlo, Bekah. Ya pasamos por esto. Dios, las cosas han sido tan increíbles entre nosotros.

      —Yo arruino las cosas. Yo…

      Tomó mi cabeza entre sus manos y sostuvo mi cara para que no pudiera apartar la mirada, para que no pudiera mirar a nada más que a él.

      —El solo hecho de verte ha arreglado todo lo que la sociedad considera malo en mi pasado. Hemos crecido y lo hemos hecho de forma que hemos llegado a este momento y a este lugar exacto.

      Acaricié mi cara contra su pecho.

      —La próxima vez que te sientas mal, házmelo saber —me dijo.

      Asentí con la cabeza, —Ella huele increíble.

      —Es perfecta. En cinco años, el nuestro también lo será. Te lo prometo.

      —De acuerdo.

      —¿Quieres ir a ver el partido?

      —No, ve tú.

      —Sería un idiota si lo hiciera, y no soy un idiota. Así que dime qué quieres de mí.

      —Acurrúcate conmigo.

      —No te soltaré, Gatita.
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        Xavier

      

      

      

      —Z, así está bien, hermano, —aparté su mano de mi maldita corbata.

      ¿He mencionado alguna vez lo mucho que odio los trajes? Sí, los odio y esa sexy pelirroja lo sabe, pero sus padres insistieron en una ceremonia católica irlandesa en toda regla y aparentemente ella también lo quiere, más por ellos que por cualquier cosa. Lo sé y no tengo problema.

      Ella quiere a su familia casi exactamente igual a la forma en que yo quiero a la mía. La diferencia es que ella es una chica, una chica sexy de la que no puedo tener suficiente. Y si no estuviera tan cansada por el bebé que planté en su vientre, (sí, mi bebé) nunca saldríamos de la habitación. Sus hermanos saben cómo me siento, no pienso ocultar esa mierda. Jase me pidió que pensara en cómo nos comportaremos cuando Bella empiece a tener citas. No hay duda, mataré al maldito. Pero esto era diferente. Taeyln era diferente.

      —Hoy nos estás representando, X. Los hombres Steel seguro que no van a ser superados por esos putos con falda escocesa.

      —Por favor, como si eso fuera a suceder. Podría caminar por el pasillo en putos pantalones de chándal y un jersey de mujer y todas las miradas seguirían puestas en mi culo. No necesito un maldito traje de mono o una puta falda de colegiala para que eso ocurra.

      —No me digas —se rio Z.

      —Chicos —Momma Joe entró en la habitación del novio—. ¿Estamos listos?

      —Y emocionados, Momma Joe —Zandor levantó a Momma y la hizo girar en un círculo.

      Ella se rio y él la volvió a dejar en el suelo. —Danos un minuto, Zandor.

      Cuando Zandor salió de la habitación, Momma me dio un abrazo: —Estás listo para esto, Xavier.

      —Sin duda.

      —Lo sé, no era una pregunta. Siempre has luchado por ser tú mismo—Sólo sonreí y asentí—. Y, sin embargo, dejaste que tu Momma eligiera a tu esposa.

      —Momma, sabes que así no fue como...

      —Estoy bromeando, más o menos. —Empezó a llorar.

      —Momma, no llores —Odiaba cuando lloraba. A los enfados me acostumbré, a las lágrimas aún no me acostumbro. No ocurría a menudo y cuando lo hacía se sentía como un puto cuchillo en el pecho.

      —No, Xavier, eres mi bebé. Mi bebé, el último de mis chicos en casarse; naturalmente, vas a ser el más duro pero voy a ser honesta contigo y que esto quede entre tú y yo…

      —Sé que soy tu favorito, Momma —le guiñé un ojo.

      —Tus cuñadas son tan parte de esta familia como yo. Quiero a Taelyn tanto como a Carly, Tara y Bekah. La diferencia es que nosotros somos su única familia. Taelyn tiene una familia muy unida y cercana. Eso me inunda de emociones y me preocupa verte menos. Pero también siento alegría porque habrás ganado tres hermanos más.

      —No estoy seguro de que ellos se sientan así, Momma.

      —Lo harán, eventualmente.

      —Tú también estás ganando dos integrantes nuevos, Momma.

      —Así es —Me abrazó de nuevo—. También quiero que sepas que tu padre estaría muy orgulloso del hombre en que te has convertido. Al ser el más joven, fuiste el que menos tiempo pasó con él, pero fuiste más cercano con él que tus hermanos. Te pareces mucho a él: fuerte, independiente y testarudo como él. También tienes sus ojos y su corazón, Xavier. Ama a esa hermosa niña.

      —Para siempre, Momma.

      Empezaron a sonar las gaitas y Momma y yo nos reímos: —Se nota que es una boda escocesa, ¿no?

      —Totalmente. ¿Ya conociste a sus hermanos?

      —No, tengo que controlar a mis cuatro hijos —empezó a enderezar mi corbata.

      —Si alguien más toca esa cosa, juro que me la quitaré.

      —No harás tal cosa —Momma me abrazó y me besó—. Ahora dame un minuto para ir sentarme.

      —Yo te sentaré.

      —Así no es la tradición.

      —Puede que no lo sea pero es mi día y si quiero sentar a mi Momma, lo haré.
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        * * *

      

      Salimos, pasamos por delante de las gaitas y Momma me guiñó un ojo. Entramos en la iglesia por la derecha y caminamos por el costado hasta la primera fila, donde le di un beso a Momma y la senté junto a Carly, Tara, Bekah, Bella y Kiki. Todo el mundo la llamará Kiki, Bella y yo nos aseguraremos de ello.

      Me acerqué y le di a Cyrus, y luego a Jase, abrazos fraternales, ya sabes, de los de un medio abrazo y un golpe en la espalda.

      Cuando llegué a Z, él tenía esa maldita mirada en su rostro, —Hermano, no empieces.

      —¿Ves a tus cuñadas allí con faldas? —Sonreí y asentí—. Será mejor que reces para que ese bollo en el horno de tu Duendecillo sea una chica, porque ningún hombre Steel va a ir a una boda vestido de mujer.

      Momma hizo el carraspeo que siempre hacía para llamar nuestra atención. Ambos la miramos y sonreímos y sí, ocupamos nuestros lugares, porque Momma lo quería así.

      Todo el mundo se puso de pie; miré hacia arriba y vi a mi Duendecillo toda vestida de blanco. No llevaba velo. Sus mechones rojos oscuros estaban trenzados, pero sueltos y colgando sobre un hombro y tenía flores en el pelo.

      Mi chica era hermosa, pero en este momento estaba más hermosa de lo que había estado nunca y sí, estaba medio erecto en una iglesia. La culpa es de ella por quedarse dos noches con sus padres. No podía esperar a follar con mi mujer... y luego hacerle el amor.

      Llevaba rosas blancas y verdes en un pequeño ramo que tenía algo verde dentro. Un pañuelo, creo.

      Cuando llegó al altar, su padre me dio la mano.

      —Hola —sonrió con esa hermosa sonrisa que logró convertir a un chico malo como yo en su perra.

      —Estás impresionante.

      Empezó a parpadear cuando las lágrimas se formaron en sus ojos. —No puedo llorar, mi maquillaje.

      La ceremonia comenzó, pero no escuché ni una palabra. Esos ojos verdes me tenían en trance, esa sonrisa era lo mejor de la fiesta; su corazón hacía palpitar el mío y tomar su mano... bueno, me hizo saber, sin duda alguna, que esa mujer era mía para siempre.

      Nuestros votos eran tradicionales y por eso no había pensado que se sentirían tan personales. Pero cuando ella los dijo, los dijo sólo para mí. Cuando yo se los dije, los dije sólo para ella.

      Algo cambió en el momento en que nos besamos. Algo me sucedió en ese mismo momento. Cuando nos ataron las manos con un pañuelo verde claro, otra tradición, me hizo querer quedarme así, con ella, siempre.

      No bromeo cuando digo que no nos separamos el uno del otro durante toda la recepción. Dimos las gracias a todo el mundo por haber venido, la señora Steel me presentó a su familia, cortamos el pastel, lanzamos el ramo; todo lo hicimos juntos.

      Bailar con ella, darle de comer del pastel y verla brillar me hizo, por primera vez en mi vida, no querer ser el protagonista. Quería que ella lo fuera.

      Después de dar las últimas gracias, salimos del salón de baile y subimos a nuestra suite. Estaríamos solos hasta la mañana, cuando nos reuniremos con un centenar de Patricks para desayunar antes de irnos de luna de miel.

      La cargué cuando llegamos a nuestra puerta y la llevé al otro lado del umbral. No se puede pasar por alto la tradición.

      —Tenía toda la intención de follarte en cuanto entráramos aquí. Estar lejos de ti los últimos dos días ha sido...

      —Un infierno. Lo sé —entonces se sonrojó.

      —¿Poniéndote rosa para mí tan pronto? Sabes lo que eso me hace, Duendecillo.

      —Lo sé.

      Me incliné y besé sus suaves labios rosados, y susurré contra ellos: —Te amo.
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      Xavier me cogió de la mano y me hizo girar para que le diera la espalda, rompiendo nuestro beso.

      —Cada vez que me diste la espalda hoy, miraba todos estos pequeños botones y me preguntaba si era una broma cruel. Pensé que iba a tardar demasiado en desabrocharlos.

      Me empujó el pelo por encima del hombro y los besó mientras desabrochaba el primero. —Pero, ahora mismo, lo único en lo que puedo pensar es en cuántos besos me permite dejar en tu espalda mientras los desabrocho.

      Desabrochó otro botón y sentí sus labios tocando mi piel, chupando ligeramente. Con cada botón hacía lo mismo. Después de diez, estaba segura de que no podría aguantar mucho más.

      —Eres mía, Duendecillo —susurró contra mi piel—. Mía.

      Sus labios estaban ahora en la parte baja de mi espalda.

      —Cruzamos el arcoíris y sé que ahora hay una olla de oro esperándome —Besó mi espalda, empujó mis mangas hacia adelante y me dio la vuelta para mirarlo.

      —Sra. Steel, se ve impresionante con este vestido, pero tiene que irse.

      Asentí con la cabeza y él tiró de las mangas mientras yo sacaba los brazos del vestido.

      Se acercó un poco más y me quitó el corsé, que gracias a Dios ya estaba desabrochado.

      —Mmm. ¿Recuerdas nuestra primera noche juntos?

      —Por supuesto, no fue hace tanto tiempo —intenté bromear pero él no había ninguna sonrisa en su rostro, ni siquiera oculta en el fondo de sus ojos. Lo único que vi fue deseo; que Dios me ayude.

      —Corazones rosas —Su boca tomó mis pechos y chupó con fuerza mientras su lengua recorría mi sensible pezón.

      —Sí —gemí.

      Se enderezó, colocó sus dedos dentro de mi vestido y los empujó lentamente hacia abajo, hasta que quedaron justo por encima de mi culo. —Luna perfecta.

      Me dio un beso suave que rápidamente dio paso a un beso más fuerte. Un beso que hizo que mi cabeza diera vueltas, que no terminó hasta que estuve segura de que me desmayaría por la cantidad de deseo que recorrió mi cuerpo.

      Se apartó, se inclinó hacia mí y me lamió la oreja: —¿Ves estrellas?

      —Sí —jadeé.

      —Perfecto.

      —Tus ojos, Duendecillo, tus ojos son los más hermosos que he visto nunca —Depositó suaves besos en mis párpados—. Tréboles verdes.

      ¡Diamantes, diamantes azules! Grité en mi cabeza. Dios, cuánto lo deseaba.

      Me cogió en brazos, me llevó al dormitorio de nuestra suite y me puso de pie. Me bajó el resto del vestido y se quedó mirando mi atuendo. Todavía tenía puesto el liguero, las medias atadas y los tacones verde pálido.

      —Mierda —gimió—. ¿No llevaste bragas durante todo este tiempo?

      —Nop.

      —¿Por qué?

      Cerré los ojos.

      —¿Querías que te follara con los dedos por debajo de la mesa en nuestra recepción como me hiciste la paja en el restaurante?

      —Por supuesto que no. —Tragué con fuerza y mantuve los ojos cerrados.

      —Todo lo que tenía que hacer era pedirlo, Sra. Steel. Todo lo que quiera, se lo daré.

      Mantuve los ojos cerrados y asentí.

      —Entonces, ¿qué es lo que puedo hacer por usted, Sra. Steel?

      Dios mío, me iba a obligar a preguntar.

      —Xavier, estoy embarazada.

      Se rio, —Lo sé.

      —Por lo tanto, no puedo beber.

      —Cierto.

      Cerré los ojos aún más fuerte. —Lo que hace que sea increíblemente difícil y algo embarazoso pedirte que me hagas cosas.

      —Duendecillo, ahora somos un equipo, cariño. Deja ir las inhibiciones y dime...

      —¡Sexo porno! —Me tapé la boca sorprendida de que no sólo lo hubiera dicho, sino que lo hubiera gritado.

      —Mierda, te amo —gruñó y me agarró por las caderas—. ¿Dónde están tus manos?

      Abrí los ojos y puse mis manos sobre los tatuajes en sus oblicuos.

      —¿Duro y rápido? —sonrió con una media sonrisa muy sexy.

      —Toda la noche —le susurré al oído.

      —Claro que sí, señora Steel.

      Me tumbó en la cama y me abrió de par en par: —Maldito coño precioso.

      Sus dedos recorrieron mi abertura, abriéndome. Luego, lentamente, subió y rodeó mi clítoris, —Encontré el diamante azul, Duendecillo.

      Su mandíbula se crispó y luego se lamió los labios. —Voy a lamerte hasta dejarte seca, hacerte correr sin tocarlo. Luego voy a chupar tu pequeño diamante mientras montas mi cara.

      Santo cielo, mi marido, Xavier Steel, era el hombre. Mi hombre, mi actor porno, el próximo papá de mi bebé, mi culo caliente...  —Oh Dios.

      —Mmm —gimió mientras lamía y chupaba salvajemente los labios de mi coño.

      —¡Oh Dios!

      Su lengua se introdujo en mí y me lamió. No sólo sus acciones, sino también los sonidos que emitía, me hicieron darme cuenta de lo hambriento que estaba de mi cuerpo.

      Continuó hasta que sentí el orgasmo construyéndose en la base de mi espalda. Sabía cómo hacerme explotar en segundos, pero se estaba tomando su tiempo para provocarme, para darme placer. —Por favor, oh Dios, por favor.

      Su lengua se abalanzó más profundamente y barrió hasta golpear ese punto, el punto que me hizo correr. —Sí, oh sí.

      Me levantó y se tumbó en la cama: —Fóllame la cara, Duendecillo.

      Me incliné hacia delante y le desabroché la camisa, lentamente, —Cariño, rompe esa mierda.

      —De ninguna manera, tú no...

      Tiró de la camisa y los botones volaron por todas partes. —Sube de una puta vez.

      Dios, estaba temblando por dentro otra vez.

      Rápidamente, me dirigí a la parte superior de la cama y me puse a horcajadas sobre su cara. Inmediatamente lamió y chupó mi clítoris. Mis caderas se movían de un lado a otro sobre su lengua. Sus manos separaron más mis piernas mientras yo le desabrochaba el cinturón y luego le desabrochaba los pantalones.

      Su polla se puso inmediatamente en pie, y yo me agaché y tiré de su piercing. Me mordisqueó los labios y enterró su cara contra mí, comiéndome con violencia. Sexo porno.

      Mi lengua recorrió su piercing y él chupó mi clítoris. Volví a subir por su tronco y lamí el líquido preseminal de su cabeza; su ancha y pesada polla se agitó. —¡Mierda! —rugió y tiró de mis caderas hacia su cara.

      Lo tomé en mi boca y empecé a moverme hacia arriba y hacia abajo, girando mis caderas contra él. Rodeé su tronco con las manos y lo sacudí hacia arriba y hacia abajo con movimientos rápidos, mientras chupaba cada vez más fuerte.

      Su lengua acarició mi coño hasta que no pude aguantar más.

      —Córrete —gruñó.

      —Aww —grité mientras llegaba al clímax y su polla se retorcía en mi boca.

      Me lamió un par de veces más y luego me empujó hacia delante: —En cuatro.

      Me arrastré lo suficiente para que él pudiera salir de debajo de mí y apoyé los codos y la cabeza en la cama.

      —¿Estás bien, Duendecillo?

      —Eh, sí.

      Se rio: —Aguanta.

      Introdujo su polla y se quedó quieto, permitiéndome amoldarme a su enorme tamaño. Dios, era enorme.

      Entonces, lentamente, comenzó a moverse. Dentro y fuera de mí mientras mantenía mis caderas en su sitio.

      Cada empuje hacia adentro me llenaba y casi me hacía entrar en estado orgásmico y cada vez que se retiraba, quería que volviera.

      Mis embestidas empezaron a encontrarse con las suyas y aumentó el ritmo. Nos estrellamos el uno contra el otro con avidez, necesitando más. La piel se golpeaba, la carne palpitaba y la necesidad aumentaba; él siseaba y gruñía mientras sus dedos se clavaban en mis caderas.

      —Me voy a correr tan jodidamente fuerte —jadeó—, Córrete otra vez. Mierda, irlandés, vamos. Dame —Me embistió—, Córrete —Otra vez—. Para —Y de nuevo—, ¡Mí!

      —¡Xavier! Oh sí, ¡oh mierda! —Grité mientras me corría.

      Su polla se retorció dentro de mí una y otra vez mientras gruñía y gemía. —Mierda. Sí. Así. Bien.

      Cuando se vacío, me rodeó con sus brazos y tiró de mí hacia atrás para que estuviera acostada con la espalda sobre su pecho. Sus manos ahuecaron mis pechos y los apretaron suavemente mientras ambos luchábamos por recuperar el aliento.

      —Quiero que sea así —respiré profundamente—, cada vez.

      —¿Cada vez? —Apretó un poco más fuerte.

      —Por el resto de mi vida —exhalé—. Para siempre.

      —Joder, sí, para siempre, Duendecillo.

      —Para siempre—jadeé.
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      Todos se quedaron en el bar del hotel después de que Xavier y Taelyn se escabulleran. Zandor, Bekah, Cyrus, Tara y yo nos sentamos en unas de las mesas de la esquina.


      —¿Volverá a bajar? —preguntó Tara.


      —Bajará cuando termine de alimentar a Katy—Miré mi reloj—, No creo que tarde mucho más.


      —Es una bebé hermosa—sonrió Bekah y Zandor le frotó la espalda.


      —Solo faltan ustedes —dije.


      —Dentro de cinco años nos uniremos al grupo de cría —Zandor se sentó de nuevo en su silla—. Así él o ella tendrá toda una banda de primos cuidándole la espalda.


      —Buen plan. A no ser que ocurra antes —bromeé.


      —Zandor compró preservativos el otro día —Bekah lo miró.


      Z puso cara de asombro y luego levantó una ceja lentamente: —No es que los necesite. Bekah ha estado tragando mucho últimamente.


      Ella cerró los ojos y sacudió la cabeza.


      —Probablemente ya no tragará tanto, hermano. No digas mierdas así de tu chica —le reprendió Cyrus. Tara le sonrió—. En serio, cuando tengas una niña y un tipo le diga esa mierda, ¿qué harás?


      —Él se controlará, ¿verdad, Zandor? —vi que Bekah ponía su mano sobre la de él.


      —Sí, Gatita —le guiñó un ojo—. Me controlaré.


      Levanté la vista mientras todos se reían y vi a una diosa rubia y de tetas grandes, con una contextura un poco más redonda, caminando hacia nosotros y sonriendo. Me recosté y observé.


      Llevaba un vestido negro que le llegaba por encima de las rodillas y unos tacones rojos de infarto. Y ¿adivinen qué? Hoy no se había caído ni una vez. No sé si me excita que tenga este nuevo aire de confianza a su alrededor. Sí, tengo que admitir que me excita. Mi bebé era una madre increíble. Amamantaba, cambiaba pañales y no dormía nada. Una vez le mencioné que debería sacarse la leche para que yo pudiera alimentarla durante la noche y me miró con esos ojos de bebé, triste y me dijo: “Para tu información, mis tetas no fueron hechas para complacerte. Son para alimentar a nuestra hija. También crea un vínculo...". Entonces todo lo que oí fue "bla, bla, bla", mientras se ponía crema en sus pezones rojos y doloridos, que parecían nudos de amor.


      ¿Qué más estaba sintiendo? Lo que supongo sienten la mayoría de los hombres, un poco de celos por no poder chuparlas durante un año. Y como un completo idiota, cuando descubrí que estaba embarazada, no hice una maldita fiesta sexual. Cuando ella quería sexo todo el puto tiempo, yo estaba escéptico porque, entre tú y yo, la madre de Bell, Charlee, y yo lo hacíamos como, bueno, dos adolescentes cachondos. No quería que nada fuera igual. No quería perder a Carly. Ella era demasiado buena para mí, pero, por alguna razón desconocida, me amaba. No por mi habilidad sexual, ni por mis palabras suaves, porque seamos sinceros, yo era un idiota. Incluso cuando se alejó, no dejó de amarme. Yo tampoco dejé de amar su culo loco, torpe, sexy y nerd. Nunca lo haría. Así que ahora, joder, ahora quería saber si podía hacerla enamorar más de mí. El lado idiota de mí quería ver si todavía podía hacerla desearme más físicamente, también.


      La miré y me la follé con los ojos delante de todos. Me follé esas tetas, ese vientre, ese coño y esas piernas. Entonces sonreí y ella se detuvo en seco. Su cabeza se inclinó mientras me miraba, tratando de entender qué demonios estaba pensando y entonces su cara se puso roja. Se ajustó el vestido, respiró hondo y caminó hacia mí un poco más despacio. Cuando se acercó lo suficiente, me mojé los labios y, ¿qué hizo mi bebé? Casi choca con el camarero y casi se cae de culo.


      ¿Y qué hice yo? La atrapé. Cuando levantó la vista hacia mí, sonreí y rocé mis labios contra los suyos: —Señora Steel, ¿le he dicho lo increíblemente sexy que está esta noche?


      Ella trató de no sonreír, lo intentó con todas sus fuerzas, pero sonrió, y esa mierda me apretó el corazón.


      Me abrazó, —Oh, um, sabes que no podemos um...


      —Sí, lo sé.


      —Lo siento.


      —Yo soy el que lo siente, cariño. Debería haberte follados durante estos últimos meses. Supongo que es el karma.


      Ella negó con la cabeza. —Estabas preocupado. Lo entiendo, Jase.


      —Eres increíble, Carly.


      —Gracias. Tú también —Se apretó contra mí y cerró los ojos: —Somos increíbles juntos.


      —Nunca pensé que diría esto, pero quiero más. Quiero muchos más...


      —Jase, esperemos un poco, ¿de acuerdo?


      —Sabes lo difícil que fue no follarte mientras veía tus tetas crecer literalmente frente a mis ojos.


      —Tus acciones demostraron otra cosa.


      —Me masturbé mucho.


      Ella se rio.


      —No estoy bromeando, bebé, me masturbaba como dos veces al día.


      —No sé si estar enojada, asqueada o excitada.


      —Elijo la opción C. C de Carly.


      Fui a por un beso y oí que alguien se aclaraba la garganta.


      —Mierda, hermano, sigue, es como ver porno —se rio Z.


      —Vete a la mierda, hermano, —le fruncí el ceño.


      El móvil de Carly vibró; era un mensaje de Momma Joe. Me mostró un mensaje con foto. Era Bella sosteniendo a Katherine.


      Ella lo miró de nuevo y luego a la puerta.


      —¿Quieres subir? —pregunté.


      —Sí, pero puedes quedarte aquí si quieres.


      —No, yo también quiero ir. —Me giré hacia mis hermanos y sus esposas y, sinceramente, no pude evitar sentirme orgulloso de todos nosotros. Me di cuenta de la suerte que teníamos todos de haber encontrado a la elegida. Ya sabes, esa que hace que cada cosa jodida que sucedió en tu pasado valga la pena, por ella, para terminar en este lugar en el tiempo, sí, esa.


      Cogí mi cerveza y la levanté.


      —Por el amor, la fe, las risas y la gracia.  Por la novia, por los novios y por todo el amor que hay en su habitación. Por siempre tú, por siempre yo, un brindis por nosotros, por siempre familia.


      Todos levantaron sus copas y dijeron: —Forever Steel.
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      La cogí de la mano mientras el médico nos daba la noticia de que el corazón de nuestro pequeño no estaba funcionando como debería. Le diagnosticaron bradicardia. Había un bloqueo en las conexiones eléctricas entre las partes superior e inferior de su corazón. Tara tendría que tomar algunos medicamentos y guardar reposo. No era un caso extremo, así que por el momento sólo esperaríamos, observaríamos y rezaríamos para que las cosas se arreglaran con la medicina.

      Mi Pajarito estaba actuando muy fuerte. No lloró, no se enojó, sólo estaba dispuesta a hacer todo lo posible por el pequeño. Sonreía y respondía a las preguntas de nuestra familia, e incluso fue muy amable contestando las preguntas de nuestra sobrina, Bella.

      Pero esa noche volvió a contar y trató de ocultarlo. No quería que lo ocultara. La verdad era que yo necesitaba ser su caja de resonancia, su persona para desahogarse, su hombre y su consuelo.

      Dos días después de enterarnos, le dije que íbamos a hacer un viaje a Boston.

      —No creo que sea bueno viajar ahora, Cyrus.

      La levanté y la senté en mi regazo. Como cuando te sentabas en el regazo de Santa en Navidad y le decías todo lo que querías. O cuando tus padres te leían en ese sillón reclinable desgastado que estaba en la esquina de tu sala de estar. Mi regazo era el lugar de confort y conexión de Pajarito. Debajo de ella, encima de ella, el simple hecho de estar cerca de ella me hacía sentir más fuerte, y esa es la verdad.

      —¿Confías en mí?

      —Con mi vida —respondió

      —Bien. El Hospital Infantil de Boston es el número uno del país. Vamos a buscar una segunda opinión.

      Ella asintió con la cabeza y luego se quebró. Me rodeó el cuello con sus brazos y me abrazó con fuerza.

      La mierda se movió rápido una vez que llegamos a Boston. No querían ponerlos en riesgo, querían dar a luz a los gemelos y, si era necesario, ponerles un marcapasos para que su corazón siguiera latiendo, fuerte y duro.

      Llamé a los médicos de casa, les conté lo que los de Boston habían sugerido y me dijeron que ya habían hablado con ellos y que estaban de acuerdo.

      Fijaron la cesárea para dentro de dos días, el 22 de septiembre, en el hospital Santa Isabel, que está cerca.

      Las medidas de nuestra niña eran buenas y pesaba más de dos kilos. Nuestro hijo pesaba menos de dos. Así que compramos ropa de bebé prematuro, nada más que lo mejor para nuestros hijos.

      Luego fuimos a la lavandería con el jabón para bebés que teníamos que usar. Mientras esperábamos a que se secara la ropa, Tara se encaramó en mi regazo.

      —¿Estás bien?

      —¿Tú lo estás?

      —Claro que sí. Vas a estar bien, nuestra chica va a estar bien, y nuestro chico va a librar sus batallas al comienzo de su vida. No habrá nada más cuesta arriba para él después de eso.

      —¿Cyrus?

      —¿Qué, Pajarito?

      —Te amo.

      Froté mi nariz sobre su mejilla y olí su piel, —Yo también te amo.

      —Tengo miedo.

      —Es comprensible, pero no tienes que sentirte así. Tenemos el mejor equipo médico del país cuidando de ti y de nuestros hijos. Si eso no es suficiente para aliviar tus preocupaciones, recuerda estoy aquí para cuidarlos.

      Saqué la ropa de la secadora y levanté el pequeño pijama rosa: —Me va a entrar en el bolsillo, Pajarito —Ella se rio—. No, cariño, esa mierda no es buena. La mierda se me cae de los bolsillos, se me puede perder entre los cojines del sofá, entre los asientos de nuestro coche y demás.

      Ella sonrió más grande, —Te amo.

      —¿Sí? —Pregunté mientras me acercaba y la levantaba para que su nariz tocara la mía.

      —Sí —envolvió sus piernas alrededor de mí—. Mucho.

      —Me la estás poniendo dura.

      Se rio a carcajadas, con la boca abierta. Mierda, mi Pajarito era preciosa.

      —No es tan gracioso, chica, estamos en una lavandería.

      Ella miró a su alrededor, —Está vacía.

      —Vaya —miré a mi alrededor—. Efectivamente, lo está.

      —No vamos a poder tener sexo durante un tiempo, —pasó sus uñas por mi nuca, provocando escalofríos en mi espalda.

      —Eso no está bien —rocé su barbilla con mis dientes.

      —¿Crees que sobreviviremos?

      Me incliné hacia atrás y la miré: —¿Crees que eso es todo lo que hay entre nosotros?

      —No, pero me gustan tus caricias—se lamió los labios, se inclinó hacia delante y susurró—. Mucho.

      —Y a mí me gusta estar dentro de ti, ¿sabes cuánto?

      —Casi tanto como me gusta tenerte ahí.

      Mientras el temporizador se activaba en la segunda secadora, la cargué y la puse encima de una de las lavadoras: —Salimos en dos minutos y algo. El hotel está a diez minutos como máximo. Después de eso tú y ese dulce coñito son míos para hacer lo que quiera.

      Se deslizó hasta el suelo y se puso detrás de mí. Intentó rodear mi cintura con sus brazos y frotó su cabeza contra mi espalda.

      —No sé si puedo esperar.

      —Pajarito, ni siquiera puedes rodear mi cintura con tus brazos, cariño. Lo tendríamos que hacer a cuatro patas o me tendrías que montar. Si algún hijo de puta pasa y se asoma, es hombre muerto. No quiero estar en la cárcel cuando des a luz a esos bebés que estás cocinando en ese vientre tan sexy tuyo.

      Se rio, saco la última ropa tamaño mini de la secadora y se dio la vuelta.

      —¿Qué está pasando por esa cabecita tuya, Pajarito?

      —Que te quiero desnudo —extendió la mano y agarró mi polla a través de mis vaqueros.

      —Mmm mmm mmm. Te quiero desnuda en cuanto pongamos un pie en esa habitación.

      Se mordió el labio y sonrió. —Te daré todo lo que quieras.

      —Ya me lo has dado todo y más —me incliné hacia delante y la besé rápidamente en los labios antes de tirar de las cuerdas del saco de la ropa sucia y echármelo al hombro.

      Rodeé su cintura con mi brazo, ella se inclinó hacia atrás y metió la mano en el bolsillo trasero de mi pantalón mientras salíamos por la puerta.
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        * * *

      

      Una vez dentro de la habitación, dejé la bolsa en el sofá y cuando me giré, me la encontré mirando las sillas de bebé y el patio de juegos que nos había recomendado la chica de la tienda de bebés. Se veía muy nerviosa. Un buen hombre estaría preocupado, quizá un poco nervioso, pero yo no era un buen hombre. Era un puto egoísta, tomé lo que quería durante la mayor parte de mi adultez. Ahora todo lo que quería era a ella y contra viento y marea, me aseguraría de tenerla, para siempre.

      —Vuela hasta aquí, Pajarito. Tengo algo para ti.

      Me quité la camisa con su mirada fija en mí. Su expresión preocupada cambió lentamente. Se mordió el labio inferior mientras me miraba de arriba a abajo.

      Me agaché, me desabroché el cinturón y los vaqueros y los dejé caer al suelo. Sus ojos se abrieron de par en par al ver mi erección reposando en toda su gloria sobre el tatuaje que decía “verdad”.

      Volvió a lamerse los labios y se acercó, lentamente, sin dejar de mirarme como si fuera la primera vez que me veía desnudo. Como si yo fuera algo digno de contemplar. La forma en que me miraba siempre me afectaba. Para ella yo era un buen hombre. Para ella, siempre lo sería.

      Extendió la mano y agarró mi polla como si fuera la dueña de esa mierda, y, ¿a quién coño quiero engañar? lo era.

      Dios, me encantaba la forma en que me hacía sentir.

      Llevé la mano a su espalda y empecé quitarle su sudadera negra; ella me miró: —Quiero jugar un rato. ¿Me dejas?

      —Tu mano está acariciando mi polla, Pajarito —Con su otra mano me agarró las pelotas y les dio un tirón—, Y ahora me tienes cogido por las pelotas.

      —¿Así que tengo tu atención?

      —Siempre.

      Sonrió, se inclinó y besó el tatuaje del espejo roto, luego pasó su lengua por el tatuaje que decía Forever Steel en mis costillas, trazando cada letra mientras sus caricias en mi polla empezaban a ganar velocidad.

      Recorrió mi cuerpo, rozando cada trozo de tinta con su lengua hasta que estuvo frente a mí, de rodillas. Ella esbozó el tatuaje de “verdad”, una y otra vez. Me estaba muriendo viendo su boca, su lengua, a ella, acariciando mis cicatrices como un perro limpiando una herida. Estaba provocando cada parte de mí. Mis emociones, mi corazón y mi polla.

      —Pajarito, ¿has terminado de follarme con tu lengua? —Siseé.

      Lentamente levantó la vista, su boca abierta, la lengua aún contra mi piel,  negó con la cabeza y arrastró su lengua por mí.

      —¿No?

      —Nop.

      Volvió a trazar el tatuaje de “verdad”, esta vez aplicando un poco más de presión, luego se inclinó hacia atrás y miró hacia arriba. Su lengua tocó la punta de mi polla y, en ese momento, yo estuve a punto de morir de deseo.
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      No había nada más hermoso que el hombre que estaba mirando ahora: mi marido, Cyrus Steel. Su verdad, su sufrimiento, sus cicatrices, sus tatuajes, le hacían ser quien era. No es que le desee dolor a nadie, nunca lo haría, jamás, pero en realidad nuestro dolor nos hace más fuertes. Él era una roca, una montaña de hombre. Lo suficientemente fuerte como para que, en menos de un año, una chica que estaba rota, abatida por su propio dolor y sus cicatrices, una chica que siempre se sintió diminuta e insignificante, fuera literalmente encontrada por un hombre que la hizo sentir fuerte y en control por una vez en su vida.

      Cogí su polla, gruesa y dura, en mi mano y la acaricié lentamente, chupé su punta y lamí el borde. Una de sus grandes manos empujó mi pelo hacia atrás y la otra lo sujetó para que mi rostro estuviera al descubierto. Me encantaba verlo observarme mientras le daba placer. Sus ojos me adoraban, me querían, me deseaban todo el tiempo.

      —Mierda, Pajarito, mírate —Siseó—. No hay nada más hermoso en el mundo —Giró un poco sus caderas y gruñó.

      Amaba su gruñido. Dios, los sonidos que producía eran como los aplausos de los santos. San Cyrus. Mío.

      —Tan jodidamente hambrienta de mi polla —gimió—. Y es toda tuya. Toda. Tuya.

      Sus elogios eran interminables y me hacían sentir aún más hambrienta. Lamí las venas palpitantes de la parte inferior de su gruesa y pesada polla. —Me encanta cómo me amas, Pajarito, cada puta parte de mí —siseó.

      Lo tomé completamente en mi boca. Necesitaba saborearlo, darle placer... amarlo.

      Gimió y su mano agarró con más fuerza mi pelo. Rápidamente me soltó y sacó su polla de mi boca. Levanté la vista, preguntándome por qué me había detenido cuando apenas y acababa de empezar.

      —Ven aquí —alargó la mano, tiró de mí hacia arriba y contra su hermoso cuerpo—, Si hubieras seguido así, me habría corrido enseguida —gruñó contra la parte superior de mi pelo—. Todavía puedes follarme con la lengua y esa boquita tan sexy que tienes después de mañana. Lo que no podemos hacer hasta dentro de varias malditas semanas es tener enterrada mi cara entre tus piernas, Pajarito —Se apartó y me miró de arriba abajo. Sus ojos se oscurecieron, su mandíbula se apretó y sus fosas nasales se ensancharon—. Sube a la cama y acuéstate. Quiero bañarte con mi lengua.

      Una vez en la cama, me poseyó como siempre lo hacía Cyrus. Desde los dedos de los pies, subiendo por todo mi cuerpo, hasta aterrizar finalmente en mis ojos. Mi cuerpo estaba en llamas; cada centímetro que acariciaba con sus ojos me quemaba el alma. No pude evitar sonreír.

      Sacudió la cabeza y se lamió los labios: —Cada vez que te miro podría jurar por Dios que me siento más hambriento que nunca. Eres tan jodidamente hermosa, Tara Steel.

      Mi corazón se hinchó cuando dijo mi nombre. Tara Steel. No sólo significaba que pertenecía a alguien, también significaba que era fuerte. Era más fuerte de lo que había pensado que era, porque compartía su nombre, su cama, su vida, su corazón, y sólo con mirar la forma en que me adoraba, sabía que él también era más fuerte conmigo.

      —Te amo —susurré temiendo que, si lo decía más alto, explotaría la represa de lágrimas que estaba conteniendo.

      —Lo sé, cariño.

      Levantó mi pierna cuando se puso de rodillas en la cama. Su nariz recorrió mi tobillo e inhaló mi piel. Cuando sus pulmones estuvieron llenos, su boca se abrió y dijo, en un largo y cálido susurro, —Pajarito —contra la parte interior de mi muslo, seguido por su lengua acariciando lenta y amorosamente todo el camino hasta mi centro.

      Su boca cubrió mi clítoris y me aferré a las sábanas mientras mi espalda se arqueaba. Sus manos me cogieron el trasero y lo apretaron. Mis caderas se movieron hacia delante mientras me penetraba con su lengua: —¡Oh, Dios!

      —Mmm —tarareó mientras acariciaba el punto sensible de mi interior con su lengua. Estaba al borde, me estaba cayendo, estaba flotando y me estaba elevando, todo al mismo tiempo.

      Me chupó suavemente y luego su lengua rodeó mi clítoris.  Grité y él gruñó en respuesta. Su lengua se movió sobre y alrededor de mi clítoris. Me derrumbé. Me llevó al clímax con su lengua; grité mi pasión, mi promesa, mi orgasmo. Su gruñido fue su respuesta hedonista mientras me recuperaba del clímax.

      Besó mi vientre redondeado, su rostro todavía resbaladizo por mi orgasmo. Sus ojos estaban ardiendo mientras se lamía los labios y se acostado de lado. Su mano se metió entre mis piernas e introdujo un dedo dentro de mí.

      Bajó la cabeza y tomó mi pezón entre sus dientes.

      Cuando me estremecí, se detuvo. Frotó su lengua por él: —Estoy intentando ser suave, Pajarito, pero es tan difícil.

      Me puse de lado, de espaldas a él, y miré detrás de mí mientras me tiraba del pelo hacia un lado, exponiendo mi cuello a él. —Muérdeme el cuello y fóllame duro.

      Sus cejas se alzaron y gimió.  Se inclinó hacia delante y me mordió el cuello mientras me levantaba la pierna. Su brazo libre pasó por debajo de mí y me cogió el pecho mientras me apretaba más contra él. Apoyó mi pierna sobre la suya, bajó la mano y frotó su polla contra mi coño. Me balanceé contra él y él extendió la mano y me frotó el clítoris mientras me penetraba.

      —Estás empapada, Pajarito.

      —Siempre y solo por ti.

      —Mierda —empujó dentro de mí con fuerza, dejándome sin aliento.
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        * * *

      

      Todo el día siguiente lo pasamos en la cama, acariciándonos, adorándonos, amándonos y fallándonos. También desayunamos y almorzamos allí. Sabíamos que la familia llegaría pronto. Sonreí pensando en lo solidarios, cariñosos y unidos que eran siempre.

      Había escuchado a Cyrus hablar por móvil con, quien supuse, era Jase. Le dijo que se quedara en casa con su mujer y su bebé. También le dijo que Taelyn y Xavier deberían quedarse. Ella también iba a dar a luz pronto, así que no debería viajar.

      A las cinco en punto nos estábamos vistiendo y preparando para ir a su encuentro. Cenaríamos con ellos y pasaríamos un rato todos juntos.

      Me había comprado un vestido cuando fuimos a comprar la ropa de los bebés. Era verde oscuro. A Cyrus le gustaba el verde. Tenía los hombros caídos y un escote un poco más bajo de lo que me había acostumbrado a poner en mucho tiempo, pero esta noche era la última en la que sería solo suya. Estaba ansiosa, me preguntaba cómo me miraría cuando tuviera a nuestros hijos en brazos. No dudaba que el amor permanecería, pero ¿también lo haría el deseo? Es una pregunta justa. Había vivido con varias familias que tenían matrimonios más que infelices.

      Me apliqué máscara de pestañas, un poco de rubor y terminé con un brillo rojo. Cuando levanté la vista, lo vi parado en la puerta, observándome.

      Sus ojos bailaban mientras me miraba. —Estás preciosa —me dijo, caminando lentamente hacia mí mientras se abrochaba la camisa.

      —Estás guapo —me giré y se detuvo frente a mí.

      —Date la vuelta —dijo y lo hice.

      Se inclinó, me rodeó con sus brazos y me atrajo hacia él. Su barbilla se apoyó en mi cabeza. —Me imagino cómo serán —Sus manos ahora frotaban mi vientre: —Ella será preciosa, por supuesto —Se inclinó hacia mí, me olió el pelo y me besó la cabeza—. Ojos verdes, pelo castaño, una pequeña bailarina como su mamá.

      —Él será guapo y fuerte, Cyrus, grande y fuerte como tú. Destacará entre la multitud, todas las mujeres lo querrán...

      —Y sólo una realmente lo tendrá —Frotó su nariz por mi cuello—. Eso es verdad, Pajarito.

      —Lo sé.

      Extendí una mano detrás de mí, ahuequé el costado de su rostro y él se apretó contra ella. Recorrí sus carnosos labios con mi pulgar y él sonrió. —Me la estás poniendo dura otra vez.

      Se apartó bruscamente. Me di la vuelta y lo miré. —Eso es la segunda cosa que más me gusta hacerte.

      —¿Ah, sí? ¿Ponérmela dura? —Preguntó mientras se ajustaba y se metía la camisa en sus pantalones caqui. Levantó la vista: —¿Cuál es la primera cosa que más te gusta?

      —Hacer que te corras.

      —Maldita sea, Pajarito —se rio entre dientes—, Eso está muy bien, pero mi cosa favorita es un poco diferente.

      —¿Lo es?

      —Sí —negó con la cabeza—. Mi cosa favorita es verte cuando abres los ojos por la mañana, es ver la sonrisa más bonita que he tenido el privilegio de ver —Me cogió la mano—, y entonces pienso, ¿cómo coño has tenido tanta suerte, Cyrus? Quiero decir, ¿cómo una persona tan jodida como yo...?

      —Justicia —susurré.

      —¿Justicia?

      —Sí. Fue justicia para nosotros. Los dos hemos perdido mucho —cerré los ojos con fuerza cuando sentí al calor subiendo y quemando mi garganta y mis ojos.

      —Pajarito —se detuvo en la puerta cuando escuchó el dolor en mi voz—. Cariño, todo va a salir bien. ¿Me oyes? —Me atrajo hacia sus brazos y me abrazó con fuerza.

      En sus brazos le creí. Creí que todo estaría bien.
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      Mi móvil sonó con un mensaje mientras ella lloraba en mis brazos. Mierda, cómo quería cancelar los planes de esta noche. Pero ella se apartó y puso una sonrisa brillante mientras se limpiaba uno de sus ojos, emborronando el rímel que acababa de ponerse.

      Le limpié debajo de los ojos con el pulgar: —Te ves como Navidad, Pajarito.

      —¿Cómo así? —resopló.

      —Ojos verdes brillantes, impresionantes y un poco rojos. Preciosa —Sacudió la cabeza de arriba abajo—, Hablando de Navidad, tenemos que empezar a planear lo que le vamos a regalar a nuestros pequeños.

      —Pañales —se rio mientras limpiaba las lágrimas de mi camisa.

      —No, estaba pensando que el pequeño podría recibir su primer vehículo.

      —¿Una bicicleta? —se rio y me cogió la mano.

      —Claro que no, una Harley.

      —¿Oh, en serio? ¿Y qué le vamos a regalar a nuestra chica?

      —Un puto cinturón de castidad.
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        * * *

      

      Entramos en el restaurante del hotel y ella sonrió y ese pequeño salto en su paso volvió. Estaba radiante: —Vinieron todos.

      —¿Dudabas que lo hicieran?

      —Jase, Carly, Xavier y Taelyn deberían haberse quedado en casa. —Ella ahora estaba tirando un poco de mi mano, tratando hacerme mover más rápido. Ella amaba tanto a nuestra familia, tanto como ellos la amaban a ella.

      —Tía Tara —la pequeña Bell se acercó corriendo a ella—, Mañana tendré primos nuevos.

      Se abrazaron durante unos segundos antes de que Bella me mirara: —Te ves cansado, tío Cyrus.

      —¿En serio? —Me reí antes de cogerla y echármela al hombro. Se rio y se contoneó como una loca.

      —Tío Cyrus, bájame. Esto es embarazoso.

      —Sí, bueno, no deberías decirme que me veo como una mierda.

      —Yo nunca diría que te ves como una...

      —Será mejor que no termines esa frase —la dejé caer sobre sus pies y se rio.

      —Si crees que estás cansado ahora, déjame decirte que eso no es nada. Apenas dormimos ayer en toda la noche —tomó la mano de Tara y la mía y nos acompañó a la mesa—. Kiki acaba de empezar a dormir seis horas. Fue lo más extraño. Escuché a papá enloqueciendo...

      —No estaba enloqueciendo, Campanita —la cortó Jase mientras se ponía de pie y desordenaba sus pequeños rizos castaños antes de abrazar a mi esposa y luego darme un golpe en el hombro.

      —En realidad, sí lo estaba —me abrazó Carly.

      Él levantó la ceja a modo de advertencia: —Nunca ha dormido tanto tiempo.

      —Se está haciendo mayor —rio Carly mientras le daba un abrazo a Tara—. Tiene un pequeño TOC cuando se trata de...

      —No es cierto —frunció el ceño.

      Carly se giró y le devolvió el ceño: —Sí lo es —Entonces ella se rio y él negó con la cabeza.

      Momma Joe estaba allí de pie, sonriéndonos, —Ven aquí, Momma, deja de mirarme como...

      —¿Como qué, Cyrus? Mañana mi hijo va a ser padre.

      Dejé que una sonrisa se me extendiera por el rostro, —Genial, ¿eh?

      —La primera palabra de tus hijos va a ser m...

      —Bella —Carly y Jase la regañaron al mismo tiempo.

      —Mamá, iba a decir mamá.

      —¿Oh, en serio? —Xavier la agarró y la giró hacia él.

      —Oh, Santa mier…

      —Isabella Steel... —la cortó Jase

      —Campanita, te acaban de llamar por tu nombre completo, eso es malo —se rio Zandor y luego nos dio un abrazo.

      —¿Dónde está Taelyn? —Tara le preguntó a Bekah.

      —Está cansada. Xavier solo bajó a verlos y a coger algo de comida para subir a la habitación —sonrió Bekah y luego me dio un apretón.

      —Te lo dije —negué con la cabeza.

      —Ella quería estar aquí, hermano. Además, le da una excusa para ver a su familia —Se inclinó y susurró: —Sus malditos hermanos son un dolor de cabeza.

      —¿Todavía te odian? —Me reí.

      —Sí, ¿no se cansan? —se veía visiblemente molesto.

      —No te preocupes por mierdas estúpidas, coge algo de comida y súbesela a tu mujer.

      Negó con la cabeza y bajó la mirada. Sabía que algo le estaba comiendo la cabeza.

      —¿Qué pasa, X?

      —Nada, hermano, es una estupidez.

      —X, vamos, dime.

      De todos nosotros, juro que él era el hijo de puta más terco.

      Se inclinó y susurró: —Sus tetas.

      —¿Qué pasa con ellas? —Observé a Momma Joe acercarse.

      —Le duelen, maldita sea.

      —Eso es normal.

      —Bueno, eso es jodido. Son dobles D y todo lo que quiero hacer es follarlas, pero ella no quiere. Las miro fijamente y ella se enfada. ¿Qué clase de broma cruel es esa? Son grandes, como tetas de actriz porno, ¿y no puedo tocarlas? En poco más de un mes estarán chorreando leche y seguro que...

      Se detuvo al ver que estaba tratando de no reírme.

      —¿Qué coño, hermano?

      —Nada, continúa.

      —No, por favor, no lo hagas —dijo Momma y él dio un respingo.

      La miró a ella y luego volvió a mirarme a mí: —Eres un maldito idiota.

      —Xavier —advirtió Momma.

      —¿Qué? —Le preguntó aún con el ceño fruncido.

      —Su cuerpo...

      —Te amo, Momma Joe, pero tú y yo no vamos a hablar sobre las tetas de mi mujer.

      —Eso es comprensible, ¿qué tal si mejor hablamos sobre sus emociones? —Ella lo alejó, reprendiéndolo.

      —¿Estás tratando de meterlo en problemas? —Tara susurró mientras sacaba una silla para ella.

      —¿Quién? ¿Yo? —Le guiñé un ojo.

      Después de ordenar, charlamos entre todos. La verdad es que fue bastante divertido. Nunca estábamos tan tranquilos cuando nos reuníamos. Apuesto a que por eso Momma se veía orgullosa ahora. Normalmente, para cuando comíamos juntos, nos regaña a cada una al menos dos veces.

      —¿Por qué sonríes? —susurró Tara.

      Me incliné hacia ella y la besé, no podía evitarlo, ella era tan jodidamente mía. —Mira a Momma mirándonos a todos. Diablos, míranos a todos. Somos una familia, Pajarito. Mira a la pequeña Kiki y a Campanita—Sonreí, mirándolas—. Para el año que viene habrá tres pequeños más sentados con nosotros en la cena del domingo. Dos de ellos nacerán mañana. Demonios, tal vez para entonces dos más estén horneándose en ese dulce horno tuyo.

      —Cyrus —miré a Momma, quien me estaba mirando, y empecé a reír.

      —Lo siento, Momma. Esto es demasiado gracio...

      —Tío Cyrus —la pequeña Bella intentó darme una mirada severa—. Eres demasiado grande para que te esté reprendiendo.

      —¿Reprender? —Me reí.

      —Sí, así que será mejor que tengas cuidado —me señaló con su tenedor.

      Levanté las manos, —Bien, lo entiendo.
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        * * *

      

      Todos salimos del restaurante y en el salón del otro lado del vestíbulo había una banda de tocando y gente bailando.

      Miré a Pajarito, quien le estaba sonriendo a Carly. Carly le entregó Kiki a Jase y agarró la mano de Tara: —Sólo una canción.

      —Bebé, ¿estás hablando en serio? —Jase se rio.

      —Jase Steel, recuerda que hay un sofá en nuestra suite —Carly le sacó la lengua y agarró la mano de Bella, —Vamos, chicas.

      —¿Carly? —Jase se sorprendió.

      Ella se echó a reír y le hice un gesto a Tara con la cabeza.

      —¿Qué demonios...? —Jase se quedó mirando a las tres caminar hacia el salón.

      —Déjalo ir —dijo Momma mientras le colgaba el bolso del hombro—. Vamos, Bekah.

      Zandor y yo nos reímos ante la evidente molestia de Jase.

      —No tiene gracia, mi niña está en un puto bar.

      —De todas formas, se la pasará allí pronto, supongo —me guiñó Zandor—. Jase, hermano —sacó su móvil y tomó una foto—. Pareces una pequeña perra.

      —Vete a la mierda, Z —se mofó—. Borra esa mierda.

      —Diablos, no, esa es la foto del empleado del mes en Corporaciones Steel.

      —Se ven felices, Jase, míralas —Asentí con la cabeza mientras nos acercábamos a la puerta y nos quedábamos mirándolas. No pude evitar reírme y Jase me fulminó con la mirada—. ¿Qué?

      —Ella es perfecta.

      —¿Carly?

      —Sí, Carly, ¿de quién demonios creías que estaba hablando?

      Zandor y yo empezamos a reírnos, —Ella no sabe bailar, hermano.

      —Pero ella puede montar, eso es lo importante —dijo mientras una sonrisa se deslizaba por su cara—. Me parece increíble. ¿Cómo puede tener tan poco ritmo?

      Observé a Carly durante un minuto, haciendo mi mejor esfuerzo por no reírme. Carly realmente no sabía bailar; el ritmo no era el problema, esa chica simplemente no podía soltarse y juro que estaba tratando con todo su ser relajarse, pero no podía salir de su cabeza.

      —Déjame a Kiki —le tendí la mano a mi sobrina—. Dale a Z el bolso. Ve a bailar con tu mujer y tu hija.

      —¿Estás seguro, hermano? —Preguntó Jase.

      —Sí.

      Sostuve a Kiki y la miré a los ojos. Estaba chupando ese maldito chupón como la pequeña niña Simpson. Ella me estaba observando con sus ojos marrones mientras que yo hacía lo mismo con ella.

      —Quieres decirme algo, ¿no?

      Ella sonrió y el chupón se le cayó de la boquita.

      Lo atrapé y sus ojos empezaron a arrugarse. Parecía estar a punto de llorar.

      —Kiki, vamos, chica, no seas así.

      Su pequeña expresión se convirtió en determinación y comenzó a chirriar.

      —¿Oh, en serio? —Me reí mientras ella hacía "goo" y "gaw", luego "oo" y "maaaa".

      Sonrió.

      —¿Sabes qué, Kiki? Estoy seguro de que lo que sea que estés diciendo tiene mucho sentido para ti.

      Empezó a hablar de nuevo y Z estaba a mi lado comprobándola.

      —Oye, Kiki, ¿ya estás hablando tonterías otra vez?

      Ella siguió con lo suyo.

      —No me digas —se rio Zandor—. ¿Crees que el tío Cyrus va a ser un buen padre, eh? ¿No crees que va a asustar a tus primitos?

      Estábamos charlando cuando la canción cambió a una lenta y conocida. Unconditionally, de Katy Perry; nuestra canción de boda.

      Levanté la vista y vi a Bella y a Tara bailando y entonces, como si supiera que la estaba mirando, levantó la vista, se mordió ese maldito labio y sonrió.

      —Kiki y yo vamos a bailar —le dije a Zandor—. Tú quédate aquí y sostén el bolso.

      Mi mujer flotaba como un puto ángel. Hermosa, cada movimiento fluido e incluso aunque no lo intentaba, se veía extremadamente sensual.

      Cuando llegué a ella, me rodeó la cintura con un brazo, se inclinó y le dio un beso a Kiki.

      —¿Quieres que me la lleve?

      —No, Pajarito, esto será una buena práctica.

      —¿Es así?

      —Sí, cuando tengamos cinco de estos todavía planeo bailar con mi esposa. Así que tenemos que averiguar cómo hacerlo con las manos llenas.

      —Te sigues viendo muy sexy, Cyrus —Se inclinó y apoyó su cabeza contra mi pecho.

      Me reí, —¿Qué se supone que significa eso?

      Levantó la vista brevemente y se inclinó de nuevo para besar la mejilla de Kiki: —Incluso con ella en brazos.

      —Entonces debería ser el doble de sexy con dos de ellas como accesorios.

      —Sí —bostezó.

      —¿Es hora de llevarte a la cama? —Asentí con la cabeza a Momma, quien me estaba mirando fijamente. Ella vino y tomó a Kiki—. Después de este baile.
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      Me desperté desnuda, enredada en las sábanas y sin Cyrus en la habitación. Me senté y miré el despertador, eran las cuatro y media de la mañana. Como todas las mañanas, me besé las manos y froté los besos por todo mi vientre, —Hoy nacen, pequeños regalitos de mamá.

      Me bajé de la cama, cogí la camiseta de Cyrus que estaba tirada, me la puse y me dirigí hacia la puerta que daba a la sala de estar de la suite. Me asomé y vi a Cyrus con los brazos cruzados, observando a las cosas de bebé extendidas por el suelo. Tenía cada una de los bolsos en un asiento de coche. Como siempre, estaba preparado.

      Estiró el cuello, un signo evidente de la tensión acumulada. Necesitaba ir hacia él. Pero ver a Cyrus sumido en sus pensamientos era algo digno de contemplar. Este hombre, mi esposo, había lidiado con su propia versión de un infierno durante años. Sus verdades, sus cicatrices, su miseria, todo estaba embotellado en una hermosa torre de acero. Y qué hermosa torre era. Un metro noventa y dos, cien kilos de acero.

      “Me has destrozado, Pajarito”, me había dicho una vez. Me alegré mucho de haberlo hecho. Se resquebrajó lo suficiente para permitirme entrar. Juntos éramos más fuertes. Juntos podíamos superar cualquier cosa, incluso esto.

      —Ella es más fuerte de lo que crees —le oí decir—. Más fuerte de lo que yo nunca fui.

      —Eres fuerte, Cyrus. —Era Momma Joe.

      —Juntos somos jodidamente irrompibles —Se agachó y recogió el pequeño oso de peluche y el conejito de peluche que había insistido en comprar ayer—. Los dos pequeños en su vientre van a ser imparables.

      —Por supuesto que lo serán —Momma Joe se acercó y le dio un abrazo: —Tu padre estaría muy orgulloso de ti.

      Cyrus le dio un rápido beso en la cabeza y asintió.

      —Eres el que más se parece a él, ¿sabes? —Le frotó la espalda.

      —¿Tú crees?

      —Sí. Jase es una mezcla de tu padre y de mí. Zandor se parece mucho a mí...

      —Realmente espero que eso no sea cierto —interrumpió. Tuve que taparme la boca para no reírme a carcajadas.

      Ella negó con la cabeza: —Igualito a como yo era.

      —De acuerdo, Momma, la verdad es que no se me ocurre...

      —Muy apasionado.

      —Momma, en serio no quiero escuchar esta mierda ahora mismo —gimió Cyrus.

      Ella se rio, —No sólo en el dormitorio, Cyrus…

      —Momma... —se encogió.

      —Xavier, bueno, es una mezcla de cada uno de ustedes y Jonathon.

      —¿Viste a Taelyn después de la cena de anoche?

      —Sí, la vi.

      —¿Está bien?

      —Está embarazada de treinta y tres semanas, Cyrus. Está cansada.

      —Tara no se cansa tanto. —Volvió a colocar los animales de peluches en sus respectivos bolsos.

      —Tara no vive con Xavier —se rio Momma Joe.

      —Por supuesto que no —resopló.

      —Sabes lo que quiero decir, Cyrus. Siempre están haciendo algo. Esa banda los ha mantenido ocupados.

      —Le está yendo bien a esa banda. —Cyrus finalmente se sentó.

      —Van a triunfar, eso es seguro.

      —Ese, el baterista… ¿cómo diablos se llama? —Preguntó.

      —River.

      —Bueno, River es una puta bomba de relojería. ¿En cuántos shows Xavier ha tenido que intervenir?

      —Cinco.

      —Sí, bueno, esa mierda tiene que parar. X necesita reemplazar su trasero. Necesita preocuparse más por su familia.

      —Se preocupa por su familia, Cyrus. Sólo que no quiere fracasar. Taelyn quiere mucho a River. Ella siente que, si no le dan una oportunidad, terminará muerto. Xavier está buscando un respaldo.

      —Si ella está encariñada con este River, apuesto a que él es una joyita —rio Cyrus.

      Fui al baño y me lavé los dientes. Cuando salí, me miraron y sonrieron.

      —Ven aquí, Pajarito —Cyrus se levantó y abrió los brazos.

      Las lágrimas me picaron los ojos y asentí con la cabeza.

      —¿Estás bien, Tara? —preguntó Momma Joe.

      —Sí, sólo estoy emocionada por hoy.

      —Comprensible —me frotó la espalda mientras Cyrus me abrazaba con fuerza.

      —Hoy nacen. Podremos verlos, abrazarlos, besarlos...

      —Amarlos —resopló Momma Joe.

      —Amarlos —repetí.
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        * * *

      

      Llegamos al hospital Santa Isabel a las siete de la mañana; y se me hizo un nudo en el estómago. Odiaba los hospitales. Cyrus me rodeó con su brazo y me apretó contra él. Siempre me sentía mejor cuando estaba arropada bajo su brazo. Puse mi mano sobre sus abdominales y esa conexión también me reconfortó.

      Nos habíamos registrado previamente en el Hospital Infantil de Boston, allí había un grupo de médicos especializados preparados para atender a nuestros hijos, a menos que... No quería pensar en eso.

      Nos llevaron a la habitación, me puse la bata de hospital y me colocaron la vía. Me dieron un medicamento para el estómago y me preguntaron si quería algo para relajarme. Miré a Cyrus en busca de la respuesta.

      —Si me lo estuvieran diciendo a mí, yo diría que sí —sonrió con una sonrisa muy amable.

      Miré a la enfermera y luego de nuevo a él. —Quiero verlos, quiero abrazarlos, quiero...

      —Lo harás, Pajarito, y yo estaré aquí mismo asegurándome de que, por muy mal que estés, eso ocurra.

      Miré a las enfermeras para asegurarme de que no estaba ofendida, y no lo estaba. Ella lo miraba como yo. Como si fuera algo caído del cielo. Volví la vista hacia él y él seguía mirándome, sujetando un mechón de mi pelo y frotándolo entre sus dedos.

      —Confía en mí —dijo.

      —Confío —susurré antes de mirar a la enfermera y asentir con la cabeza.

      En cuestión de minutos estaba sintiendo los efectos de lo que fuera que me habían inyectado en la vía.

      Cyrus me miraba mientras me frotaba la cabeza: —Eres increíble, Tara.

      —Me siento un poco mareada.

      —¿Como si fueras a vomitar?

      —No, como si mi cabeza estuviera flotando.

      —Así es como me siento cada vez que te miro.

      Sonreí y cerré los ojos.

      —Te levantaste demasiado temprano. Deberías dormir hasta que sea el momento.

      —¿Cuánto tiempo tenemos? No quiero estar dormida cuando lleguen.

      Me puse de lado frente a él. Me cogió la cara y me pasó el pulgar por la mejilla. Me concentré en él, en sus ojos, en su tacto, en la fuerza que desprendía, hasta que los ojos se me hicieron más pesados y no pude luchar contra ello. Tuve que cerrarlos.
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        * * *

      

      —Pajarito —susurró besando mi mejilla—. Es la hora —Abrí los ojos lentamente y me encontré con su preciosa sonrisa—. Ya van a nacer.

      —Ya van a nacer —susurré.

      El anestesiólogo entró y le dijo a Cyrus saliera un momento mientras me ponía la epidural, ¿su respuesta?:

      —No —y me sonrió.

      —Sr. Steel...

      Lentamente, arrastró sus ojos lejos de mí y miró al doctor, —Como se discutió con el equipo de doctores, estaré aquí en cada paso del camino. No voy a irme, ¿entendido? —Luego volvió a mirarme: —¿Estás lista?

      Asentí con la cabeza.

      Después de que me dieran la epidural y me pusieran el catéter, nos dirigíamos al quirófano. Todavía estaba aturdida por la medicación y no sentía nada de la cintura para abajo.

      Una vez dentro del quirófano, todo fue muy rápido. Intenté seguir la conversación y el parloteo entre el equipo de médicos y enfermeras para no centrarme en el miedo que sentía por nuestros hijos.

      Cyrus me soltó la mano brevemente, acercó un taburete a mi lado y se sentó. —Tenemos que elegir los nombres, Pajarito.

      Me reí: —Tenemos qué.

      —Síp —Tomó mi mano y se la llevó a la boca—. Theodore y Amy tienen que formar parte de sus nombres.

      Me tragué las lágrimas que amenazaron con escaparse.

      Se inclinó y frotó su nariz sobre la mía, protegiendo mi visión de la cortina que el equipo estaba montando. Protegiéndome de ver cómo me abrían.

      —¿Sabes lo cerca que estamos, Pajarito? Estamos a minutos de tener nuestros propios hijos, a minutos de tener las obras maestras, el resultado de todas las personas que amamos combinadas en una sola alma, una sola persona. Tus padres, mis padres, nosotros, Pajarito. ¿Estás lista para eso?

      —Sra. Steel, va a sentir algo de presión, pero no va a doler.

      —Eso es bueno porque ya ha tenido suficiente dolor en su vida y no voy a permitir más —La voz de Cyrus contenía una tranquila amenaza.  Se volvió y me miró con una sonrisa—. Esa es la verdad, todo el dolor, toda la soledad que has sentido está a punto de cobrar sentido. Todo lo que hemos pasado nos llevó a este punto de nuestras vidas, y eso Pajarito, es justicia.

      La presión llegó y fue seguida por los sonidos de los médicos dando instrucciones. Mi cabeza nadaba de emoción, preocupación, amor y anticipación. Cyrus se inclinó y acercó sus labios a mi cabeza. Y entonces lo oí. El llanto, el sonido más hermoso que jamás había escuchado. Sentí mis propias lágrimas rodar por mi rostro y luego sentí las suyas.

      —Tu pequeña —una de las enfermeras la limpió, la envolvió y la colocó sobre mi pecho.

      —Perfecta —susurró Cyrus mientras me limpiaba la cara.

      —Verdad —susurré mientras la miraba.

      Levanté la vista hacia Cyrus y lo miré con asombro. —Hola, dulzura, estamos muy contentos de que estés aquí —Se tragó las lágrimas, se inclinó, me besó y luego a ella—. Mírala, Pajarito. Es perfecta.

      —Ella es Verdad.

      —Sí que lo es.

      —No, su nombre es Truth. Verdad en inglés.

      —¿Sí?

      Asentí y lo besé. Sentí otra presión. Esta vez no hubo llanto. Miré a Cyrus y no mostró ningún signo de preocupación. —Está bien, Pajarito, aquí viene Justice. Justicia en inglés.
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      Salí a la sala de espera y todos se levantaron de un salto.

      —Mi mujer está descansando. Mis hijos son preciosos —Tragué con fuerza, tratando de no atragantarme—. Nuestra niña pesa dos kilos y medio, y es rosa... muy rosa —Me detuve para contenerme; mierda, estaba emocional—. Nuestro niño pesa dos kilos y no es rosa, pero se está acercando. El equipo lo tiene conectado a todas las putas máquinas y cables que esxisten. Su corazón es débil, pero está luchando. Sé que se estará bien.

      La pequeña Bella se acercó, me abrazó y eso provocó alguna mierda en mi corazón. No podía imaginar lo que había sido para mi hermano haber perdido a la chica que amaba y no haber podido formar parte de la vida de Bella durante tanto tiempo.

      —Estará bien, tío Cyrus —susurró y luego se inclinó hacia atrás, —¿Cómo se llaman, para que cuando ore por ellos, Dios sepa de quién estoy hablando?

      Tomé varias respiraciones profundas antes de poder responder, tratando de evitar las lágrimas. —Ella se llama Truth y él Justice. Verdad y Justicia en inglés.

      —¿De verdad? —Me miró con curiosidad.

      —De verdad —sonreí—. Truth Jamie Steel —miré a Momma Joe—. La J, es por ti y el A M I E, es por la madre de Tara. Justice Theodore es nuestro hijo —Miré alrededor de la habitación—. Son hermosos. Momma, puedes entrar. Luego pueden ir de dos en dos a ver a Tara y a Truth. Manténganse fluyendo, no la quiero sola. Voy a la UCIN para ver qué pasa. Con suerte, pueden cuidarlo aquí, si no, el Hospital de Boston está listo para recibirnos.

      No me quedé para charlar. Quería que la habitación de Tara se mantuviera ocupada. Momma se aseguraría de que todo estuviera bajo control y yo me aseguraría de ir a ver cómo estaba cada hora más o menos. Quería respuestas para ella, para mí, para nosotros.

      Me hicieron pasar por la puerta de seguridad y me llevaron directamente a Justice. El médico estaba con él y levantó la vista de su historial. Extendió su mano y estrechó la mía.

      —Como puede ver, le hemos puesto un tubo. Es para darle oxígeno. La razón por la que es necesario es porque su ritmo cardíaco está por debajo de ochenta y cuando está dormido, baja a —Señala el monitor: —Cincuenta. También hemos diagnosticado un problema de apnea. Pero la buena noticia, señor Steel, es que su hijo no necesita ser trasladado al Hospital de Boston.

      —Pero es el mejor Hospital.

      —Yo trabajo allí también. Cuando discutimos el caso de su hijo pensamos que el único tratamiento posible que era un marcapasos. Pero no creo que eso sea cierto ahora, o si Dios quiere, nunca. Su corazón está latiendo. Puede que no sea suficiente para que respire por su cuenta ahora mismo, sin embargo, lo está haciendo increíble. Les puedo asegurar que, si al final tenemos que tomar la decisión de trasladarlo, lo haremos sin dudarlo. Si estoy en lo cierto, su hijo no necesitará un marcapasos en absoluto. Esto se resolverá solo. Sabremos más en veinticuatro horas. Mi sugerencia es que confíe en que tenemos esto bajo control, rece para que se corrija por sí solo y sepa que, independientemente de lo que descubramos, tendrá una vida larga y saludable.

      Asentí y miré a través del plástico para ver a mi hijo, Justice.

      —Entonces, ¿veinticuatro horas y sabremos más?

      —Veinticuatro horas, sí. Procederemos a partir de allí.

      —¿Ya ha abierto los ojos? —Pregunté.

      —No que hayamos visto, pero eso no significa nada.

      —¿Cuándo puedo traer a Tara para que lo vea?

      —Cuando se sienta con ganas.

      —¿Y a mi familia?

      —Bueno...

      —Sin “buenos", Doc. ¿Cuándo?

      —De uno en uno, sin niños, por poco tiempo y sin tocar.

      —¿Cuándo podré cagarlo?

      —La mayoría de la gente no se atrevería a preguntar eso.

      —¿Por qué?

      —Es frágil, pequeño y...

      —Es mi hijo.

      Asintió con la cabeza y me miró un momento más. Supongo que se dio cuenta de que no estaba bromeando.

      —Lávese las manos, póngase una bata y una mascarilla y podrá cargar a su hijo.

      Tres enfermeras colocaron las vías y los tubos en su sitio. Las mismas tres enfermeras las mantuvieron en su sitio mientras el médico me lo ponía en los brazos.

      —Necesito una foto para enseñársela a Tara. Tiene que ver por sí misma que es más fuerte de lo que cree —Lo miré tumbado en mis brazos, diminuto y con cables por todas partes—. Eres un Steel, Justice. Tu corazón va a latir rápido y fuerte. Vas a jugar a la pelota, a montar en bicicleta, a discutir conmigo, y a ser amado por un grupo de gente, que, sin importar tus problemas o complejos, si tienes razón o no, te cuidarán para siempre. Forever Steel, Justice. No hay ningún regalo en este mundo que pueda darte que sea más importante o real que ese. Todo lo que te pido es que abras los ojos, pequeño amigo, muéstrame que puedes con esto —Me incliné y besé la parte superior de su cabeza y dejé mis labios sobre su sedoso pelo negro—. Cuando estés listo, amiguito.

      Me senté mirándolo. Porque, ¿qué más podía hacer por él? No podía ni siquiera moverme por miedo a que algún cable se soltara.

      —Justice Theodore Steel, no hay prisa, pequeño amigo. Te tengo —Sus ojos se movieron un poco—, Estás siendo terco ¿eh? Bien, tengo un pequeño luchador en mis manos. No esperaba menos —Y entonces se abrieron—. Desearía que lo primero que miraras fuera a tu mamá, es hermosa. Tienes sus ojos. Ahora haz lo que ella hace. Mírame, amiguito, ella dice que se siente más fuerte cuando me mira. Hazlo, mírame a los ojos y gana fuerza, Justice.

      Sin apartar la vista pregunté: —¿Alguien hace una foto para que su mamá pueda ver esto, por favor? —De nuevo se me hizo un nudo en la garganta—. Bienvenido al mundo, amiguito.

      Nos quedamos mirando el uno al otro durante un rato; para mí pareció un minuto, pero la enfermera me dijo que había pasado una hora. No sé cómo diablos sucedió eso. Querían hacerle unas cuantas pruebas más y me aseguraron que el hecho de que abriera los ojos era nada menos que un milagro. Decidí volver con Tara, quería que viera los ojos de Justice y quería abrazar a Truth.
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        * * *

      

      Entré mientras Momma la ayudaba a alimentar a Truth. La cara de Tara estaba manchada de lágrimas y sus ojos estaban rojos. Parecía cansada y, sinceramente, nunca me había parecido más hermosa. Observé cómo sonreía a nuestra hija y cómo la estrechaba contra su pecho. Se estremeció un poco, pero cuando Momma la empujó hacia adelante, más cerca de Truth, pareció que su dolor disminuyó.

      —Su boca se abre más cuando la acercas más ti. Es una reacción natural. Así podrá agarrarse bien y no estarás tan sensible.

      —Gracias, Joe —susurró mientras miraba a Truth.

      Me paré contra la puerta mirando a tres generaciones de mujeres, mi madre, mi esposa y mi hija. La familia siempre había sido importante para mí, siempre, pero hoy lo era aún más.

      Tara levantó la vista y me vio: —¿Cómo estás? ¿Cómo está él? ¿Cuándo...?

      —Soy un hombre feliz, Pajarito. Justice está mejor de lo esperado…

      —¿Lo trasladaron al Hospital de Boston? Quería verlo…

      —Está aquí —Me acerqué y me senté junto a ella en la cama, luego busqué en mi bolsillo y saqué mi móvil—. Hice que la enfermera tomara un par de fotos y me las enviara para que pudieras ver por ti misma lo bien que está.

      Levanté el móvil y le mostré la foto mía sosteniéndolo.

      —Cyrus —cerró los ojos con fuerza y se le cayó una lágrima—, ¿le duele algo?

      —No, parece muy contento. Mira esto —pasé las fotos y le mostré a nuestro hijo mirándome—. Me miró a los ojos como lo haces tú. Va a estar bien. Él es Justicia, Pajarito —Miré a nuestra bonita niña—. Y ella es Verdad, la verdadera verdad. Justo ahí, en tus brazos, está la Verdad, no hay nada más hermoso, además de su mamá, por supuesto. La justicia es la recompensa por ver finalmente la verdadera verdad.

      Se inclinó hacia mí y ambos nos sentamos en silencio mirando a los ojos de Truth.

      Momma tomó algunas fotos. Y Carly y Bella entraron. Vi que Momma estaba mirando la puerta demasiadas veces y parecía apagada. Me acerqué y le pregunté qué pasaba.

      —No quiero que te preocupes más de lo necesario en este momento.

      —Estoy bien, mamá. Mis hijos son unos luchadores, tú misma me lo has dicho. Ahora dime qué está pasando.

      —Taelyn está siendo revisada. Se desmayó en la sala de espera. Ella insiste en que sólo estaba cansada y Xavier, bueno, él no está de acuerdo.

      —Es bueno que la revisen. Ella va a estar bien. Ve a ver cómo están y envíame un mensaje.

      —¿No me necesitas...?

      —Mírame, Momma. Yo me encargo. Ve.

      —No preocupes a Tara.

      —No le diré nada a menos que ella pregunte.

      Cuando Momma se fue, miré a Carly y le hice un pequeño gesto con la cabeza. Se acercó y las dos nos quedamos mirando cómo Tara y Bella cambiaban a Truth, como si fuera una muñeca.

      —¿Cómo está Justice?

      —Bien, fuerte, es un Steel, C. —Le mostré las fotos.

      —¿Te dejaron cargarlo?

      Sonreí: —Sí, pero es que mírame, ¿crees que le habrían dicho que no a todo esto?

      Me dio un golpe en la espalda: —¿Alguna vez dejarás de ser tan arrogante?

      —La vida es buena. Quiero celebrar y alabar a Dios al mismo tiempo. Es ese tipo de día, sabes.

      —Estoy de acuerdo. Tus hijos son hermosos.

      —Necesito un favor.

      —Por supuesto —Carly asintió.

      —Ve a ver a Justice. Comprueba su historial, escucha lo que dicen. No creo que me estén engañando, pero quiero tu opinión. Tú conoces más de medicina que yo.

      —Por supuesto.

      —Puedes dejar a Campanita aquí. Ella y Tara parecen estar bien.

      Después de explicarle a Campanita que ella, de hecho, era una niña, y que sí, era buena con los bebés, pero que los hospitales tenían reglas, Carly se fue sola a la UCIN.

      Me senté en la silla mientras Bella le leía La oruga hambrienta de Eric Carle a Truth.

      Carly llegó y nos dijo, entre lágrimas, que, por lo que había oído decir a las enfermeras sobre la evolución de Justice, lo que podía deducir de los monitores y lo que había buscado en Google, Justice era un milagro. C era una empollona, y lo digo en el buen sentido de la palabra.

      Cuando se fueron, nos quedamos solos por primera vez desde que nuestros bebés llegaron a este mundo.

      Me acerqué a la bolsa de viaje y busqué en un rincón la cajita que había escondido.

      Me acerqué, le besé la mejilla, puse la caja en la cama frente a ella y le quité a Truth de los brazos.

      —¿Me has traído un regalo? Yo ni siquiera pensé en comprarte uno.

      —Hoy me has dado dos —le guiñé un ojo—. Ábrelo, Pajarito.

      Dentro había un anillo. Tres zafiros, un diamante y un rubí. Tara y nuestros hijos compartían el mismo mes de nacimiento, su madre y yo cumplíamos años en julio, y su padre y Momma Joe compartían mes de nacimiento en abril.

      —Nos representa a nosotros y de dónde venimos. Tú y los pequeños, y nuestros padres.

      —¿El de Jonathon no está aquí?

      —Sí está. El rojo también es enero. —Ella sonrió y sacudió la cabeza.

      —Es hermoso.

      —Cuenta las piedras, Birdie.

      Ella lo hizo y miró hacia arriba: —Cinco.

      —Cinco piedras y son hermosas. Cinco, Pajarito, ahora es el número más hermoso.

      Ella asintió y dio un respingo mientras se inclinaba hacia adelante para besarme. —Te amo.

      —Te amo, pero aún no he terminado.

      Ella se rio y yo me incliné hacia delante y le di un beso.

      —Un Dios unió a dos personas. Tenemos a Fugly, lo que nos hace tres. Por un momento pensamos que seríamos cuatro. Y ahora somo tú y yo y nuestros pequeños. Cinco almas vivas llenarán nuestra casa. Tú, Truth, Justice, Fugly y yo. Seis fueron las semanas que te conocí antes de admitir ser el hombre que te merecías. Siete rima con cielo y allá arriba hay unos cuantos ángeles cuidándonos. El ocho todavía me recuerda a ti y a tus pequeñas y sexys curvas. Nueve siempre me recordará a mí y diez vidas contigo aún no serán suficientes.

      —Eres tan hermoso —susurró mirándome.

      —Sabes que todavía me molesta cuando me llamas así.

      —Espero que lo veas algún día.

      Me cogió la mano y frotó su pequeño pulgar sobre mis nudillos.

      —Antes tuve un momento con Justice. Mirándolo, pensando en lo que significaba para mí ser padre. Me di cuenta de que no habría forma de que él me impida ayudarlo, estar a su lado sin importar qué. Mi padre murió asegurándose de que yo viviera. Me acompañó ese día porque estaba cuidando de mí, porque mi cabeza no estaba bien. Puedo pensar en cientos de razones por las que fue mi maldita culpa que muriera ese día. Nadie podría haberme convencido de lo contrario. Nadie excepto Justice. Porque si alguna vez habría que elegir entre mi vida o la suya, daría la mía para salvarlo. No sólo a él, sino a ti y a Truth también. Hoy miré sus ojos, Pajarito, y vi el cielo. Mi padre, Jonathon Steel, me dio la oportunidad de que eso sucediera. Yo haría lo mismo. Ya no me culpo. No lo hace menos doloroso, pero ahora lo entiendo.

      La enfermera entró y dijo que tenía que llevarse a Truth para hacerle algunas pruebas. Tara me miró nerviosa y luego volvió a mirarla: —¿Está bien?

      —Por supuesto, sólo revisaremos sus signos vitales y le haremos las pruebas que le hacemos a todos los recién nacidos.

      —Quiero ir a ver Justice —dijo mirándome.

      —Debería descansar —comenzó la enfermera.

      —Quiere ver a su hijo, yo la cargaré —me levanté de la cama, me incliné y sostuve a Truth para que Tara pudiera besarla. Luego hice lo mismo. La coloqué en la cuna y volví a acercarme a mi mujer.

      —¿Estás lista?

      —Yo…

      —Sra. Steel, todavía tiene un catéter y una intravenosa.

      Sonreí y negué con la cabeza: —No me importa llevar una bolsita de orina.

      —La sacaré —la enfermera me miró como si fuera un niño insolente y me reí.

      Entró otra enfermera y le dio instrucciones de traer una silla de ruedas.

      Una vez que le quitaron el catéter y le conectaron la bolsa de suero a la silla, seguimos a la enfermera que tenía a Truth, pasamos las puertas de la enfermería y bajamos por el pasillo hasta la UCIN.

      Momma estaba saliendo de allí.

      —Es precioso. Se parece a ti, pero más pequeño.

      —Tiene los ojos de Tara —le di un abrazo—. ¿Te dijo que era un luchador?

      Momma se rio: —No, no lo mencionó.

      —A mí sí me lo dijo —Caminé detrás de Tara y levanté un dedo, pidiéndole a Momma que esperara un minuto.

      Después de acomodar a Tara frente a Justice, salí a ver a Momma.

      —¿Cómo están Taelyn y Xavier?

      —Quieren ingresarla, pero él no quiere.

      —¿Por qué?

      —Bueno, ¿recuerdas a su exnovio?

      —¿El de Harvard? ¿Qué tiene que ver él con esto?

      —Es un interno aquí, y él y Xavier acaban de meterse en un lío. Xavier lo empujó contra la pared. A veces no puedo creer que él...

      —¿Qué él qué?

      —Aparentemente, Jase lo hizo tropezar y Daniel…

      —¿¡Que Jase qué!?

      —Tus hermanos están actuando como un par de idiotas ahora mismo. Estoy furiosa con ellos.

      —¿Quién está con Taelyn?

      —Bekah.

      —Mierda.

      —Cyrus —me regañó.

      —Lo siento, Momma. Es que no puedo dejar a mi familia en este momento para ocuparme de, bueno, mi familia.

      —Quédate con tu familia. Carly está lidiando con Jase, Zandor está cuidando a las niñas...

      —¿Zandor?

      —Sí, tiene todo bajo control, Cyrus. Realmente todo se solucionará. Solo vine porque quería ver a Justice. Carly me dijo que podía verlo.

      —Sí.

      —Descansa un poco, haz que Tara descanse y dile que parece que tendremos otro Steel en un día o dos. Taelyn tiene una alta cantidad de proteína en la orina.

      —¿Qué significa eso?

      —Significa que tiene preeclampsia y que el pequeño y ella estarán más seguros cuanto antes dé a luz.

      —¿Me mantienes informado?

      —Por supuesto. Probablemente deberías decírselo a Tara.

      Después de darle un beso a Momma me dirigí hacia dentro. Tara estaba sentada mirando a Justice.

      —¿Quieres cargarlo?

      —Por supuesto. Pero no quiero hacerle daño.

      Me puse en cuclillas frente a ella y miré esos ojos verdes. —No lo harás —sonrió—. Te ves preciosa sujetando a nuestros pequeños, Pajarito; eso va a ser un problema en las próximas semanas, sabes. Me la tendré que jalar en la ducha.

      Se rio y me incliné y besé esos labios.

      Me levanté antes de ponerme aún más duro. —Me haces tan jodidamente feliz.

      —Y tú eres un papá increíblemente sexy.

      No pude evitar sonreír. —Esto tiene que parar. Estamos en la UCIN, por el amor de Dios.

      Ella sonrió y miró hacia abajo: —Seguimos siendo nosotros, más dos.

      Las enfermeras entraron y de nuevo cada una sostuvo un tubo mientras lo ponían en su regazo. —Hola, Justice, soy tu mami. Te amo mucho —Se inclinó hacia delante sobre los tubos y le besó la cabeza—. Tu hermana está deseando volver a estar cerca de ti. Tu familia está deseando abrazarte. Yo no veo la hora de alimentarte, cambiarte y acurrucarte.

      —Escúchala, Justice. Todo lo que dice es de corazón. Tu mamá es la mujer más hermosa de este planeta. También es fuerte. Muy fuerte.
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      —Escucha, Doc, me importa un carajo cuáles son sus políticas. Mis políticas son las que importan, ¿entiendes?

      —Sr. Steel, usted agredió a uno de nuestros internos.

      —Su maldito interno acorraló a mi maldita esposa.

      —X, relájate un minuto —dijo Jase mientras hacía rebotar a Kiki para que dejara de quejarse.

      —¡Y una mierda!

      —Sr. Steel, um, ¿Jase? ¿Daniel dijo que lo hiciste tropezar mientras salía de la habitación de la señora Steel?

      —¿Yo? —Jase se señaló a sí mismo—. Yo estaba sosteniendo a mi hija.

      Maldito Jase, tuve que apretar los dientes para no reírme a carcajadas. El pequeño Danny salió corriendo por la puerta después de que lo inmovilizara contra la pared. El hijo de puta se coló en la habitación de Taelyn cuando yo había salido a llamar a sus padres.

      Cuando salió, Jase me miró, supo que estaba jodidamente cabreado, y sacó el pie. El imbécil cayó de bruces. Se fracturó la nariz con el impacto; el hijo de puta se lo merecía.

      —Cree a quien quieras. Pero o le das de alta a mi mujer o...

      —Su esposa necesita atención médica. Necesita dar a luz al niño.

      —A mi niño —espeté.

      —Ya hemos empezado la inducción...

      —Entonces sácalo a él de aquí. Lo veo una puta vez más y...

      —Sr. Steel. El Dr…

      —No es ningún doctor, es un puto interno —le espeté.

      —Tiene razones para creer...

      —Dr. White —interrumpió Jase—, le aconsejo encarecidamente que no diga nada más.

      —Mi esposa...

      La puerta de la habitación de Taelyn se abrió y Bekah salió. —Rompió fuente.

      Miré a Jase, —Arregla esta mierda. Doc, el hijo de puta es un drogadicto que le dio una paliza a su exnovia.  El bebé es mío. Si él pone un pie cerca de esta habitación, de este piso, tú firmaste su sentencia de muerte. ¿Me entiendes? Mi esposa será tratada como una princesa o, que Dios me ayude, haré caer mi ira sobre cada hijo de...

      —Ve —Jase agarró mi camisa—, Yo me encargo de esta mierda.

      Entré en la habitación y Taelyn tenía lágrimas corriendo por su cara. —Me duele.

      —Ojalá pudiera estar en tu lugar, Duendecillo —me senté a su lado y le cogí la mano.

      Ella me rodeó con sus brazos y me apretó con fuerza.

      —El bebé es pequeño, Xavier.

      —Él es...

      —O ella —levantó la mirada y le limpié las lágrimas.

      —En cualquier caso, nuestro hijo va a estar bien.

      —Odio a Daniel —resopló—. Lo odio.

      —Bueno, no eres la única; pero este es nuestro momento. Tú y yo, Duendecillo, y este pequeño.

      —Lo siento, lo siento. Lo sé. Es solo que no puedo creer que él haya tenido la audacia...

      Tuve que reírme, —Él recibió su castigo.

      —¿Y eso qué significa?

      —Significa que no nos va a molestar.

      —¿Lo prometes?

      —Por supuesto.

      El médico entró y quiso revisarla. —Oye, oye, oye, ¿no hay una doctora...?

      —Xavier —susurró una súplica.

      —No, Sr. Steel, no la hay.

      Lo fulminé con la mirada y ella me dio un codazo.

      —Estamos bien —le dijo Taelyn.

      Ella estaba bien. Yo era un puto animal enjaulado dispuesto a abalanzarse sobre el hijo de puta que estaba sacando los malditos estribos y colocándose entre las piernas de MI ESPOSA.

      —¿Xavier? —Miré a Taelyn y ella susurró: —Por favor.

      Levantó la silla y ella metió el pie en los estribos. Estaba listo para saltar de la maldita cama cuando me agarró la barbilla, giró mi cabeza hacia ella y siseó: —Te necesito.

      —Estoy aquí, Duendecillo.

      —No, no lo estás. Si fueras mío, no estarías tan malditamente...

      —Soy tuyo.

      —Entonces deja de ser un...

      —Dejemos esta mierda para más tarde. Estoy aquí y soy tuyo.

      —Sra. Steel, tiene cinco centímetros de dilatación con sólo una hora y media de medicamentos. Está progresando muy bien —le dio una palmadita en la rodilla cuando se puso de pie—. Para mañana por la mañana debería tener a su hijo en brazos.

      —¿Mañana por la mañana? —jadeó ella.

      —Le daremos algo para descansar y bajaremos el goteo.

      —¿Por qué harían eso? Si va a tener a nuestro bebé...

      —Para que pueda descansar —explicó él.

      —¿Me hicieron sentir así sólo para que descanse? —preguntó ella viéndose muy enfadada.

      —Lo hicimos para ver su respuesta. Para ver su...

      —No —me miró—. Haz que…

      Me reí, —Ella dice que no, Doc. Hagamos esto ahora. Dale potencia a eso —señalé la bolsa de medicinas—, y pongamos en marcha este espectáculo.

      —Cuanto más tiempo esté el bebé en...

      —Sí, porque diez horas van a hacer mucha diferencia —La cara del hijo de puta se puso roja y se fue.

      —Xavier —susurró.

      —Duendecillo, si pudiera estar en tu lugar, lo haría —hablaba en serio. No quería que ella pasara por esto. Ella era fuerte pero no debería tener que serlo, maldita sea.

      Ella sonrió y se apoyó en mí. Nos sentamos allí acurrucados como siempre hacemos después del sexo, excepto que esta vez no habíamos tenido sexo; demonios, no habíamos follado en cuatro días. Al parecer, debería haberme dado cuenta de que algo estaba mal. A mi chica le gustaba follar y en el último mes había estado algo fría. Estaba cabreado conmigo mismo por no haberme dado cuenta.

      —La he cagado últimamente, ¿eh? —Pregunté mientras le acariciaba el pelo. Y no, ella no dijo: “No, Xavier has estado perfecto”—. Lo siento, Taelyn —Ella seguía sin decir nada. ¡Mierda!

      Fui un idiota, un idiota gigante. Realmente necesitaba que me perdonara. Mierda, quería exigirle que lo hiciera. Pero ella se tensó en mis brazos. Y como la pequeña perra azotada que era, me quedé callado y la apreté más cerca de mí. Pasaron cinco minutos y ella se tensó de nuevo. Estaba jodido.

      Algo pasó y ella se sentó de golpe y gritó. Salté y salí de la cama.

      —¡Quiero anestesia!

      Salí corriendo de la habitación y grité hacia la enfermería: —¡Necesitamos anestesia aquí arriba!

      Volví a entrar y ella estaba tumbada de lado apretando los dientes.

      Le froté la espalda y ella me gruñó. Di un paso atrás y levanté las manos en el aire: —¿Duendecillo?

      Ella exhaló un largo y profundo suspiro y luego me miró. —Lo siento.

      No sé qué carajo fue eso, pero mi Duendecillo estaba actuando como si estuviera poseída o algo así. ¿Qué digo? —No pasa nada. Dime qué puedo hacer por ti.

      El médico entró con dos de los enfermeros más grandes que había visto en mi puta vida. Marica. Miré a Taelyn y ella sabía exactamente lo que estaba pensando. Se chupó los labios, conteniendo una carcajada. ¿Ves? Esa es mi chica, somos un puto equipo.

      Me incliné y aproveché para darle un beso antes de que volviera a convertirse en una lunática poseída.

      —Te amo —Susurré antes de inclinarme hacia atrás.

      —Y yo a ti.

      El imbécil la revisó de nuevo y el enfermero le inyectó algo que hizo que sus ojos se cristalizaran inmediatamente.

      —¿Estás bien? —Le aparté el pelo de los ojos.

      Ella asintió y me miró: —Sabes que lo estoy. Aunque haya gritado de...

      —Duendecillo —mis ojos estaban aguados, podía sentirlo—. Estamos bien, ¿de acuerdo?

      El doctor se levantó y se quitó los guantes. —Tiene ocho centímetros.

      —¿Y?

      —Está progresando rápido.

      —Quiero más drogas cuando tenga que empujar esta cosa hacia fuera. No quiero que se me desgarre la entrepierna —cerró los ojos, recostó la cabeza contra la almohada y se frotó contra ella hasta estar cómoda.

      —No damos epidurales después de los siete centímetros; ya esa puerta se cerró.

      —Bueno, tal vez deberían abrirla —quise aplastar su cabeza contra la pared.

      —Si hacemos eso, ella podría no ser capaz de expulsar a su hijo. Entonces acabaríamos en el quirófano haciéndole una cesárea.

      El enfermero presionó: —¿Es eso lo que quieres?

      —Son una banda de cabrones. Lo que quiero...

      —¿Xavier? —La señora Patrick entró en la habitación.

      —Mamá —dijo Taelyn con un pequeño gemido en la voz que hizo que me doliera el puto pecho.

      —Papá y tus hermanos están en la sala de espera. Quería asegurarme de que te sintieras con ganas de saludarlos.

      —Pueden entrar —balbuceó.

      Oh, eso era JUSTO lo que NO quería oír. Ella me miró por el rabillo del ojo: —¿Puedes ir a buscarlos?

      Sonreí y asentí con la cabeza, como la buena perra que era.

      —Sra. Steel, está muy cerca del parto —dijo el enfermero—, Tal vez deberían esperar.

      Una contracción le atravesó y ella gimió. Sus ojos se abrieron de par en par y me miró: —Creo que tengo que ir al baño.

      —De acuerdo, te ayudaré...

      —Tiene un catéter puesto, Sra. Steel. Si siente que necesita pujar es que su cuerpo le está diciendo qué hacer —le dijo el doctor.

      —Oh, Dios, estoy tan cansada —dijo ella mientras cerraba los ojos.

      —Es la medicación, se le pasará pronto.
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        * * *

      

      Una hora y media de tener ganas de arrancarme las orejas de la cabeza porque habría sido mucho menos doloroso que escuchar a mi chica, mi Duendecillo, pasar por el infierno que llamaban parto, terminaron conmigo sosteniendo a un pequeñín de ojos azules que pesaba dos kilos, mientras mi mujer era cosida desde el culo hasta el puto codo.

      Era grande para tener ocho semanas de adelanto. Dijeron que respiraba bien y que su corazón era fuerte, y luego se lo llevaron. No quería dejar a Taelyn, pero ella seguía mirando la puerta.

      —¿Quieres que vaya?

      Ella asintió: —Me quedo aquí con mi madre.

      —Bien —sentí que mis ojos se llenaban de lágrimas y ella me miró—, Lo hiciste muy bien, Duendecillo. Dios, lo hiciste tan bien —Me incliné y apoyé mi frente en la suya y nos miramos a los ojos: —Lo siento. Dios, siento mucho que hayas tenido que pasar por eso.

      —Valió la pena. Ve —sonrió—. Patrick te necesita.

      Su madre se rio, se tapó la boca y se rio un poco más, —¿Patrick?

      Ella asintió y le sonrió, —Patrick Jonathon Steel.

      —PJ —sonrió la señora Patrick.

      —No —dijimos Taelyn y yo al mismo tiempo y ella se rio.

      —Ve, ve a ver a nuestro pequeño maní. En cuanto terminen de revisarme, yo también iré.

      Salí, me apoyé en la pared y dejé salir todas las emociones. No creo que pueda volver a hacerla pasar por ese infierno, nunca. Me aplastó. Mi chico era tan malditamente pequeño. En serio, parecía un niño hambriento, con la cabeza grande, la barriga hinchada y las extremidades flacas. Aun así, era el bebé más hermoso que había visto. Era un puto Steel, era imposible que no lo fuera.

      Pasé por la sala de espera, sus hermanos y su padre se levantaron y se abalanzaron sobre la puerta.

      —Vamos, quiero que todos conozcan a Patrick. Parece pequeño y débil ahora mismo, pero su corazón es Steel, se pondrá bien.

      Y sí, eso era una idiotez para decirle sus hermanos, pero era cierto. Mi pequeño iba a estar jodidamente bien. Porque era un Steel.
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      —Me gustaría ir a ver a mi hijo —le informé al médico.

      —Su presión arterial sigue siendo peligrosamente alta. Le recomendamos que se quede quieta un rato.

      —Entiendo su recomendación, pero aun así voy a ver a mi hijo —usé una voz fuerte y contundente, aunque no era así como me sentía en absoluto.

      Patrick era pequeño, muy pequeño. Me necesitaba.

      —Tu esposo está cuidando de él, está respirando por sí mismo, Taelyn —Mi madre me frotó el interior del brazo para calmarme, como lo hacía cuando era más joven—. Como tu madre te pido, no, te digo, que no permitiré que hagas nada para ponerte en peligro. Eres mi niña, Taelyn, me harás caso a mí, a los médicos y a las enfermeras, ¿entendido?

      No pude contener las emociones abrumadoras que sentía. Empecé a llorar y, como cualquier madre, ella me rodeó con sus brazos y me sostuvo mientras me derrumbaba. Algo que no podía hacer por Patrick en este momento.

      —Le estamos dando algunos medicamentos para el dolor, Sra. Steel. Puede sentirse un poco cansada, descanse si puede.

      Cuando me desperté, Xavier estaba sentado a mi lado, mirándome fijamente. Parecía preocupado y enseguida pensé que le había pasado algo a Patrick.

      —¿Xavier?

      Sonrió: —¿Descansaste bien?

      —¿Cómo está Patrick?

      —¿Cómo te sientes?

      —Preocupada, ahora dime, ¿está bien? ¿Está...?

      —Va a estar bien. Él y su primo están descansando uno al lado del otro, como todos unos Steel, por supuesto.

      Asentí, pero no pude forzar una sonrisa.

      —Está usando oxígeno, tiene un tubo de alimentación y está bajo luces para mantener su temperatura corporal regulada. Pero está bien, muy bien teniendo en cuenta todo.

      —¿Se va a poner bien?

      —Por supuesto que sí —su sonrisa alivió un poco mi preocupación—. Pero tienes que calmarte, Duendecillo. Tu presión arterial es muy alta.

      —Estoy preocupada por nuestro hijo.

      —Deja que sea yo el que cargue con esa preocupación. Así no me tendré que preocupar tanto por tu bienestar.

      —¿Cuándo podré verlo?

      —Con suerte mañana; siempre y cuando las medicinas que te han dado funcionen.

      —Eso no es...

      —No es una petición, Duendecillo. Descansa, recupérate y luego te llevaremos con Patrick.

      —¿Quién está con él ahora?

      Miró su reloj, —En este momento, tu mamá y la mía están ahí. Tenemos una rotación. Ahora mismo, tú y yo vamos a acurrucarnos en esta pequeña cama, tú te vas a poner hasta arriba de Percocet y yo me voy a poner hasta arriba de ti. Luego nos desmayaremos y por la mañana te vas a hacer un chequeo y luego podrás ir a relajarte con Patrick.

      —¿Ya todos lo conocieron?

      —¿Te refieres a mis suegros? Sí.

      —¿Te has portado bien con mis hermanos? —Bostezo.

      —¿Qué te hace pensar que no lo haría? —Se rio.

      —Mmm.

      —Mmm —Se tumbó a mi lado y me besó la cabeza: —Acurrúcate, cariño, deja que papá te cante para dormir.

      Y eso es exactamente lo que hice.

      —Llama a mi irlandesa, ella está en sus mejores galas. Cien joyas en la garganta. Cien joyas entre los dientes; ahora trae a mis chicos, sus pieles como la luna. La luna que amamos como hermanos, mientras brilla por la sala. Bailando alrededor de las mentiras que decimos, bailando alrededor de los ojos grandes que conocimos. Ni los mudos bailan y cuentan.

      Cantó la letra de Team, de Lorde, y me quedé dormida.
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        * * *

      

      Nos alojamos en un hotel cercano al hospital durante tres semanas. Entre mis padres, Momma Joe, Cyrus y Tara, nuestros hijos, los tres estaban bien atendidos. Patrick y Justice estaban uno al lado del otro en la UCIN. La pequeña Truth o estaba pegada a Cyrus en uno de esos portabebés o estaba pegado al pecho de Tara o estaba con uno de nosotros.

      Como la canción que me cantó Xavier la noche que di a luz a Patrick, éramos un equipo. Momma Joe y mi madre eran casi inseparables; Tara y yo nos entretuvimos con libros sobre la apnea y bebés prematuros.

      Justice estaba ganando peso rápidamente y ya no necesitaba la sonda de oxígeno. La principal preocupación ya no era la bradicardia sino la apnea. Oímos a Cyrus y a Xavier hablar de contratar a una enfermera y de comprar alarmas de apnea. Estaban siendo sobreprotectores; estaban siendo padres.

      A la tercera semana, Justice fue dado de alta. Cyrus y Tara dijeron que se quedarían con nosotros. Tanto Xavier como yo les dijimos que llevaran a sus hijos a casa, que pronto nosotros también nos iríamos. Hace dos días pude alimentar a Patrick. Un gran paso. Teníamos hitos que conquistar y los íbamos haciendo poco a poco.

      Mis padres hicieron varios turnos nocturnos; incluso mis hermanos hicieron una noche cada uno. No es que no confiáramos en el hospital; es que yo no quería él que estuviera allí sin familia y mi familia pensaba lo mismo.

      Nadie sacó nunca el tema de Daniel, pero yo estaba segura de que esa era una de las razones por las que todos comenzaron con la rotación. Cuando lo vi entre la multitud de internos que se agolpaban en mi habitación, él estaba completamente concentrado en mi vientre. Fue inquietante, por no decir otra cosa, pero lo peor fue cuando todo el mundo se fue y él volvió a colarse.

      Exigió una prueba de paternidad, me dijo que era una mentirosa y que el niño no era prematuro, que estaba intentando atrapar a un millonario. Que lo estaba haciendo para lastimarlo. Me dijo que me aceptaría de nuevo si lo admitía.

      Entonces Xavier entró y se volvió loco. Lo agarró y lo estrelló contra la pared. Xavier tenía razón, Daniel era un marica. Nunca dudé de nada de lo que me había dicho Xavier después de que me despertara mirándole fijamente en el avión cuando me escabullía a casa, huyendo de lo mismo en lo que estoy sumergida ahora. Pero el ver el pequeño "intercambio" ente Daniel y Xavier, supe que Xavier estaría siempre allí para mí.

      Las primeras noches que dejamos a Patrick en el hospital fueron horribles. Yo estaba destrozada, por decirlo suavemente. Xavier fue mi roca. Una vez me encontró en el baño llorando y yo traté de ocultarlo rápidamente. No quería que me viera como una de esas mujeres. Yo era fuerte, le dije.

      —No tienes que serlo, Duendecillo —me dijo abrazándome más fuerte cuando intenté alejarme—. Te tengo.

      Después de las tres primeras noches, negó con la cabeza y me dijo: —Duendecillo, esto también es muy difícil para mí, sabes. Que te apoyes en mí me recuerda que tengo una polla.

      Le fruncí el ceño y él se rio: —No es cómo piensas.

      —Lo dice el devorador de tetas.

      —¿El qué? —se rio.

      —Tus ojos están constantemente sobre ellas, devorándolas.

      —¿Y qué? Son jodidamente hermosas —Me miró como si estuviera loca—. Mírame —me levantó la barbilla—, Estás emocional y un poco loca ahora mismo...

      —Mierda, Xavier... —intenté apartarme.

      —Mira, soy mucho más fuerte, físicamente, que tú. Deberías aceptarlo y dejar de intentar apartarte o te reventarás un punto, Duendecillo…

      —Eres un imbécil —intenté enfadarme. Realmente lo intenté, pero me hizo reír.

      —Ves, no sólo soy increíblemente sexy, bien dotado y tengo las habilidades orales de un…—hizo una pausa—, No estoy muy seguro de a dónde quería llegar con eso.

      —¿No? —Sacudí la cabeza tratando de no reírme.

      —No, cuando se me ocurra te lo haré saber.

      —Esperaré sentada —puse los ojos en blanco.

      —Recuérdame cuando llevemos a nuestro chico a casa lo de las habilidades orales.

      —¡Eres increíble! —Lo empujé.

      —¿Qué? ¿Está mal querer estar dentro de ti, Duendecillo? Quiero decir, mierda, no soy el Dr. Frankenstein, sé el lío que tienes ahí abajo ahora mismo —me reí a carcajadas—. Puedo ser paciente.

      —Lo sé, te has comportado, más o menos —Me acerqué y le acaricié la barba incipiente en su mejilla.

      —Lo que quiero decir es que quiero ser tu hombre, cariño. Cuando estés luchando, quiero sostener tu mano, cuando estés deprimida quiero levantarte el ánimo. Cuando te estés desmoronando, quiero mantenerte unida. Dejarlo en el hospital apesta, a mí también me duele. Así que déjame sostenerte, porque esa mierda me recuerda que tengo una polla.

      Dios, lo amaba.
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        * * *

      

      Pasaron dos semanas más y finalmente nos dieron luz verde. Patrick podía finalmente volver a casa.

      No se lo dijimos a nadie, Xavier dijo que sería una bonita sorpresa para su familia. Creo que tanto él como yo queríamos un tiempo de descanso, los tres solos.

      Abrió la puerta con la mano libre. Me rodeó la cintura con el brazo y me levantó.

      —¿Qué estás haciendo? —Chillé.

      —Shh, vas a despertar a Patrick. Sólo quería cargarte dentro.

      —Idiota —me reí y rodeé su cuello con mis brazos.

      —Tu idiota.

      —Te amo.

      —Lo sé, ¿cómo podrías no amarme?

      Había una pequeña timidez desconocida en su sonrisa. No sé por qué, pero tiró de mi corazón.

      —¿Por qué me miras así, Duendecillo? —Me puso de pie.

      —¿Cómo?

      —No sé, así.

      Me encogí de hombros y cerré la puerta.

      Me arrodillé junto a Patrick y le quité el sombrero con cuidado de no despertarlo.

      —Voy a subir a poner el monitor en su cuna.

      —Xavier, quiero su cuna en nuestra habitación. Sé que será una molestia...

      —Ya está ahí. Hice que Zandor la moviera cuando nos dijeron que lo podíamos traer a casa —me dijo por encima del hombro mientras subía las escaleras de dos en dos.

      Bajé la cremallera del pequeño traje felpudo que mis padres nos habían regalado hace un par de días. Era adorable, azul con un oso de peluche en la parte delantera. Se revolvió un poco, lo que me emocionó. Me moría de ganas de verlo despierto en su casa. Todo sería nuevo y diferente para él.

      Lo levanté y lo abracé contra mi pecho. Quería que estuviera calentito. Le costó mucho tiempo ser capaz de regular su temperatura corporal por sí mismo y al tenerlo contra mí me podía asegurar de que no tenía frío.

      Oí los pasos de Xavier bajando las escaleras al mismo tiempo que me sentaba para dar de comer a Patrick.

      Se detuvo y me miró un momento antes de decir: —Te traeré algo de beber. ¿Tienes hambre?

      —No, solo sed; gracias, Xavier.

      Patrick comió, eructó, lo cambiamos y ahora estaba bien envuelto en su mantita.

      —¿Quieres ponerlo en su cuna?

      —El monitor de apnea...

      —Todo está listo —Le sonrió a Patrick mientras lo sostenía.

      —¿Estás seguro...?

      —Sí, Taelyn. Ha estado respirando muy bien durante dos semanas. Tenemos el mismo monitor que tenía en el hospital. Va a estar bien.

      —De acuerdo.

      Una vez que lo pusimos en su cuna, Xavier me rodeó la cintura con su brazo y me incliné hacia él: —Se ve diminuto en su cuna.

      —Estaba pensando lo mismo —Xavier me besó la parte superior de la cabeza—. ¿Por qué no duermes un poco?

      —Creo que me gustaría ducharme primero.

      Asintió: —Bien, tú primero.

      Una vez en el baño, me subí a la báscula. Pesaba solo dos kilos más de los que pesaba antes del embarazo. Abrí el grifo y me lavé los dientes. Me quité la camiseta, luego el sujetador de lactancia y me miré el cuerpo en el espejo. Ya no estaba magra como antes. Pero Xavier tenía razón sobre mis tetas, eran como las de una estrella porno. Las cogí, las junté y me besé en el espejo. Estaba a punto de reírme de mí misma cuando miré a Xavier, de pie en la puerta, con la mandíbula a punto de tocar al suelo.

      —¿Qué? —pregunté y me puse las manos en las caderas.

      Negó con la cabeza: —Nada, Duendecillo, sólo estaba...

      Estaba tartamudeando, lo que era adorable y sexy al mismo tiempo.

      —¿Creías que ya había terminado de ducharme? —pregunté mientras abría el armario y sacaba dos toallas.

      —No.

      —¿Puedo hacer algo por ti?

      —Mierda, no me digas cosas como esa cuando estás desnuda, viéndote extremadamente sexy.

      Sonreí: —Tengo tetas de actriz porno, Xavier.

      —¿Recién te das cuenta de eso?

      Le lancé una esponja. —Ven a ayudarme a limpiarlas.
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      Respira, solo respira, mierda. ¿Cómo diablos iba a hacer esto sin follarla? Desnudo con el Duendecillo, en la ducha, y ya duro como el puto acero. Estoy bastante seguro de que estaba a punto de correrme aquí y ahora. Mierda, me sentía como si tuviera trece años.

      Me desnudé rápidamente y me lavé los dientes.

      Entré y ella me estaba mirando con ojos muy abiertos y llenos de asombro.  Eso es, Duendecillo, admira a tu esposo.

      —Olvidé la esponja, supongo que tendré que usar mi mano —Me acerqué a ella y cogí el gel de baño. Mi cuerpo se frotó contra el suyo y sus pequeños y apretados pezones apreciaron el roce.

      Apreté la mandíbula con fuerza, deseaba tanto chuparlos.

      Levanté la vista y ella estaba mirando mi polla, mordiéndose el labio inferior.

      —¿En qué estás pensando?

      —En mis habilidades orales —dijo y tragó con fuerza.

      —Se buscan personas con habilidades orales, aplica aquí —sonreí y la besé.

      Ella gimió y rápidamente rodeó mi polla con sus manos y empezó a acariciarme y a juguetear con mis piercings. Gruñí y me empujé su mano.

      Incliné su cabeza para poder besarla más profundamente. Sabía a menta. Mierda. Me encantaba la menta, pero el coño era mi favorito, más concretamente, su coño era mi favorito.

      Me incliné y la acaricié, ella saltó y se apartó.

      —Todavía no podemos.

      —Sé lo que podemos y no podemos hacer —besé su cuello y la acerqué—, le pregunté a Siri —se rio—. No puede haber penetración, así que sólo voy a frotarte y luego lamerte. Ya no tienes puntos, estás curada.

      La froté con la palma de la mano y ella ronroneó: —¿También le preguntaste eso a Siri?

      Me reí mientras la besaba entre esas hermosas tetas. —No, a la enfermera.

      Me agaché y sumergí la lengua en su ombligo, ella respiró hondo y yo levanté su pierna sobre mi hombro, sumergí mi lengua dentro de sus pliegues y la lamí.

      Su rodilla se dobló y le cogí el culo, manteniéndola quieta mientras asaltaba su clítoris como si fuera mi puto trabajo. Porque sí era mi trabajo, mi privilegio.

      Sus caderas empezaron a frotarse contra mi cara y empujé su trasero con más fuerza hacia mi cara. Quería empaparme de ella, bañarme en ella, quería que mi cara estuviera cubierta con ella. Había pasado demasiado tiempo. Era un hombre hambriento en un buffet de comida y este buffet no era para cualquier otro hijo de puta. Solo para mí,

      Todo.

      Para.

      Mí.

      Ella estaba clavando sus uñas en mis hombros y moliendo su coño contra mi cara. Mi Duendecillo estaba de vuelta.

      Sexo porno, cariño.

      En cuanto terminó de correrse, se arrodilló y me besó: —Párate.

      —¿Qué? —Dije mordisqueando sus labios.

      —Te quiero en mi boca —gruñó.

      No tuvo que pedírmelo dos veces. Me empujó de nuevo contra la pared de la ducha e inmediatamente me tragó lo más que pudo. Estaba a punto de correrme, pero ella era una pequeña pícara hambrienta y deseaba mi polla tanto como yo su coño. Su lengua me acarició, me lamió, su boca chupándome como una puta aspiradora.

      —Duendecillo, ¿podrías ir más despacio? —dije a través de mi mandíbula fuertemente apretada—. Te juro que, si sigues así, te voy a volar la cabeza con mi corrida, cariño.

      —Mmm —gimió ella y la vibración

      Lo.

      Detonó.

      Le llené la boca con un puto tsunami de semen. La llené y la llené y ella siguió chupando. Mierda, mi cuerpo seguía cosquillando y su boca comiéndome la polla. Su polla.

      —Duendecillo —siseé.

      Levantó la vista, su boca llena con mi polla.

      —Eso fue muy sexy, Taelyn.

      Se echó hacia atrás, mi polla cayó de su boca, se sentó sobre sus talones y sonrió.

      —Párate —le dije mientras le apartaba el pelo mojado de la cara. Una vez que se puso de pie, la atraje contra mí—. Te amo, Duendecillo.

      —Nos he echado de menos —Empujó su cabeza contra mi pecho—, echaba de menos esto.

      —Ahora somos nosotros, más uno.
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        * * *

      

      Después de vestirme y pasar un largo rato mirando a nuestro pequeño dormilón, la convencí para que tomara una siesta. Iba a pedir algo de comida y prepararle la cena. Luego seriamente esperaba que ella se comiera mi polla de postre.

      Bajé las escaleras y oí voces. Eran Momma y un hombre. Se estaban riendo.

      Doblé la esquina hacia la cocina y Momma y Thomas estaban de pie junto al mostrador.

      —Eh, Momma, Thomas, ¿qué...?

      Me detuve cuando Momma casi salta sobresaltada y Thomas la agarró para que no se cayera.

      Me reí y ella me miró sorprendida. —¿Qué? ¿Cuándo? ¿Está Patrick contigo?

      —Él y Taelyn están durmiendo la siesta. Iba a pedir algo de comida y...

      —¿Por qué no nos dijiste que venías a casa?

      Momma parecía enfadada: —Sólo necesitábamos estar solos los tres el primer día, Momma Joe.

      Thomas le puso la mano en el hombro y ella pareció calmarse, probablemente porque no quería hacer una escena delante de un empleado. Gracias a Dios por su presencia.

      —No te lo tomes personal, Momma. Hemos estado un poco abrumados

      —Podrías habérnoslo dicho, sabes, Xavier —le tembló la voz.

      —Vamos, Mommas, no te pongas así. —Me acerqué y le di un abrazo.

      —Sólo está siendo una madre preocupada, Xavier, seguro que ahora lo entiendes mucho más.

      ¿Que el profesor Thomas dijo qué? Quería ser un imbécil, pero no creía lo haya dicho con mala intención. Así que me contuve.

      —Por supuesto que sí —Besé sus dos mejillas y di un paso atrás—. Momma Joe, ¿qué me vas a cocinar?

      —Lo que quieras, Xavier. Lo que tú quieras —Me abrazó muy fuerte y ahora me sentí como un gran imbécil.

      Porque como Thomas había señalado, ahora entendía.
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      Los planes de Acción de Gracias se vinieron abajo; era la primera vez en años que no pasamos el día juntos en familia. La pequeña Bella tenía un virus estomacal. Mi sobrina y mis sobrinos no necesitaban exponerse a eso ahora mismo. Diablos, Carly y yo estábamos haciendo todo lo posible para mantener a Katherine sana y alejada de la pequeña Bella.

      Mi hija de cinco meses, Katherine, o Kiki, como todos, incluida Carly, la llamaban, era sin duda la niña más inteligente del mundo, no, del universo. Ni siquiera estoy bromeando. Dominó a ese pequeño juguete clasificador de formas en dos días. Estaba arrastrándose por todo el puto lugar e incluso intentaba levantarse sola. Sus pequeñas piernas eran de gelatina. Era una pequeña bebé gordita. Cómo no iba a serlo, si estaba pegada a la teta de Carly todo el maldito tiempo. Te juro que, si mi mano se acercaba a ellas, Katherine se despertaba. Como si tuviera un sistema de seguridad rodeando esas cosas.

      Advertencia. Advertencia. Intruso acercándose a tu suministro de comida.

      Le dije a Carly que estaba bastante seguro de que eso era lo que pasaba. Probamos la teoría tres noches seguidas y ahora sé que, si quiero follar, me tengo que mantener alejado de sus tetas.

      —¿Está dormida? —preguntó Carly cuando entré en la sala de estar donde estaba, sí, lo adivinaste, dándole de comer a Katherine.

      —Sí. Al igual que Katherine —me agaché y agité la mano frente a su carita dormida y no se inmutó. ¿Y entonces qué hago? Agarro la teta libre y juro que ella abrió un ojo y me miró fijamente.

      —Jase —me regañó Carly y me dio un manotazo en la mano—. Estaba dormida.

      —Katherine, las tetas de tu mamá fueron mías primero —la miré fijamente mientras me sentaba.

      Carly se rio y Katherine cerró los ojos.

      —Va a ser monja.

      —Eso te haría feliz —Carly me dio un codazo.

      —Por supuesto —me incliné y tomé la mano de Carley y la puse sobre mis pantalones—. ¿Puedes ir a acostarla?

      —¿No estás cansado?

      —Bebé, lo que estoy es duro.

      Sonrió y negó con la cabeza: —Cuando termine, la meteré en la cuna.

      —Entonces te desnudarás y yo te meteré en la cama —Me miró, sus ojos llenos de deseo —¿Quieres que te lleve a la cama, bebé?

      Asintió con la cabeza y susurró: —Nada de jugar con los adormecedores.

      —¿Los qué?

      —Las adormecedores —se rio.

      —Bebé, no, no las llames adormecedores, ¿de acuerdo? Dios, Carly...

      —Te gustan mis adormecedores —sonrió.

      —No, bebé, me gustan tus tetas. Me gustan mucho tus tetas. Y algún día esas tetas estarán en mi boca de nuevo y no quiero estar pensando en adormecedores.

      —Adormecedores, adormece...

      —Carly Steel...

      —Me encanta que me llames así —arrugó la nariz—. ¿Sabes? Así como: Carly Steel.

      —Yo no sueno así.

      —Claro que sí; cuando estás todo, ya sabes...

      —No, no lo sé, ¿qué tal si me lo dices?

      —Cuando estás todo excitado. Cuando tu mandíbula se aprieta, tu nariz se agita y el príncipe se despierta...

      —El príncipe está esperando con bastante impaciencia estar enterrado dentro de tu coño…

      —Vulgar —se burló ella jadeando.

      —Pero estás mojada, ¿no?

      Ella sonrió y asintió con la cabeza.

      —Saca a Katherine de la teta, bebé, quiero mostrarte todas las razones que tienes para estar agradecida.

      Intentó actuar como si no tuviera prisa por tenerme dentro de ella, pero yo sabía que la tenía. Su cabeza estaba girando en este momento. Me encantaba ver cómo giraban esas ruedas. Pero, Dios, cómo quería saber exactamente lo que estaba pensando. —Suéltalo, cariño —le aparté el pelo de los ojos.

      —De ninguna manera —susurró.

      —¿Por qué? Sé que se trata de mí, así que suéltalo.

      Se sonrojó: —Me muero de ganas de ver lo que has planeado. Siempre es diferente, siempre es…

      Siempre es diferente, ¿eh? No estoy seguro de lo que se supone que significa eso, pero estaba jodidamente seguro de que siempre era muy sexy. Éramos ella y yo. Nadie ni nada más importaba... bueno, excepto cuando tocaba sus tetas y la pequeña tirana de tetas se despertaba.

      Hace casi dos años, en una conversación con Carly Smythe, le dije: “Tú eres mi todo, mi fuerza. Quiero ser el hombre al que miras y sabes que te atrapará cuando te caigas, y no sólo literalmente. Quiero ser tu hombro y tu roca. El centro de tu mundo y el que lo rodea. Quiero ser tu puto dueño y que tú lo permitas, porque Dios sabe que ya tú eres mi dueña. Cuando me han dado una patada en las pelotas durante toda la semana y siento que mi mundo se desmorona a mi alrededor y tengo que obligarme a ser jodidamente fuerte, necesito que estés ahí para apoyarme”.

      A pesar de toda la mierda que hemos pasado, eso seguía siendo cierto. Ella era mi todo. Aunque yo construí un imperio, ella construyó una familia, creyendo en quien yo le decía que era. A su manera, me obligó a convertirme en el hombre que soy hoy. Katherine curó algo en mí y Carly lo hizo posible.

      Entró en la habitación y yo estaba parado junto al pie de la cama. Pasó junto a mí y encendió el monitor de vídeo que mostraba a Katherine durmiendo en la habitación del pasillo.

      Le di a reproducir en mi móvil y el sonido envolvente comenzó a sonar. Carly sonrió y se tapó la boca. Cuando sonreí, se quitó la mano de la boca.

      —¿Te has acordado? —Su labio inferior tembló y sí, yo también lo sentí.

      —¿Cómo podría olvidarlo? —Extendí mi mano y ella la tomó.

      ¿Por qué no puedo respirar cada vez que pienso en ti? Nunca palabras más ciertas sonaron en toda la habitación. La atraje hacia mí y la miré, sus ojos se abrieron de par en par y eso me volvió jodidamente loco. Mi chica todavía estaba loca por mí, al igual que yo por ella.

      Why Can't I de Liz Phair fue la primera canción que escuché que me recordaba a una chica. Esa chica era Carly. La única otra chica que amé fue Charlee, la madre de la pequeña Bella. Ella y yo fuimos mejores amigos primero y nos convertimos en amantes a una edad muy temprana. La tragedia me la arrebató, pero ella me dejó a mi primera hija.

      —Ahora eres tú el que está perdido en tu cabeza —susurró—. Dime qué estás pensando.

      Sin pensarlo dije: —Charlee.

      Ella no se enojó, simplemente dijo: —Oh.

      —Esta canción fue la primera que me hizo pensar en una chica. Charlee y yo no teníamos ninguna —Ella me miraba, esperando que continuara—. La amaba, lo sabes, ¿verdad?

      —Por supuesto.

      —Pero ese amor era una amistad que se convirtió en lujuria, luego en amor. Entonces —hice una pausa—, entonces ella murió.

      —Lo siento.

      —Sí —sonreí y bajé la mirada—. Sé que esto va a sonar completamente jodido, pero si eso no hubiera pasado, y te hubiera visto en la playa ese día, puedo decirte honestamente que no creo que hubiera podido alejarme de ti.

      Parecía confundida, y sí, eso me hizo desearla aún más.

      —En el momento en que te vi, fue el destino. Necesitaba tocarte, probarte, conocerte. Después de conocerte, te amé, inmediatamente. Alejarme para recuperar a Bella entonces me mató, pero necesitaba hacer lo correcto por ella.

      Su mano recorrió mi nuca. —Lo sé y me alegro mucho de que lo hicieras.

      —Arreglaste todo lo que estaba roto, bebé.

      —Me gusta la aspereza que las grietas dejó.

      —Los tatuajes y los piercings —me reí.

      —Esos también, pero, ¿recuerdas que leí esos libros?

      —Oh, cómo podría olvidar el club de lectura.

      —Soñé con esos chicos rudos toda mi vida.

      —No estoy seguro de que me guste hacia dónde se dirige esto, bebé.

      Ella se rio, pero seguía sin hacerme mucha gracia: —Los que nadie podía tocar, que tenían heridas del pasado.

      —Todavía no me gusta a donde va esto.

      —Bueno, por esas mismas heridas ellos se hacen más fuertes. Entonces se convierten en hombres imparables cuando se trata de la mujer que aman. Nunca, ni en un millón de años, pensé que yo conseguiría a alguien así, hasta que te conocí. Sexy, travieso, un poco sucio, un hombre que podría hacerle justicia, y superar, a los hombres escritos en los libros. Lo hiciste muy bien, Jase Steel. Tú y tus tatuajes y piercings.

      —¿Tienes idea de lo fuerte que te voy a follar en unos dos minutos?

      —¿Sabes que mis bragas están empapadas y...?

      No pude soportar que una palabra más saliera de su boca. Mi mano se enredó en su pelo y nuestras bocas chocaron. Le quité la camisa y le bajé los pantalones. Mi lengua saboreó cada parte de la suya. Me aparté: —Quítatelos, bebé, ahora mismo.

      Mi boca volvió a cubrir la suya mientras me bajaba el chándal de un tirón. Cogí su pequeño y apretado culo con mis manos y la levanté. Envolvió sus piernas mi alrededor mientras caminaba hacia la puerta, que aún estaba abierta y tenía que cerrar.

      Su mano se interpuso entre nosotros y frotó el príncipe contra su resbaladizo coñito y no pude evitar penetrarla en un rápido movimiento. El aire que salió a borbotones de sus pulmones me convirtió en un puto animal. Me hizo sentir como si ella daría su último aliento por mí, de la misma manera que yo daría el mío por ella.

      Sus uñas se hundieron en mi espalda y sus dientes en mi hombro mientras yo la embestía, una y otra vez. Su espalda estaba pegada a la puerta y mi polla estaba enterrada hasta el fondo dentro de ella.

      Reduje la velocidad brevemente para asegurarme de que no la estaba lastimando: —No. Pares —jadeó y no lo hice hasta que gritó mi nombre contra mi cuello.

      Ella se había corrido pero yo ni siquiera había empezado.

      —Te voy a destrozar, Carly. —Siseé una disculpa por el abuso que estaba a punto de darle a su maldito coño.

      —No lo querría de otra manera.

      —Mierda, te amo, bebé.
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      Era Nochebuena y estábamos en casa de Jase y Carly. La Central de Bebés. Ahora, no me malinterpreten, me encantan esos pequeños, pero lo que no me gustaba era el olor a cloro y tener a Momma Joe poniéndole antibacterial a todo el mundo. Esa mierda olía mal. Y no es que me gusten los gérmenes; quiero decir, me había envuelto la polla toda la vida hasta Bekah para evitar las ETS, pero me gustaba la mierda un poco sucia.

      Me senté sosteniendo a Kiki en mi regazo, mientras Campanita leía ese maldito libro de orugas una y otra vez. Bekah era una pequeña pícara con la cámara. Debió de haberme tomado unas cincuenta fotos en los últimos diez minutos. Cuando nadie miraba, levanté el dedo corazón de Kiki y ella hizo una foto.

      —Zander —me regañó y luego se rio, porque sí, yo era así de adorable y sexy. Y a mi gatita le encantaba.

      Jase se sentó y yo le entregué a la pequeña querubín, me levanté y cogí la cámara de la mano de Bekah. Salí corriendo por el pasillo sabiendo muy bien que ella me perseguiría.

      Corrí al baño y cerré la puerta lo suficiente como para fingir que no quería su culo allí. Pero, joder, sí que quería su culo allí. Iba a follarla contra la pared del baño.

      Entró corriendo y riendo, —¡Ja! Te pillé.

      La agarré de la mano, cerré la puerta de una patada y la empujé contra la pared mientras le sujetaba el brazo por detrás de su espalda.

      —Zandor —hizo un mohín—, Suéltame.

      —¿De quién eres, bebé? —pregunté mientras metía la mano por debajo de su falda.

      —De tu familia —empujé un dedo con poca delicadeza dentro de su coño.

      —¿Quién es tu papi, Gatita?

      —¿Estás hablando en serio? —Metí otro dedo y ella gimió—. Este no es un buen momento.

      —Está a punto de ser el mejor maldito momento del día.

      La giré para que se mirara en el espejo: —¿De quién es este coño, cariño?

      —Tuyo —gimió mientras empezaba a mover los dentro y fuera.

      —¿Quién es tu papi, Bek-ah?

      Su ceja se levantó, desafiándome. Joder, me gustaban los retos. La empujé de nuevo para que se tumbara en la encimera y me bajé la cremallera. Saqué mi polla y la froté contra su pequeño coño húmedo.

      Ella todavía no me había respondido, así que hice lo que cualquier hombre en mi... posición haría. Llené su coño con mi polla.

      —Mierda —chilló ella.

      —¿Quién, Bekah?

      —Tú —gimió mientras la embestía con más fuerza.

      —Eso es, Gatita —solté su brazo—. Así deberás responder —Le di una palmada en el culo—, La próxima vez que pregunte.

      —Realmente no eres mi...

      Le di otro azote en el culo y luego le machaqué el coño. Dentro, fuera, duro, rápido e implacable hasta que su coño estaba apretando mi polla.

      Me retiré rápidamente y ella me miró por encima del hombro. Sus ojos se entrecerraron, —¿Qué mierda?

      Volví a azotar su culo, —Las damas no dicen “mierda”, Bekah.

      —Los hombres no sacan la polla...

      Le volví a dar un azote en el culo. ¿Por qué? Porque me gustaba el ruido, me gustaba la forma en que su trasero se sacudía, y porque era realmente divertido follar a Bekah cuando estaba enojada.

      Intentó ponerse de pie y yo la sujeté y le metí la polla de nuevo: —¡Mierda!

      Me estiré y tiré de ella cubriendo su boca y bombeando dentro de ella una y otra vez.

      —Voy a dejar que te corras —le mordí la oreja—, Y luego te voy a follar hasta que no puedas seguir tomando fotos con esa maldita cámara y tu culo sexy esté sentado a mi lado en el sofá, ¿me entiendes?

      Ella dijo algo, no estoy muy seguro de qué porque mi mano estaba muy apretada contra su boca.

      —Los brazos detrás de ti y alrededor de mi cuello —le indiqué—. Los dos y agárrate. No te sueltes. Ni por un segundo.

      Le levanté la camisa, saqué sus grandes tetas del sujetador rojo y la penetré con fuerza mientras las veía rebotar en el reflejo del espejo.

      Aflojé mi mano para que pudiera respirar, pero sabía que no podía quitarla porque cuando la hiciera correrse de nuevo iba a decir: "Mierda, Zandor, mierda, mierda”.

      Un golpe en la puerta me detuvo sólo un minuto, —Tío Zandor, Momma Joe va a leernos La noche antes de Navidad.

      —De acuerdo, salgo en un minuto —Bekah trató de alejarse y yo la abracé más fuerte.

      —Zandor, tu madre va a leer.

      Volví a frenar mis empujones, —¿Crees que puedes salir caminando?

      —Sí, por supuesto que...

      —Entonces no hemos terminado aquí.

      La follé con fuerza mientras ella contenía la respiración. Sus ojos se empañaron justo antes de correrse, de nuevo. Disminuí la velocidad para permitirle recuperar el aliento. Observé en el espejo cómo se le corría un poco el rímel. Eso era muy sexy. Aumenté el ritmo de mis embestidas.

      —El cuento —gritó.

      Le tapé la boca.

      —Era la noche antes de Navidad y me estaba follando a mi gatita, desgarrando su blusa. Con Momma sosteniendo a los bebés y mis hermanos con sus novias. Me estaba follando al coño de Bekah en toda su gloria.  Cuando en el pasillo se oyó un pequeño estruendo. Dejé de follar el dulce coño para ver qué estaba sucediendo. Fuera, en el salón, todos te esperaban. Pero yo no iba a parar hasta que ella no caminara. Ahora, Bekah, mi gatita, ponte de rodillas y chúpamela hasta que babees. Te llenaré la boca de polla y de semen en momentos tan breves; y si eres una buena Gatita después puede que tu culo golpee —Esperé a que siguiera las instrucciones y lo hizo. Se puso de rodillas—. Cuando terminemos aquí iremos a relajarnos con todos ellos, luego, cuando termine la noche, puede que el coño de leche te llene.

      Ella estaba mirándome tan profundamente con sus ojos sus llorosos; eso, eso era jodidamente impresionante.

      —Eres hermosa, Gatita —Ella tragó con mi polla en el fondo de su garganta y yo me corrí—. Mierda —la agarré por detrás de la cabeza y bombeé dentro y fuera de su boza hasta que me drené.

      La ayudé a levantarse y me miró fijamente a los ojos. Le limpié un poco de mí semen de sus labios y le ofrecí mi pulgar: —Te faltó algo.

      Fue una especie de juego de poder. Cuando abrió la boca y me lamió el dedo, mi corazón se hinchó de orgullo y sonreí. —Eres mía.

      Ella asintió: —Lo sé.

      La abracé durante un largo rato.

      —Me ha gustado tu poema —me sonrió.

      —Lo escribí sólo para ti.

      —Y por eso te amo —rio.

      —¿Lista para salir? —Le pregunté mientras le arreglaba la ropa.

      —A pasar tiempo en familia. Me gusta.

      Abrí la puerta y rodeé su cintura con mi brazo, dándole un azote en el culo: —Por siempre mía, gatita Steel.

      —Gracias a Dios por eso —susurró mientras me apretaba el culo.

      Joder, me encantaba esa chica.

      —Montar o morir —dije mientras besaba su cabeza.

      —Me gusta el paseo.

      —Sigue con esa mierda y te arrastraré de vuelta al baño.
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        Mi Hombre Steel

      

      

      

      Nunca olvidaré la primera vez que puse mis ojos en Jonathon Steel. ¿Cómo podría olvidarlo cuando, antes de siquiera notarlo, sus labios estaban sobre los míos? Cuando se apartó y me dedicó una sonrisa seductora, sujetando su labio inferior entre los dientes; en ese momento casi me ahogué en los mares azules que eran sus ojos. No podía pensar en nada más, sólo en él.

      Recuerdo haberme tocado los labios, el profundo rubor que me quemó el rostro y cómo se veía él ahí, de pie, mirándome.

      —No pude evitarlo —dijo como si él también estuviera sorprendido—. Eres lo más hermoso que he visto en mi vida.

      Por suerte, yo sabía bien el idioma inglés. No querría olvidar nunca cómo sonó la voz de Jonathon cuando me dijo esas palabras. Las palabras y su voz me inundaron como un repentino aguacero en una calurosa tarde de julio. Sus ojos contaban una historia, una que no se parecía a nada de lo que había leído u oído antes. Hablaban de deseo, de lujuria y de un amor que nunca me atrevería a negar.

      —Ven conmigo. —Me tendió la mano y, sin dudarlo ni un segundo, la cogí.

      La hija del dueño de la tienda, Alessia, me agarró la mano. —¿Estás loca?

      Sonreí y negué con la cabeza mientras retiraba mi mano de ella y dejaba que él me llevara hasta la fuente que estaba en el centro de la plaza.

      —¿Crees en el amor a primera vista?

      —No —susurré.

      —Yo tampoco lo hacía, hasta ahora. ¿Cómo te llamas?

      —Josephina —dije mientras capturaba mi rostro en gran mano.

      —Josephina, voy a casarme contigo —Le creí—. Ahora responde a la pregunta de nuevo. ¿Crees, Josephina, en el amor a primera vista?

      Asentí con la cabeza y él sujetó mi cara entre sus dos manos.

      —Dilo.

      —Sí —susurré, y entonces sus labios cubrieron suavemente los míos.

      Esa noche, me quedé con él en una pequeña habitación de hotel de mala muerte que se suponía que compartía con sus amigos.

      Cuando ellos se acercaron a la puerta de la habitación, él la abrió y dijo: —Busquen otro sitio al que ir.

      —¿Otra vez? —uno de los hombres fuera de la puerta se quejó.

      —Sí —fue todo lo que dijo, antes de cerrar la puerta y volver a la pequeña mesa de la esquina donde estaba sentada yo, nerviosa.

      Nunca había estado con un hombre. Yo era tan pura como la nieve, pero algo en él aplastó cualquier inhibición que pudiera haber dentro de mí. Fue tan simple como eso.

      —Eres pura.

      Me tragué mi miedo a lo desconocido y asentí.

      —Voy cambiar eso.

      En ese momento, supe que había entrado en la habitación del hotel como una niña y que saldría como una mujer. Estaba asustada y excitada al mismo tiempo. Es casi inexplicable, pero vi algo en sus ojos. Algo que deseaba desesperadamente de un hombre que inmediatamente supe que cambiaría mi mundo.

      —Nadie más tendrá estos —Me apretó los pechos, lo que hizo que mi respiración se entrecortara momentáneamente—. Nunca, Josephina.

      —Son tuyos.

      —Sí que lo son —gimió y su pecho retumbó, excitándome.

      —¿Y tú? ¿Eres mío?

      Asintió con la cabeza una vez.

      Cuestioné: —Ese chico dijo “otra vez”. ¿Me tomarás ahora y huirás después?

      —Voy a tomar todo de ti y más.

      Dejé salir la respiración contenida. —Pero el amor no es así, ¿no?

      —Nuestro amor lo es.

      En ese momento, no estaba segura de si era coraje, ingenuidad o lujuria, pero pasé mi mano por sus duros abdominales y luego más allá, jadeando al tocar por primera vez su gruesa y enorme erección a través de sus pantalones.

      —¿Entiendes en lo que te estás metiendo, Josephina? Te lo advierto ahora; en cuanto mi polla esté dentro de ti, será para siempre. Si la tomas, la tomas todos los días por el resto de mi vida. ¿Entendido?

      —Para siempre —jadeé mientras él me separaba las piernas y me levantaba el vestido, dejando al descubierto mis bragas blancas.

      —Vas a sentirlo aquí —Frotó sus manos entre mis piernas, y la sensación me hizo jadear, reír y saltar—. No va a hacer cosquillas cuando esté dentro de ti. Te va a doler.

      —¿Qué?

      —Te voy a romper. Ahora relájate. No será tan malo después de un par de minutos.

      Oh Dios, pensé mientras lo veía levantarse de la cama, bajarse los pantalones y quitarse la camiseta blanca lisa. Lo único que le quedaba eran las placas de identificación militar colgando de su cuello.

      Me levantó de la silla y me dejó caer sobre la cama. Caminó hasta el final de la misma, me agarró de los tobillos y tiró de mí hacia abajo. —Esto te ayudará —Me quitó las bragas y frotó su nariz por ellas, inhalando: —Estoy deseando probarte, Josephina.

      —¿Qué? —Jadeé cuando se arrodilló, separó mis piernas y me lamió.

      Gimió; sus manos capturaron mis muslos y empujó su lengua dentro de mí.

      La sensación me hizo gritar, y luego la vergüenza me hizo intentar apartarme. Pero él me sostuvo con sus fuertes manos; me miró con fuego en los ojos y su boca me cubrió de nuevo, chupando, lamiendo y mordisqueando, haciendo que el miedo, la vergüenza y la culpa quedaran en segundo plano, superados por el fuego que estaba ardiendo en mi interior.

      Se le escapó un gemido bajo y sexual, y siseó: —Malditamente bueno... tan malditamente bueno.

      Cuando el ardor dentro de mí ya era abrumador, lamió y chupó alrededor de mi clítoris y me llevó al límite.

      Mis ojos se pusieron en blanco, mis manos apretaron las sábanas y grité su nombre.

      En un movimiento brusco, estuvo dentro de mí; su pulgar acariciando mi clítoris. Dolor, placer y miradas de deseo carnal y animal se intercambiaron entre nosotros.

      —Relájate, hermosa mujer. Te voy a dar más, y tú lo tomarás todo. Confía en mí, todo va a estar bien.

      —Para siempre —jadeé.

      —Para siempre Steel. —Mientras decía esas palabras, se clavó en mí con todo lo que tenía, y yo lo tomé todo porque, desde ese momento, esas dos palabras significaban más para mí que cualquier “te amo”.

      Pasé toda la noche siendo besada, acariciada y tocada por este hermoso soldado estadounidense, un hombre alto, con el pelo castaño oscuro y los ojos más azules que jamás había visto. Su puro tamaño debería haberme hecho temer por mi virtud, tal vez incluso por mi vida. Sus manos eran del tamaño de todo mi trasero, pero cuando subieron por mi abdomen y capturaron mis dos pechos, me llevé una sorpresa; su tacto no era duro; era suave, cauto y lento.

      Al día siguiente, me llevó al viñedo de mi familia. Estaba segura de que me iba a meter en serios problemas. Dirigían un negocio y se esperaba que sus hijos formaran parte de él. Sin embargo, ellos ni siquiera se habían dado cuenta de que no había vuelto a casa anoche.

      Parecían sorprendidos cuando Jonathon y yo entramos en la casa, y él se limitó a decirles: —Soy Jonathon Steel, y Josephina y yo les estamos pidiendo su bendición antes de casarnos.

      Las palabras lanzadas en esa habitación fueron vergonzosas, el volumen, ensordecedor. Me alegré mucho de que él no entendiera las cosas que estaban diciendo. Por supuesto, cuando mi padre empezó a hablarle en inglés, el tono con el que se dirigió a mi Jonathon me enfureció.

      A pesar de ello, él no se asustó, ni se alejó, ni siquiera se inmutó cuando mi padre le amenazó de muerte si me atrevía a desafiarlo. Lo que hizo fue mirarme delante de ellos y decir: —¿Estás cien por cien segura?

      Lo único que pude hacer fue mirarlo y asentir.

      —¿Sabes a lo que me dedico?

      Volví a asentir.

      —¿Sabes que habrá momentos en los que yo no esté y tú estarás sola?

      No me daba miedo estar sola, así que volví a asentir.

      —Entonces, ¿qué tal si tú y yo nos vamos de aquí y hacemos una vida, juntos?

      Y eso es exactamente lo que hicimos.

      Desde ese día, toda vida cambió. Completamente. Me alejé de mi familia porque no me permitían casarme y huir con un hombre que acababa de conocer.

      Como mujer adulta, como madre, entiendo ese sentimiento, pero entonces no me importó. Yo amaba a Jonathon. Era valiente y fuerte y me amaba como nunca me habían amado. Sé que nunca encontraré a nadie que me vuelva a amar así...
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      MJ Fields es uno de los autores más vendidos de USA Today de novelas románticas nuevos adultos y contemporáneas. Vive en Nueva York con su hija y su adorable perro, Theo.


      Cuando no está encerrada en la cueva, le gusta pasar tiempo con su familia, escuchar música en vivo, ver teatro, cantar fuera de tono, bailar a su propio ritmo, escuchar audiolibros y leer, por supuesto.
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